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INTRODUCCION
En los prlmeros afios de la década de 1970 comlenza a ge- 
nerallzarse en EspaRa la opinl6n que la "cueatiôn regional" 
constltuye uno de los principales problèmes sociopoliticos 
que el pais tiene planteados, Desde entonces hasta acâ, ju- 
ristas, hlstoriadores, politicos, sociôlogos y politicôlogos, 
periodlstas y comentaristas de la politlca, economlstas, ge6- 
grafos e Incluso mil!tares han escrlto un slnnûmero de arti­
cules, columnas, libres, conferenclas, panfletos, y folletos 
sobre alguno de los varies aapectos del problema regional.
Y la Constituciôn de 1978 ha abierto un camino para la reso- 
luciôn, por medio de la figura de las Comunidades Autônomaa, 
de algun^s partes de este antlguo rompecabezas.
Con el présente trabaje se pretende reallzar una aporta- 
ciôn teôrica y empirica que contrlbuya a la expllcaciôn y, 
por consiguiente, a l'a comprenslôn Intelectual del régiona­
lisme (0 nacionalismo periférico) en el contexte politico y 
social espaRol. En este quehacer se han empleado enfoques, 
métodos, y técnicas de anâlisls de procedencia y de contenido 
varlado, pero también mutuamente complementarlos.
Es esta disertaciôn, en efecto, un trabajo al que se 
puede, y quizd se debe, aplicar el callficativo de "interdis- 
ciplinar," un trabajo en el que se combina la investlgaciôn 
del aspecto jurldico y del aspecto histôrico del problema 
regional con la investigaciôn de la faceta sociol6gico-polI-
tien del mlnino. Anf, por un lado, se anallzan los materiales 
referentes n cue.^ tl6n regional que en los dos ûltimos si- 
nlos de la hlstori" espafSola han producido los 6rganos legis­
latives del Estado en forma de textos legislatives, de pro- 
yectos oue no lleg^ aron a convertirse en leyes, y de debates 
en las Cortes Fspaiiolas sobre la legislaciôn propuesta. Por 
otro lado, se estudian los sentimientos y las actitudes rela- 
tivos a los problemas régionales que, en la medida en que es- 
t4n formados, tlenen los espafiolos y las espafiolas de nues- 
tros dias. Por un lado, la metodologia utilizada en la in- 
vestigaoiôn ps la nue va asociada al "anâlisis de contenido" 
de textos, documentos, y comunicaciones, y aqul se emplea en 
su versldn cualitativa. Por otro lado, en la investigaciôn 
de sentimientos, actitudes, y otros elementos idéales, la 
metodologia utilizada es la que se aplica a la recogida y 
anâlisls cuantitativn (estadisticamente mâs o menos sofisti- 
cado) de datos.
El concepto fundamental en este trabajo es el de concien- 
ci^ regional. Conciencia regional es el tema principal de 
estudio, el f enômeno en que la investigaciôn se va a concen- 
trar. "Conciencia regional" es un concepto que en estos ul­
times an03 ha sido utilizado con profusiôn dentro y fuera de 
EspaRa, tanto nor politicos y comentaristas como por estudio- 
sos de rogioneljsmos y nacionalismos locales, pero en verdad 
es un concepto imnc cisamente definido nue alude a un fenô- 
meno insufleientemente estudiado. Se concibe aqui la con- 
ciencia regional como uno de los très componentes necesarica
del regionallsmo, como elemento central que funeIona de enla­
ce entre, a un lado, las bases objetlvas del regionallsmo 
(dlferenclas culturales, econômlcas, o polltlcas entre reglo­
nes o entre el centro y la perlferla regional) y, al otro la­
do, la organlzaclôn o movlllzaclôn social dlrlglda a la con- 
secuelôn de objetlvos "reglonallstas," La conclencla regio­
nal esté formada, como veremoa, por el conjunto de percepclo- 
nes, sentimientos, y asplraclones que son compartldos per los 
Intégrantes de un grupo y que llgan a ese grupo a un terrlto- 
rlo determlnado conslderado como proplo.
Nuestra concepclôn de la conclencla regional y del reglo- 
nallsmo se encuentra desarrollada en el Capltulo 1, donde se 
présenta el marco teôrlco que ha serrldo de referenda a la 
présente Investigaciôn. Este marco teôrlco abraza los dos 
aspectos del estudio: En lo que se reflere al aspecto jurl­
dico, el marco teôrlco especlflca la conexlôn exlstente entre 
los conceptos "regionallsmo" y "conclencla regional" por una 
parte y los conceptos "Integraclôn naclonal," "organlzaclôn 
territorial del Estado," y "centrailzaclôn-descentrallzaclôn" 
por la otra. En lo que se reflere al aspecto soclolôglco- 
polltlco, el marco teôrlco define la conclencla regional, 
establece sus elementos componentes. Identifies y caractérisa 
el papel que tlene en la movlllzaclôn reglonallsta y, flnal- 
mente, propone una serle de sltuaclones o condlclones que 
afectan a su desarrollo, facllltândolo u obstacullzândolo.
Para poder entender en toda au Intensldad y complejldad 
la conclencla regional y la movlllzaclôn reglonallsta aotua- 
les en nuestro pals se ha conslderado necesarlo Identlflcar 
los aconteclmlentos , las sltuaclones y las polltlcas que 
hlstôrlcamente han contrlbuldo a la formaclôn de percepclo- 
nes, Interpretacloues, y asplraclones de contenido reglona­
llsta, asl como a la organlzaclôn de movlmlentos dlrlgldos a 
la defensa y promoclôn de los Intereses régionales. El estu­
dio del aspecto histôrico del regionallsmo y de la conclencla 
regional se réalisa en el Capltulo 2, donde se descrlben el 
contenido de la conclencla regional, las formas que toma, y 
sus manlfestaclones en las dlversas reglones espaflolas a lo 
largo de los slglos XIX y XX, asl como las respuestas que su­
ces Ivos ordenamlentos jurldlcos dan a las relvindlcacloues 
reglonallstas y naclonallstas durante este perlodo.
El estudio de la conclencla regional de los espaRoles en 
la actualldad se réalisa en los capltulos 3 y 4. Estos estân 
dedlcados a la deflnlclôn opérâtIva del concepto, a la Iden- 
tlflcaclôn de las dlmenslones del mlsmo, a la medlclôn de ca- 
da una de estas dlmenslones en cada una de las reglones hls- 
tôrlcas, y al anâllsls de las dlferenclas Interrégionales e 
Interlndlvlduales en conclencla regional. Esta Investigaciôn 
esté basada en los datos recogldos por medlo de una encuesta 
realizada en 1979 y flnanclada por el Centro de Investlgaclo- 
nes Soclolôglcas que conslstlô en la apllcaclôn de un cues­
tlonarlo estructurado, especifIcamente dedlcado al tema del 
régionalisme y de la conclencla regional, a una muestra
probablllstlca de 9.581 espafioles de ambos aexoe repartldos 
por todo el terrltorlo eepaflol peninsular e Insular.
Centrada como està esta dlsertaclôn en el elemento corn- 
ponente del regionallsmo que llamamos "conclencla regional," 
no se réalisa aqul un anâllsls de la movlllsaclôn reglonalls­
ta-naclonallsta que ha tenldo lugar en nuestro pals en los 
ûltimos dies o doce aflos. En nuestra Interprétaslôn teôrlca 
del régionalisme, la organlsaclôn j movlllsaclôn regional en 
pos de objetlvos reglonallstaa es un components dbl regiona­
llsmo que presupone un clerto desarrollo de la conclencla re­
gional. Esta Interprétaslôn ha sIdo puesta a prueba en el 
ûltlmo capltulo donde, ademâs de resumlrse y comentarse los 
resultados obtenldos, y ademâs de exponerse las concluslones 
derlvadas de los mlsmos, se Investlga la correlaclôn exls­
tente entre conclencla regional y movlllzaclôn reglonallsta, 
utlllzando en el anâllsls como Indlcador de movlllzaclôn el 
voto reglonallsta/naclonallsta en las elecclones générales 
que se celebraron en 1979, el mlsmo afio en que se llevô a 




1. Regionallsmo naclonallsmo en el mundo occidental 
desarrollado actual
La dlvlslôn de los mlembros de una eolectlvldad en gru- 
pos de base territorial con orientaslones y comportamlentos 
politicos dlferentes cuando no antagônloos es un fenômeno so­
cial presents en contextes diverses : En una forma u otra, 
por razones llngUlstlcas, culturales, polltlcas y/o econôml- 
cas, exlsten actualmente series conflistes o tensloues régio­
nales en EspaRa, en Canadà (Quebec), en Bôlglca (Plandes y 
Walonla), en el Relno Unldo (Escocla y Gales), en Suiza (Ju­
ra), en Francia (BretaRa, Côrcega), y en Yugoslavia (Croacla), 
asl como en palses no occidentales y menos Industrlallzados 
como Etlopla (Erltrea) o Irân (KurdlstÂn); confllctos o ten- 
slones que han resultado en la aparlclôn de movlmlentos so­
ciales y politicos que utlllzando medlos y vlas dlversos per- 
slguen fines que varlan entre el polo mlnlmo de la "descen­
tral Izac lôn admlnlstratlva" y el polo mâxlmo de la "Indepen­
dens la politisa." Como ha Indlcado Enloe (1973: 271), esta­
mos en presencla de una tendencla hacla la movlllzaclôn poli­
tisa de comunidades subnaclonales (entre las que se encuen- 
trân las comunidades régionales), tendencla cuyo estudio por 
juristes y clentlflèos sociales ha sldo desculdado hasta muy 
reclentemente. En efecto, el enfoque teôrlco dominante en
el canpo del desarrollo naclonal (enfoque sobre el que vol- 
veremos con mâs detalle en pâglnas posterlores) mantenfa que 
la dlfuslôn de elementos culturales y socloestructurales, la 
nodemlzacl6n general, y el desarrollo econdmlco tendrian co­
mo resultado una progrèsIva Integraclôn cultural, politlca y 
econômlca, la cual determlnarla la gradual sustltuclôn del 
confllcto de base territorial (confllcto regional) por el 
confllcto de base funclonal y econômlca (confllctode clase). 
La adheslôn generallzada a este enfoque teôrlco en clrculos 
acadômlcos y universItarlos tuvo como consecuencla que los 
movlmlentos reglonallstas y naclonallstas reaparecldos a par­
tir de 1960 en palses occidentales desarrollados fueran en un 
principle Interpretados por los estudlosos como tenslones de 
tlpo transltorlo que las élites naclonales resolverian sln 
grandes dlflcultades.
Poco a poco, por una parte debldo a la pervlvencla y 
creclente Importancla de taies movlmlentos, y por otro lado 
debldo a la ausencla de un aparato teôrlco establecldo, ca- 
paz de proporclonar hlpôtesls expllcatlvas (y que pudleran 
ponerse a prueba) de estos ftnômenos reglonallstas y naclona­
llstas, una serle de estudlos emplrlcos fundamentalmente des­
criptives han venldo a sugerlr dlversas Interpretaclones mâs 
o menos ad hoc y post factum de los régionalismes y naclona- 
llsmos perlférlcos en el mundo occidental:^
Lorwln: Los federallstas flamencos asplraban a la auto­
nomia regional por su proplo valor o prlnclpalmente 
por razones culturales. Los federallstas valones 
asplraban a la autonomia regional para mejorar las 
perspectlvas econômlcas de la reglôn y para llevar
a cabo las reformas econômlcas y sociales que no 
podlan obtener a nlvel naclonal (1966: 172).
Hlll: El enfoque principal de los partldos naclonalls­
tas flamencos y del partIdo francôfono de Bruselas 
(Front Démocratique des Francophones) ha sldo el de 
las reclamaclones llngülstlcas, mâs que régionales. 
Su preocupaclôn fundamental se ha referldo a los 
derechos llngttistlcos del Indlrlduo. Lo cual con­
trasta con el programa del partldo francôfono de la 
reglôn valona (Rassemblement Wallon), cuya preocu­
paclôn fundamental es la de los derechos econômlcos 
de una comunldad cuya coheslôn se basa prlnclpal­
mente en crlterlos espaclales y sôlo secundarlamen­
te en crlterlos llngttistlcos (1974: 44).
Bassand: Cuando se considéra el conjunto de los munie1-
plos del Jura la variable que mlde el séparatisme 
esté relaoionada con los slgulentes dos componen­
tes. Estâ relaoionada en primer lugar con los In­
dlcadores de débll desarrollo econômico y social y 
en segundo lugar con las variables rellglôn catôll- 
ca y lengua francesa ...
El séparatisme estâ vlnoulado a las dos dlmen­
slones, soclo-econômlca y soclo-cultural, de la es- 
tructura social del Jura conslderado en su totall- 
dad, y no exclusIvamente a la segunda, como han 
slstenldo muchos estudlos (1973% 15).
Hechter: Ha tenldo lugar un profundo camblo en el funda-
mento légitime de la autonomia regional (...) La 
conclencla de grupo entre galeses y escoceses en el 
slglo XIX surglô alrededor de slmbolos culturales 
que dlferenciaban a estas reglones de Inglaterra; 
mlentras que en el slglo XX esta conclencla ha sldo 
estlmulada por la percepclôn de la perslstencla del 
subdesarrollo regional (1975% 300, 310).
Daniel: La prosperldad material es lo que mâs tlende a
preoeupar al electorado y parece probable que el 
aumento del voto naolonallsta en Escocla y en Gales 
en las ttltlmas décadas refieje sobre todo la desl- 
1uslôn popular con los logros en este respecte... 
(1977: 140).
Gran parte de la prèslôn (...) por la transfe- 
rencla de competenclas [dévolution] a Gales dériva 
de las pecullares tradlclones culturales, llngUls­
tlcas e hlstôrlcas que se remontan a los habitantes 
celtas de Gran BretaRa de la época pre-romana. El 
profundo afecto que se slente por esta herencla y 
el temor a que se esté perdlendo (...) proporclona 
gran parte del Impulse del movlmlento naolonallsta 
de Gales... (1977: 142-143).
Mallory: El naclonallsmo mâs tradlclonal estaba profunda-
mente enralzado en la rellglôn catôllca que era 
conslderada el preservador esenclal, asl como la 
caracterlstlca dominante, de la clvlllzaclôn fran- 
co-canadlense...
El nuevo naclonallsmo es dlferente (...) Este 
es un naclonallsmo secular que es genulnamente ré­
volue lonar lo (1977: 153-154).
Los franco-canadlenses (...) tlenen una cultura 
dlstlnta, una lengua dlferente, una fe rellglosa 
prédominante — todo lo cual los sépara de la socle- 
dad mâs plurallsta del resto de Canadâ (1977: 161).
Llnz: EspaRa hoy es un Estado para todos los espaRo-
les. una naclôn-ei^ado para gran pà^e de la pobla­
clôn, 2 8Ôlo un fesiado y no una nacion para mind- 
riais ImportanWsl Quiza Ta expllcaciôn se enccen­
tre en el hecho de que la creaclôn del Estado espa­
Rol tuvo lugar antes de la época del naclonallsmo y 
que la época del naclonallsmo colncldlô con un pé­
riode de crisis del Estado espaRol, amargos con­
fllctos Ideolôglcos, la pérdlda del Imperlo colo­
nial, y el atraso econômico y el desarrollo desequi» 
llbrado...
La débll Integraclôn de la EspaRa castellana con 
algunas de sus perlferlas habia causado profundas 
tenslones cuando el modelo del naclonallsmo cultu- 
ral-llngülstlco atrajo la Imaglnaclôn de las élites 
en la perlferla (1973: 99; subrayado en el origi­
nal).
Es esta dlferencla en desarollo econômico [entre 
las reglones naclonallstas perlférlcas y el resto 
de EspaRa] y la poslelôn camblante dentro de la 
economla de la reglôn lo que ha aRadldo y segulrâ 
aRadlendo leRa a la acclôn politlca naclonallsta en 
la perlferla (1975: 423).
Payne: La modemizaclôn, mâs que dllulr y borrar la
conclencla regional entre los pequefios grupos étnl- 
cos, puede en œalldad exacerbarla. En el caso de 
EspaRa, la modemizaclôn se produjo prlmero y mâs 
râpldamente en reglones de Identldad dlferenclada 
y de cultura local propla, con lo que el proceso 
condujo a la dlsoclaclôn mâs que a la homogeneldad. 
La urbanlzaclôn agudlzô las tenslones culturales en 
vez de slmplemente transformarlas, y la formaclôn 
de partldos politicos tendlô a reproducIr mâs que a 
ellmlnar las dlferenclas régionales. En el Pais 
Vasco, la modemizaclôn no hà producido slqulera la
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secularlzaclôn que se supone su aconpaflante Inevi­
table, y la rellglosldad vasca ha allmentado dn me­
dida considerable el naclonallsmo vasco (1974: 324- 
325).
Perrando Badla:
Pero las principales motlvaclones del régiona­
lisme en la CEE Comunldad Econômlca Europea vle- 
nen a ser la marglnaclôn econômlca, el exceslvo 
centralisme y la Imposlclôn de slstemas y manlfes­
taclones culturales naclonales en detrlmento de las 
régionales (1977: 21).
Lafont: (...) la allanza de un centralisme autoritarlo y
de un capitalisme expansionista que ha roto las 
economlas régionales no sôlo représenta la tiranla 
experimentada por las reglones sine un debilita- 
miento de la propla idea naclonal (1971: 15).
Si la desesperaciôn regional que vemos prollfe- 
rar en este memento continûa sin que se encuentre 
un remedio radical para elle, es de temer que el 
centralisme reforzarA los nacionalismo provincia­
les, tanto en Francia como en todo el mundo (1971 : 
8).
Bogdanor: La fuerza del sentimiento regional no puede ez-
plicarse en tôrminos de empobrecimiento econômico; 
porque en Escocla, BretaRa, Alsacla y el Pals Vasco 
les sentimientos régionales han crecido con el pro- 
greso econômico. Sln embargo, parece que hay un 
poderoso deseo de que se reconozca la identldad re­
gional y local en esas Areas, un deseo que de nin- 
guna forma esté completamente satisfecho por su 
pertenencia como mlembro de una naciôn-estado gran­
de y centralizada (...) Quizâ estâmes presenclando 
el lento desarrollo de una reacciôn contra la de- 
pendencia del gobiemo central, y un ataque a la 
visiôn admlnlstratlva y mecanicista del proceso po­
litico (1977: 169).
Del examen de las interpretaclones apuntadas se derlvan 
las slgulentes proposlclones sumarlas:
1) Los régionalismes y nacionalismos que hallamos en los 
palses occidentales estân fuertemente vlnculados en algunos 
cases a factores cu^ t^urales: lengua, rellglôn o rellglosl­
dad, tradlclôn y costumbres. Es declr, existe en estos fenô-
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menos una dimenalôn socio-cultural.
2) Los régionalismes y nacionalismos que hallamos en los 
paises occidentales estdn relacionados en algunos casos con 
detenninados factores econônicos cuyo funeionamiento résulta 
en el subdesarrollo o estancamiento econômico regional. Esta 
es la dimensidn socio-econdmlca de los movimientos regiona- 
listas 0 nac ionallstas.
3) Lossgionalismoa y nacionalismos que encontxamos en el 
mundo occidental parece que en algunos casos constituyen una 
reaccidn contra el centralismo autoritario y contra la depen- 
dencia del gobiemo central (recntfrdense los pdrrafos de Pe- 
rrando Badla, lafont, y Bogdanor). No estâ claro sin embargo 
que esta dimensiôn més estrictamente polîtica sea indepen- 
diente de las dos anteriores.
Desde una perspectiva exclusivamente teôrica, los hallaz- 
gos y las observaciones presentadas arriba tienen gran inte- 
rés y utilidad como posibles elementos de construccidn de un 
aparato tedrico. Sin embargo, no se hallan integrados en una 
teorla, es decir, en un sistema organizado de proposiciones 
que expresan relaciones entre variables en forma tal que pue- 
den ser sometidas a prueba (comparando hip6tesis especlficas 
con datos y observaciones recogidos por el investigador) con 
el objetivo final de aumentar nuestra comprensiôn del fendme-
no estudiado o de mejorar nuestras predicciones referentss al
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mismo. Esta labor --la construccidn de una teorla que sea 
capaz de explicar el nacimiento o renacimiento y la perviven- 
cia de movimientos regionalistas y nacionalistas intraesta-
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tales—  ha conenzado, sin embargo, mds o menos paralelamente 
y asl hoy contamos con teorfas altemativas que ofrecen una 
visidn de los movimientos regionalistas y nacionalistas dife- 
rente de la proporcionada por la llamada ”teorla desarrollis- 
ta" (o "funcionalista") dominants en el pasado reciente.
Tal como ha sido formulado por Lipset y Rokkan (1967), 
sus més conocidoe représentantes, el enfoque teérico desarro- 
llista o funcionalista mantiene que en estadios diferentes 
del desarrollo del sistema politico occidental modemo preva- 
lecen tipos diferentes de conflicts politico* Los conflictos 
en el piano territorial-cultural que se deben a la Révoluei6n 
Nacional son sustituldos por tensiones y divisiones de naturae 
leza funcional que se derivan de la Revolucién Industrial. A 
medida que la diferenciacién estructural aumenta, la signifi- 
caciôn polltica de la etnia y de la regién disminuye, en tan- 
to que factores como la class social y los intéressa econômi- 
cos vienen a ocupar el primer piano politico.
Como han apuntado Hechter (1975) y Ragin (1979), la com­
prensiôn ôptima de la teorla desarrollista/funcionalista tie­
ns lugar cuando es colocada en el contexte del models difu- 
sionista del desarrollo nacional, segén el cual la perviven- 
cia de una cultura y de una organizaciôn social diferentes en 
las zonas menos desarrolladas se debe al aislamiento y a la 
ausencia de integraciôn cultural y econômica de taies zonas 
periféricas con el centre modemo y desarrollado. A medida 
que la interacciôn entre el centre y la periferia aumenta, y 
a medida que se realiza la integraciôn cultural y econômica
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de las reglones menos desarrolladas, la razén fundamental de 
la movlllzacién polîtica étnlca o regional pierde fuerza pro­
grès Ivamente. En suma, la difusiôn del desarrollo de las zo­
nas centrales a las zonas periféricas facilita el desplaza- 
miento de los conflictos de tipo territorial-cultural por los 
conflictos de clase y de tipo funcional.
• Como la pervivencia de conflictos de tipo territorial- 
cultural (es decir, de movimientos étnicos, regionalistas y 
nacionalistas) en los palses occidentales industrializados y 
desarrollados représenta una refutaciôn directa del supuesto 
desarrollista-funcionalista que mantiene que a medida que una 
sociedad se modernisa, industrialisa y desarrolla las dife- 
rencias culturales pierden slgnificacién social y polltica y 
las desigualdades econémlcas interrégionales desaparecen gra- 
dualmente, la teorla desarrollista-funcionalista del desarro­
llo nacional esté siendo reexaminada crlticamente y modelos 
explicatives altemativos estén haciendo su apariciôn. For 
ejemplo, Schwartz (1974), en su ohra sobre la continuada 
existencia de regionalismos en el Canadé, ha construldo un 
sencillo modelo que pretende echar alguna lus sobre las razo- 
nes del nacimiento y la pervivencia de los mismos. Très com- 
ponentes esenclales^  integran este modelo:
Un conjunto de componentes se refiere a las ca- 
racterlsticas y condiciones que separan a unas en- 
tidades territoriales de otras. Estos' son factores 
demogréficos, politicos, y econémicos, y los esti- 
los de vida résultantes que se derivan de su ac- 
ci6n. El segundo components consiste en estados 
mentales, formas de ver la realidad a travée de un
umarco regional. Es de Importancla crltlca la apa- 
rlclôn de una conclencla de grupo, por medlo d* la 
cual los résidantes expresan una identidad regio­
nal, reconociendo sus rasgos distintivos y sus in­
téressé espéciales. Es esta conclencla lo que fa­
cilita la movilizaciôn de agravios y reirindicacio- 
nes régionales. En tercer lugar, el régionalisme 
es un products de la conducta. Estas son las ac- 
ciones pollticas que contrlbuyen a poner de relieve 
las divisionee territoriales (1974: 309).
El modelo teôrico de Schwartz sugiere que les diferencias 
interterrltoriales son en realidad desigualdades que se expe- 
rimentan y sufren colectivamente, lo cual conduce a la forma- 
ci6n de sentimientos y de acciones cuya orlentaciôn y direc- 
ci6n son determinadas por los hechos diferenciales y las rea­
lidades régionales.
Més pretensiones que esta modesta contribuciôn de 
Schwartz tienen las dos teorias que se examinarén a continua- 
ciôn. Estas son conocidas con los nombres de "teorla del 
cambio étnico reactivo" (theory of reactive ethnie change) y 
"teorla de la oompetencia étnica" (theory of ethnie competi­
tion).
La teorla del cambio étnico reactivo ha eido desarrolla- 
da por Hechter (1975) como parte integral del modelo del colo- 
niallsmo interior aplicado al desarrollo naoional. El con- 
cepto colonialismo interior ha sido utilizado por Gonzélez 
Casanova (1965), por Stavenhagen (1965, 1969), y por Lafont 
(1971) para referiree a una estructura de relaciones sociales 
entre grupos étnicos y entre regiones caracterizada por la 
dominasién y la explotacién. Gunder Frank (1967) alude al 
mismo tipo de relacfén desequilibrada entre las regiones de
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un Estado con el ténolno "polarIzaclôn metrôpolls-satéllte." 
Pues bien Hechter mantiene que a causa de esa relaciôn expie- 
tatlva, un aumento en los contactes entre el centre y la pe­
riferia no tiende a reducir la distancia econômica que sépara 
a una zona de otra, que es precisamente lo que sostiene el 
modelo difusionlsta. Como el desarrollo de la periferia dé­
pende del desarrollo del centre y esté subordinado a él, una 
mayor integraciôn conduciré a un aumento de las desigualdades 
estructurales entre las dos zonas. En la exposiciôn teôrica 
de Hechter, el colonialismo interior résulta en la institu- 
cionalizaciôn de una "divisiôn cultural del trabajo," este es, 
en la instituclonalizaciôn de un sistema de estratificaciôn 
social que asigna papeles especlficos en la estructura social 
a determlnados individuos en virtud de rasgoe distintivos 
culturales adscritos. Generalmente, aquellos papeles (roles) 
que tienen un statua més alto son reservados para miembros 
del grupo dominante (el centro) y los individuos pertenecien- 
tes al grupo més tradicional (la periferia) son colocados en 
posiciones de inferior status en las que se reciben retribu- 
ciones y recompensas inferlores. Esta divlsiôn cultural del 
trabajo puede exlstlr, segén Hechter, cualquiera que sea el 
nivel de diferenciaciôn estructural de la sociedad. La exis­
tencia y pervivencia de una divisiôn cultural del trabajo 
contribuye al nacimiento y desarrollo de una identidad étnica 
propia (proceso a menudo facilitado por la existencia de ras­
gos diferenciales visibles, como lengua o religiôn) y al man- 
teniraiento de instituciones culturales particulares. La teo-
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rfa del cambio étnico reactivo mantiene, en auma, qu« la soli- 
daridad étnica en las regiones periféricas surge de la divi­
siôn cultural del trabajo y como reacciôn a ella, y de ahi se 
dériva que la movilizaciôn étnica y el régionalisme periféri- 
00 continuaràn existiendo, incluse después de un proceso de 
modemizaciôn y de diferenciaciôn estructural, en tante se 
practique regularmente una divisiôn cultural del trabajo.
For su parte, la teorla de la oompetencia étnica mantie­
ne que la movilizaciôn étnica surge como conseouencia de la 
oompetencia entre grupos étnicos por puestos y ocupaciones, 
statuses, y retribuciones econômlcas limitados (Nielsen,
1980), Barth (1969) ha identificado très situaciones asta­
bles caracterizadas por la ausencia de conflicto étnico. Son 
éstas: 1) Cuando los diverses grupos étnicos estén ocupados
en sectores diferentes de la produceiôn. 2) Cuando los di­
verses grupos étnicos estén e stablecidos en regiones geogré- 
ficas diferentes. 3) Cuando los varies grupos étnicos se 
proporcionan mutua y complementariamente bienes y servieios 
importantes. El conflict étnico nace, segén Barth, cuando 
dos o més grupos entran en contacte en el mismo sector de la 
producciôn y en el mismo territorlo, con lo que comienzan a 
competir entre si por unas mismas ocupaciones, unos mismos 
puestos, y unas mismas recompensas. Como ha seflalado Nielsen 
(1980), el modelo de Barth sugiere que el proceso de modemi­
zaciôn es probable que resuite en la intensificaciôn de la 
solidaridad y movilizaciôn étnieas, observaciôn también rea- 
lizada por Hannan (1979). El proceso de modemizaciôn créa
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nuevas oportunldadea de oompetencia e Implica, ademés, que el 
reclutamiento de Individuos a papeles ocupacionales nuevos y 
pre-ezlstentes se efectûa de acuerdo con criterios no de ads- 
cripciôn sino de éxlto y mérito. Cuando esto ocurre, la ac- 
tividad productiva y las diferencias culturales dejan de ir 
juntas (en la terminologie de Hechter, la divisiôn cultural 
del trabajo se desbarata) y grupos étnico diferentes comien­
zan a competir por unas mismas posiciones y unos mismos pape­
les ocupacionales. Para tener éxito en esta oompetencia con­
tra el grupo ^ dominante, los grupos étnico y periféricos se 
movilizaràn pollticaaente. Cuanto més grande sea la pobla- 
ciôn étnica o periférlca, més alta seré la probabilidad de 
que en efecto esta poblaciôn se organice y movllice sobre la 
base de una identidad étnica o regional.
El grado en que la realidad observable confirma estas 
très teorias de la movilizaciôn étnica y regional que acaba- 
mos de compendiar es una cuestiôn que se ha comenzado a in­
vest igar. Hechter (1975) ha puesto a prueba la teorla desa- 
rrollista-funcionalista frente a la teorla de la solidaridad 
étnica reactiva utilizando datos censales y électorales de 
los condados de Inglaterra, Escocia, Gales, e Irlande del 
Norte. Su hallazgo principal es que la solidaridad étnica 
periférica (es decir, el régionalisme o nacionalismo) ha per- 
vivido en la realidad polltica briténica a peser de la dife> 
renciaciôn estructural (o modemizaciôn) que ha tenido lugar, 
lo cual le permite concluir, un tante provisionalmente en ra- 
zôn de sus reserves respecte a la calidad de los datos mans-
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jados, que la evidencia corrobora las predicciones que se 
derivan de la teorla de la solidaridad étnica reactiva y no 
las predicciones que se derivan de la teorla desarrollista- 
funcionalista,
Hechter ha sido criticado por Ragin (1977) por errores 
de conceptualIzaclén y de diseflo analltico, Como Hechter, 
Ragin halla en su Investigacién que los resultados del anéli- 
sis del voto al partido Conservador confirman la teorla del 
cambio étnico reactivo, pero también halla que los resultados 
del anélisis del voto al partido Laborista (anâlisis que 
Hechter no realizé) corroboran la teorla desarrollista-fun­
cionalista. Ragin concluye que la combinaciôn de estos re­
sultados indica que la movilizaciôn étnica y el régionalisme 
en las èreas periféricas pueden estar basados tante en fac­
tores culturales como en factores de clase social. Siguiendo 
a Wallerstein (1974), Ragin sugiere que es precisamente la 
incipiente lucha de clases en las zonas periféricas el factor 
que détermina el interés que se despierta en los estratos do­
minantes locales por la problemética regional-étnica y el 
factor que estimula la formaciôn de una oposiciôn regional, 
basada en elementos culturales, al centro dominante, estrate- 
gia ésta que persigue abortar, o cuando menos mantener a dis­
tancia, el naciente conflicto de clase interne (intraregio- 
nal). Sin embargo, esta provocativa idea no es recogida para 
investigacién en un articule posterior. En este segundo tra­
bajo, Ragin (1979) ha utilizado datos électorales de los con­
dados del Pais de Gales (apoyo electoral al partido Liberal y
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al partido naclonallsta galés Plaid Cymru) asi como datos 
censales, para someter a prueba las très teorias aqul resuml- 
das. Los resultados del anâlisis del voto liberal concuerdan 
con la teorla desarrollista-funcionalista, en tanto que los 
resultados del anâlisis del voto nacionalista més bien con­
firman la teorla de la oompetencia étnica.
Finalmente, Nielsen (I960) ha examlnado la teorla de la 
solidaridad étnica reactiva junto con la teorla de la compe- 
tencia étnica, utilizando como indicador de solidaridad étni­
ca el voto al movimiento flamenco en Bélgica, medido por can- 
tones, desde la segunda guerra mundial. Los resultados de su 
investigacién emplrica también verlfican las hipétesis deri- 
vadas de la teorla de la oompetencia étnica j refutan las hi­
pétesis procédantes de la teorla del cambio étnico reactivo.
Si alguna conclusién se desprende de los pârrafos ante­
riores referentes a là prueba 7 confirmacién de las teorias 
existentes sobre los movimientos étnicos, regionalistas, o 
nacionalistas en el mundo occidental desarrollado, tal con­
clusién es que lo parcial, contradictorio, e inconexo de los 
resultados de las diversas investigaciones (a lo que cabrla 
afladir las deficiencias metodolégicas en la creacién 7 prueba 
de las hipétesis) no permlten pronunciarse de forma definiti- 
va sobre la verdad, falsedad, o suficiencia de las teorias 
examinadas.
El presents trabajo no esté dedicado al examen emplrico 
de las teorias prevalecientes (por interesante que sea el te- 
ma) sino al estudio del regionalismo y del nacionalismo ( o
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nacionalismo periférico) en el contexte de la sociedad espa- 
fiola contemporânea y, mds especlficamente, al anâlisis del 
nàcimiento, desarrollo, y estado actual del elamento o compo- 
nente del regionalismo que llamamos conciencia regional. 
Fartimos aqul del supuesto de que regionalismo y nacionalismo, 
conciencia regional y conciencia nacional son fenémenos inse­
parables , tanto en el pasado como en el presents, de la orga- 
nizacién territorial del Estado y de una realidad concomitan­
te de tal organizaciôn territorial, cual es la centralizacién- 
descentralizacién polltica y administrativa. Por tanto, el 
estudio del regionalismo y de la conciencia regional ha de 
desarrollarse dentro de un marco teôrico de referenda que 
encuadre tanto SI aspecto jurldico de la organizaciôn terri­
torial del Estado y de la centralizaciôn polltica como el as­
pecto sociolôgico-polltico de los sentimientos, actitudes, e 
ideas de hombres y mujeres cuya identidad estâ enraizada en 
una cultura y una historia inseparables de un territorio de- 
terminado.
2. Marco conceutual j teôrico de referenda
La importanoia de los conceptos empleados en una inves- 
tigadôn reside en que taies conceptos, al indicar los fenô- 
menos que van a ser objeto de observaciôn, aislan las carac- 
terlsticas del universe que en ese caso y momento son consi- 
deradas signifIcativas. Un aparato conceptual explicite y 
precise ayuda pues à reconocer los elementos que en efecto 
han sido tornades en censideraciôn y los elementos que hqn
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sido ignorados a lo largo de la investigacién. Por otro lado, 
los conceptos que son màs dtiles en la creacién teérica tie­
nen una caracterlstica espcial: Tratan de comunicar un signi-
ficado uniforms, lo cual requiere que sean definidos por quie- 
nes los emplean lo màs precisamente posible.^
La funcién fundamental de un marco teérico de referenda 
(o de lo que Merton ha llamado una "orientacién teérica gene­
ral" ) es la provisién de una estructura bàslca, de un contex­
te general para la investigacién que por un lado permita la 
clasificacién y organizacién de datos, observaciones, expe- 
riencias, y acontecimientos, asl como la colocacién en pers- 
pectiva de resultados, hallazgos, e inte rpre tac i one s, y por 
el otro facilite el proceso de elaboracién de hipétesis con­
cretes (Merton, 1957: 07-88).
2.1. Conflicto regional e intégréeién nacional
El conflicto entre el centro y la periferia es, en pa­
labras de Lipset y Rokkan (1967), el producto directo de la 
"révolueién nacional." El proceso de forméeién nacional (na­
tion-building) engendra la oposicién de las minorlas étnieas, 
lingOlsticas, culturales o religiosas de las regiones perifé­
ricas, que resienten las medidas y presiones centralizadoras 
y uniformedoras que emanan del Estado central. Estos antago- 
nismos representan obstâculos en el proceso de forméeién na­
cional, obstàculos de tal magnitud en ocasiones que el con­
flicto termina en confrontéeién armada y secesién territorial.
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Desde esta perspective, pues, la existencia de regionalismos,
seccionalismos, y separatismos levants sérias dudas respecte
al éxito de la integraciôn nacional. Asi, refiriéndose al
caso espaftol, ha escrito Linz (1973: 36);
(...) para minorlas importantes (...) Espafia e s un 
Estado; pero no su naciôn... Las minorlas que se 
identiflcan con una naciôn catalane y màs especial- 
mente con una naciôn vasca, puede que sean peque- 
fias, pero demuestran el fracaso de Esnafla y de sus 
élites de hacer una naciôn (dnica). (La traduceiôn 
es del propio eutor, en Llna et al,, 1981: 518)
El tema de la integraciôn nacional es generalmente tra- 
tado en conexién con el tema de la integraciôn territorial 
(state-huilding. formaciôn del Estado). El problems de la 
integraciôn territorial es el del establecimiento de la auto- 
ridad central nacional en regiones o entidades pollticas su- 
bord inadas que en ocasiones coinciden con grupos culturales 
o sociales diferenciados (Weiner, 1966), en tanto que la 
integraciôn nacional se refiere al proceso por el cual pue­
blos cultural y socialmente diferentes transfieren su compro- 
metimiento y su lealtad a un sistema politico estatal màs 
amplio (Almond y Powell, 1966). Asl pues, la esencia de la 
integraciôn nacional es la creaciôn de una identidad nacional 
comdn en todo el territorio integrado bajo la autoridad esta­
tal superior. A aquello que hace imposible la integraciôn 
nacional Ortega (1921) llamô partieularismo. sentimiento cuya 
caracterlstica definitoria es que "cada grupo deja de sentir- 
se a si mismo como parte, y en conseouencia deja de compartir 
los sentimientos de los demàs." La no participaciôn en la co- 
mdn identidad nacional por parte de importantes, cuando no
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oayorltarios, sectores de la poblaciôn de ciertas regiones 
espaRolas, belgas, canadlenses, o brltànicas confirma la ob­
servaciôn de Almond y Powell de que el problema de la inte­
graciôn nacional no es exclusive de los palses recientemente 
independientes.
En efecto, se registre hoy en Europe un renacimiento de
particularismes régionales, una expiesiôn reglonalista, que
amenaza con destruir el Estado Nacional nacido de la Revolu- 
ciôn Francesa. Ahora bien, lo que el regionalismo occidental 
actuel cuestiona no es lo estatal (es decir, no se trata de 
un regionalismo anarquista) sino lo nacional. Lo que se dis­
cute no es el Estado mismo sino su émbito, la naciôn (Murillo, 
1978). Lo curioso es, como ha observedo Murillo, que esta 
révolueiôn regionalista también tiene lugar en nombre de la 
democracia (quizà una democracia socialiste en vez de una de- 
mocracia burguesa liberal), lo cual plantea un grave problema 
para el cual no tenemos aün una respueata adecuada capaz de
obtener un consenso bàsico, el problema de la definiciôn del
àmbito apropiado a la democracia (Murillo, 1978; 12-13). A 
este respecte, la Déclaréeiôn de la Asamblea del llamado 
Quarto Mundo,^ celebrada en Londres en 1981, se pronuncia una 
y otra vez en favor de: a) Estados de dimensiones sensatas,
de "escale humane," que puedan ser controlados por los miem­
bros de los mismos. b) La de s centralizac i ôn del poder poli­
tico y econômico, de modo que el control de las instituciones 
sea ejercido a nivel local.
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La cuestiôn de las bases pslcolôglcas de la integraciôn 
nacional ha sido analizada por Katz et al. (1970), quienes 
han identificado cuatro tipos diferentes de compromise 
(commitment) con la idea de naciôn: Simbôlico (vinculaclôn
emocional a signes y slmbolos nacionales, como la bandera o 
el hlnmo nacional), funcional (adhesiôn Instrumental al sis­
tema que descansa en el hecho de que la pertenencla al mismo 
asegura la participaciôn en bénéficies y recompensas), norma­
tive (aprobaciôn como légitimas de las normas nacionales, en 
cuanto se percibe que el sistema opera equltativamente), e 
ideolôglco (adhesiôn a los valores, creencias, y principios 
incorporados en las instituciones nacionales).
Cuando se analizan regionalismos y nacionalismos perifé­
ricos es necesario ademàs tomar en censideraciôn que para 
determinados sectores de la poblaciôn el locus del compro­
mise principal no es necesariamente la estructura polltica 
de la naciôn-estade sino la estructura polltica regional o 
incluse alguna entidad polltica local (provincia, departa- 
mento, cantôn, o municipio). For otro lado, como las cir- 
cunstancias y experiencias de cada individus y de cada grupo 
son diferentes, la intensidad de cada tipo de compromise en 
un momento dado también seré distinta en unos y otros. Los 
tipos de compromise y las formas variables en que estos tipos 
pueden combinarse fluctuarén asimismo en el tiempo, siguiendo 
los vaivenes de las experiencias histôricas de cada regiôn.
Se sugiere aqul, finalmente, que el locus del compromise y 
la intensidad de cada tipo del mismo se encuentran rela-
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clonados con las causas del conflicto regional, y que el es­
tudio de esas relaciones contribuird a esclarecer el signi- 
ficado de las diferentes clases de regionalismo y secciona- 
lismo.
2.2. Puentes orlglnarias del conflicto regional
Como Timos en la primera secclôn de este capitule, los 
estudiosos del tema estén en general de acuerdo respecte a 
los factores objetivos que contrlbuyen a la proyecciôn social 
y polltica de la regiôn y a la aparlciôn de tensiones inter­
régionales. Aqul hemos agrupado esos elementos en un pequefio 
ndmero de catsgorlas.
a) Cultura; Factores culturales como la lengua, la religiôn, 
el origen étnico, o el estilo de vida introducen en muchos 
palses diferencias entre las regiones y las poblaciones ré­
gionales que los forman. Con frecuencia, los esfuerzos enca- 
minados a consegulr la integraciôn nacional dan lugar a deci- 
siones pollticas y administrâtivas que directa o indirecta- 
mente, intencionadamente o no, tienden a la eliminaciôn de 
los rasgos distintivos de las minorlas culturales. El resul- 
tado es generalmente una situaciôn caracterizada por una re- 
laciôn désignai de predominio y supremacla cultural a un la­
do y subordinaciôn y alienaciôn cultural al otro.
b) Desarrollo socioeconômico: Las diferencias interrégiona­
les existentes en la estructura y método de producciôn, en el 
nivel de indus trializaci ôn y urbanizaciôn, en la estructura 
ocupacional, en la renta per capita, en las oportunidades
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educativas y sanltarlas, etc., también contribuyen a los anta- 
gonismos entre unas regiones y otras. El problema no es la 
existencia de desigualdades socioeconémicas per se (puesto 
que inicialmente el crecimiento econômico parece ser en todas 
partes un crecimiento geogrdficamente desequilibrado e irre­
gular) sino mds bien el hecho de que en muchos palses la dis­
tancia entre las regiones desarrolladas y las regiones sub- 
desarrolladas permanece constants — cuando no aumenta—  en el 
curso del desarrollo socioeconômico nacional (Myrdal, 1937). 
La teorla del colonialismo interior mantiene que este fenô- 
meno se debe al tipo de relaciôn econômica existante entre 
las regiones ricas y las regiones pobres: No es ésta una re-
laciôn entre iguales sino una relaciôn de dominaciôn-depen- 
dencia econômlcas, cuyo resultado es el desarrollo de las re­
giones dominantes a expensas de las zonas dependlentes.^
c) Poder: La distribuciôn diferencial de poder es otro fac­
tor determinants de tensiôn y conflicto entre las entidades 
subnacionales de un pals. En algunis casos el poder politico 
estd Intimamente ligado al poder econômico y se encuentra 
concentrado en las regiones mds desarrolladas. En otros ca­
sos hallamos una centralizaciôn autoritarla del poder en la 
administraciôn del Estado. Las regiones son impotentes cuan­
do son incapaces de tomar decisiones con referenda a asuntos 
régionales, cuando no exlsten canales formaiss para la parti­
cipaciôn de las regiones en la formulaciôn de la polltica re­
gional. La impotencia regional significa inoapacidad de de­
fender los intereses de la regiôn.
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Las desigualdades socioeconémicas interrégionales, la 
dominaci6n-subordinaci6n culturales, y la desigual distribu­
ciôn del poder son puntos de fricoiôn que engendran el descon- 
tento y la oposiciôn en las regiones menos desarrolladas, en 
las minorlas lingUlstioas y en las poblaciones culturalmente 
oprimidas, y en las regiones pollticamente impotentes. Las 
denuncias del colonialismo interior, ,1a resistencia a la opre- 
slôn cultural, y los movimientos de protesta contra la cen­
tralizaciôn polltica y administrâtIva fueron considerados por 
Lafont (1971) como otros tantos indicadores de la "revoluciôn 
regionalista" que se avecinaba.
2.3, Regionalismo: significado. tipos, caracterlsticas
El regionalismo es un fenômeno que estd ligado al con­
flicto regional, a situaciones de tensiôn y antagonisme terri­
torial de proyecciôn polltica. El concepto regionalismo se 
emplea para referiree tanto a una ideologla como a un movi­
miento social y politico mds o menos organizado. En cuanto 
ideologla. el regionalismo describe y explica los problemas 
y las realidades régionales, lo cual constituye el aspecto 
existencial de la ideologla regionalista. Al mismo tiempo, 
la ideologla regionalista tiene un aspecto normativo que se 
manifiesta en que el regionalismo ofrece soluciones a los 
problemas régionales, formula objetivos y metas, estipula las 
condiciones bdsicas para la consecuciôn de dichos objetivos, 
e indica los principios a que deben ajustarse en el futuro 
las relaciones entre las.regiones y el centro, asl como las
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relaciones de las regiones entre si. En cuanto movimiento 
social, el regionalismo es comportamlento colectivo organiza­
do en torno a la ideologla regionalista, dirigido hacia la 
obtenciôn de los objetivos alll formulados a través de medios 
légales o ilegales, paclficos o violentes.
La dlscrimlnaciôn cultural continuada, el subdesazrrollo 
socioeconômico, y la subordinaciôn polltica (en una palabra, 
los problemas que afectan a una regiôn y sus habitantes) se 
convierten tarde o temprano en situaciones conflictivas.^
En general, tenderdn a aparecer los regionalismos en aquellas 
situaciones en que las demarcaciones territoriales se encuen­
tran separadas por diferencias culturales, econômlcas o poll­
ticas, cuando no se toman medidas para resolver los problemas 
régionales (o se toman medidas ineficaces o inadecuadas), o 
cuando las reivindicaciones régionales permanecen insatisfe- 
chas durante un largo perlodo de tiempo.
En estos ûltimos aRos se han escrito en Espafîa muchas 
pdginas sobre los tipos de regionalismo existentes. Por 
e jemplo, Martin-Retortillo y Salas Hemdndez (1973) y también 
Coaculluela (1973) han distinguido entre un "regionalismo clé- 
sico" y un "nuevo regionalismo econômico;" de forma pareoi- 
da, Garcia de Enterrla (1976) ha contrapuesto el "regionalis­
mo tradicional, histôrlco" al "nuevo regionalismo funcional;" 
Llnde (1977) ha escrito sobre hegionalismos "consolidados" y 
"emergentes," y Vega Garcia (1979) ha diferenciado el "régio­
nalisme natural" del "regionalismo artificial." Tenlendo en 
cuenta la concepciôn de (régionalisme aqul utilizada (es decir.
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la concepciôn de regionalismo como ideologla y como movimien­
to social), y tenlendo en cuenta asimismo las Interpretaclo­
ne s de los fenômenos regionalistas y nacionalistas en el mun­
do occidental desarrollado (véase la secciôn 1 de este capi­
tule), se ha decidido que la distinciôn més dtil es aquella 
que sépara elisgionalismo de base cultural del régionalisme 
de base socioeconômica, A centinuaciôn se intenta définir 
une y otro con preclsiôn.
a) Regionalismo cultural
Surge el regionalismo cultural — también denominado en 
Espafia regionalismo histôrlco, clésico o tradicional—  cuando 
ciertos factores culturales diferenciadores (lengua, religiôn, 
grupo étnico, etc.) adquieren significaciôn polltica. Se 
funda este tipo de regionalismo en la identifIcaciôn de una 
unidad cultural regional basada en la lengua, en la religiôn, 
en la etnia, en leyes y costumbres, en el folklore, en el ar­
te, y en la historia. Se ha dicho que el papel de la histo­
ria es Crucial porque una historia comdn define el carécter 
de un pueblo y le proporciona un sentimiento de propia esti- 
maciôn y una evaluaciôn positiva de si mismo.^ A menudo se 
ha seflalado que el regionalismo cultural en la Europa del si- 
glo XIX fus originariamente un producto del Romanticisme.
Easton (1965) ha escrito que cuando los miembros de un 
grupo sienten que ciertos elementos (lengua, religiôn, raza, 
historia) representan vlnculos pollticamente significatives, 
el deseo de identidad como comunidad polltica separada es 
casi inevitable. Ese deseo suele recibir el nombre de
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nacionalismo. Llegadns a este punto, la inevitable introduc- 
ci6n de este ûltimo concepto nos obliga a realizar una corta 
digresiôn en torno a los conceptos naciôn, nacionalidad, y 
nacionalismo.
En un pârrafo citado con frecuencia, Weber ha definido
el concepto de naciôn de la siguiente manera:
(...) el concepto significa, sin duda, sobre todo, 
que es exacte suponer en ciertos grupos un senti­
miento especlfioo de solidaridad cuando en presen- 
cia de otros grupos. For tanto, el concepto per- 
tenece a la esfera de los valores*..
La solidaridad "nacional" puede existir o no >
entre hombres que hablan una misma lengua. La so­
lidaridad puede estar ligada no a una lengua sino 
a diferencias en el otro gran valor cultural de las 
masas, a saber, el credo religioso (...) La soli­
daridad nacional puede estar conectada a diferentes 
estructuras sociales y costumbres y por tanto a ele­
mentos étnicos (...) Sin embargo, por encima de 
todo, la solidaridad nacional puede estar vinculada 
a memoriae de un destino politico eomôn con otras 
naciones. (Weber, 1968: 922-923, mi traducciôn)
Donde Weber acentda la importanoia de un sentimiento de 
solidaridad nacional. Prat de la Riba subraya el papel cru­
cial del espiritu nacional, que nace del d erecho y de la len­
gua, en su definiciôn de naciôn:
Nosotros velamos el esplritu nacional, el caréc­
ter naoional, el pensamiento nacional; velamos el 
derecho, velamos la lengua; y de la lengua, el de- 
recho y el organisme; del pensamiento, el carécter 
y el esplritu nacionales sacébamos la naciôn; este 
es, una sociedad de gentes que hablan una lengua 
propia y tienen un mismo esplritu, que se manifies­
ta como ônico y caracterlstico por debajo de la va- 
riedad de toda la vida colectiva. (Prat de la Ri­
ba en La nacionalitat catalans, citado por Solé- 
Tura, T97i: 178)
Pues bien, denomlnese "sentimiento de solidaridad," 
"esplritu nacional," o "conciencia regional," es indudable
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hoy el consenso en que naciôn es un concepto psicosociolô- 
gico que consiste en ûltimo término en una identificaciôn 
psicolôgica que incorpora memorias y esperanzas de un destino 
politico propio y que tiene base objetiva en la lengua, en la 
religiôn, en la raza, en el dkrecho, en costumbres y tradicio-
o
nés, y en la estructura social.
Junto al concepto de naciôn tenemos el de nacionalidad. 
término con el que Prat de la Riba expresaba la realidad si­
guiente:
La sociedad que daa.los hombres todos los ele­
mentos de cultura, que les liga y forma con todos 
ellos una unidad superior, un ser colectivo infor- 
mado por un mismo esplritu, esta sociedad natural 
es la nacionalidad. (Prat de la Riba en La nacio- 
nalitai catalanâT"citado por Solô-Tura, 1^4: 1Ô3; 
subrayàdo en el original)
Nacionalidad es un concepto que ha recibido un status 
politico oficial en el articule 2 de la Constituclôn EspaRola 
de 1978; en la actualidad espahola, y a partir de la elabora- 
ciôn del texte constitucional, se ha convertido en un concep­
to relative que ha venido a referiree a una realidad interme­
dia entre naciôn y regiôn. Algunas ilustraciones de este 
significado son:
Trujillo: [Nacionalidades soiQ comunidades de acusada perso- 
nalidad cultural e histôrico-polltica... [Regiones 
sonj aquellas otras cuya singularidad se basa més 
bien — de modo prevalente aunque no exclusive—  en 
motivaciones geoeconômicas. (1979 b: 535)
Alzaga: A nuestro juicio, la palabra "nacionalidades" se
refiere a unas realidades colectivas que existen en 
el seno de Espafia, y a las que se reconoce una 
cierta tarea polltica (...) pero no desarrollable 
en el marco de un Estado propio. sino en el seno 
del Estado espafiol. (1978: 102)
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Herrero R. de MiRôn:
Desde hace tiempo, yo personalmente deflendo la 
necesldad de Introduclr el término "nacionalidad,^ 
exprèsivo de la personalidad y organizaciôn dè 
ciertos pueblos que son més que regiones naturales. 
Y (...) no atenta contra la unidad y solidaridad de 
Espafia. (Citado por Alzaga, 1978: 91)
En suma, se concibe hoy la nacionalidad como algo que es 
més que regiôn pero menos que naciôn. Segdn esta concepciôn, 
pues, no seré ya apropiado decir, como dljo Emilio Junoy en 
1907, que Espafia es "una naciôn de naciones" (Diario de Se- 
siones. no. 76, 22-X-1907); la fôrmula corrects parece ser 
ahora "Espafia es una naciôn de nacionalidades (y regiones)." 
En ausencia de un término intermedio entre regionalismo y na­
cionalismo o'orrespondiente y aplicable a nacionalidad, se ha 
utilizado el de "nacionalismo periférico" (por ejemplo, Linz, 
1973).
Vista desde esta perspectiva delimitada por los concep­
tos de naciôn y nacionalidad, la regiôn cultural-histôrica 
debe ser considerada como una naciôn incipiente, y el naciona­
lismo (o nacionalismo periférico) como la manifestaciôn ex­
trema del regionalismo cultural. La regiôn cultural-histô­
rica se convierte en nacionalidad (en el significado de Prat 
de la Riba) y en naciôn en la medida en que se cumple el re­
quisite de la existencia y pervivencia de factores culturales 
régionales distintivos y diferenciadores, y en la medida en 
que se supera la prueba esencial que consiste en la continua­
da presencia de un sentimiento o esplritu colectivo de soli­
daridad frente a grupos diferentes. Como hemos visto, este 
sentimiento o esplritu de solidaridad surge no sôlo de fac-
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tores culturales comunes sino también, y sobre todo, de una 
historia comdn y de las tradiciones a ella conectadas. Si la 
regiôn cultural-histôrica llega a obtener poder politico in- 
dependlente, entonces se convierte en naciôn-estado. que es 
el objetivo en el que la ideologla nacionalista concentra la 
lealtad y el comprometimiento de la mayorla de la poblaciôn 
regional.
En general, el regionalismo histôrlco cultural ha perse- 
guido dos objetlvos interrelacionados: 1) Trente a la uni-
formidad reinante, insiste en el reconocimiento pleno de la 
identidad y de la personalidad cultural, histôrica, y social 
de la regiôn. 2) Frente a la centralizaciôn del poder poli­
tico, reclama una redistribuciôn territorial del poder que 
conduzca al autogobiemo regional. la descentralizaciôn * 1  
poder politico significa, en el nivel regional, el estable­
cimiento de ôrganos e instituciones régionales de gobiemo, 
la elecciôn o nombramiento regional de los funcionarios pô- 
blicoa régionales, asl como la existencia de sôlidos recur- 
sos finacieros régionales controlados por la regiôn.
Como el nacionalismo decimonônlco, el regionalismo cul­
tural es una forma de resistencia a la uniformidad impuesta, 
un mur o protector de la diversidad, individualidad, y libertad 
de colectividades diferenciadas. Como en el nacionalismo de- 
cimonônico, la manifestaciôn més radical del regionalismo 
cultural o periférico es un movimiento politico revoluciona- 
rio: Reaccionando frente a la opreslôn cultural y la discri-
minaciôn lingttlstica por parte del centro, la mgiôn per if é-
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rlca puede llegar a conslderarse una naciôn aparté y a aepi- 
rar a la autodeterminaciôn polltica y cultural. En palabras 
de Hechter (1975: 209), "en muchos casos, se propugna la se- 
cesiôn regional como un medio para conseguir la autodetermi­
naciôn, especialmente en aquellas regiones periféricas cultu­
ralmente més diferentes." Otras fôrmulas menos extremas (so­
bre las que rolveremos més adelante) que proporcionan una so- 
luciôn especifics al conflicto regional de tipo cultural-his- 
tôrlco permitiendo la autodeterminaciôn o el autogobiemo son 
el federalismo y la autonomla polltica regional,
b) Regionalismo socioeconômico
El regionalismo de base socioeconômica es resultado del 
prolongado subdesarrollo de la regiôn y de la continuada de- 
pendencia econômica regional. En muchos palses las regiones 
econômicamente atrasadas, sintiéndose explotadas o abando- 
nadas por las zonas desarrolladas, terminan por expresar sus 
sentimientos en movimientos seccionalistas o séparatistes 
(Linz y de Miguel, 1966). De manera que la razôn primaria 
de aparlciôn de regionalismos socioeconômlcos es la perpetua- 
ciôn de desigualdades significativas en renta per capita, 
industrializaciôn, urbanizaciôn, estructura y métodos de 
producciôn, oportunidades de trabajo, de educaciôn, de lani- 
dad, de recreo, de movilidad social, etc. entre unas regiones 
y otras.
En tanto que el regionalismo cultural dénota la ausencia 
de integraciôn cultural entre los grupos que coexisten en un 
dnico territorio estatal, el regionalismo socioeconômico
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Indica la existencia de grandes disparidades socioeconômicas 
entre unas colectividades y otras. A diferencia del seccio- 
nalismo cultural, cuyo origen se remonta por lo menos al si- 
glo XIX, el regionalismo socioeconômico es un fenômeno con- 
temporâneo, posterior a la segunda guerra mundial, cuya apa- 
riciôn esté intimamente ligada al resurgimiento del igualita- 
rismo como valor social. Asl pues, el regionalismo socioeco­
nômico es principalmente un movimiento social revolucionario 
que reclama la igualdad de oportunidades para todas las re­
giones y exige la asignaciôn de prloridad a la polltica de 
desarrollo de las zonas deprlmidas.
El tipo y la intensidad del compromise en aquellos in­
dividuos y grupos que se hallan més estrechamente identifi- 
cados con el sistema regional que con el sistema estatal 
también serén diferentes en el regionalismo histôrico-cultu- 
ral y en el regionalismo socioeconômico. Aunque, dada la 
insuficiencia de investigaciones sobre los fundamentos psi- 
colôgicos y sociopsicolôgicos de la integraciôn nacional y 
del regionalismo, es imposible especificar la forma y la 
firmeza de esas conexiones, si podemos especular, sobre la 
base de una evidencia histôrica y sociolôgica limitada, que 
la intensidad del compromise con la regiôn parece ser més 
fuerte en el caso del regionalismo cultural, y que el tipo 
de compromise que en el regionalismo cultural prédomina es 
el simbôlico, en tanto que es més probable que prevalezca 
el compromise de tipo funcional en el caso del regionalismo 
socioeconômico.
36
C6mo se expllca el desequlllbrlo econ6mlco regional y, 
aûn mâs importante, la perpetuaciôn de la desigualdad eeonÔ- 
mica y social entre las regiones de les paises occidentales 
es una cuestidn que queda fuera de la problemâtica de este 
estudio. Sin embargo, queremos mencionar una proposiciSn de- 
rivada del modèle del colonialisme interior, modèle que ha 
ido desarrollândose en estes ûltimos afios arrancando en parte 
de aportaciones teéricas debidas a Myrdal (1957), a les ya 
mencionados Gonzdles Casanova y Stavenhagen, y a Galtung 
(1971). El modèle propone que la relacidn entre centre de- 
sarrollado y periferia subdesarrollada, entre las regiones 
ricas y las regiones pobres es una relacidn de tipo colonial, 
y que este colonialisme interior es el resultado de la acciôn 
conjunta de un capitalisme en crecimlento incontrolado y un 
centralisme autoritarlo.^ For tanto, es en la combinaciôn 
de estas dos condioiones donde debe colocarse la responsabi- 
lidad per la perpetuacidn de las desigualdades socioecondmi- 
cas interrégionales que se realiza a través de un proceso 
circular que produce crecimlento y desarrollo en unas pocas 
regiones privilegiadas pero subdesarrollo y dependencla en el 
reste del pals. Pues bien, esta proposicldn ha side recogida 
per el régionalisme socioecondmico occidental y ha dado lugar 
a hipdtesis cencretas que dates reclentes, aunque parciales, 
parecen confirmar,^®
La aspiracidn principal del régionalisme socioecondmico 
es la obtencidn del control sobre los recursos régionales 
(recursos agrlcolas, industriales, turlsticos, humanos, etc.).
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sobre las declsiones que afectan a los intereses de la reglôn, 
y sobre la polltlca econdmlca y social regional. El régiona­
lisme socioecondmico demanda una verdadera descentralizacidn 
territorial del poder politico como el dnico medio de desha- 
cer para siempre el proceso secular de subdesarrollo y depen- 
dencia econdmicos. ünieamente la autonomla regional, se in­
siste, permitirA realizar la defensa de los Intereses régio­
nales, la diverslficacidn econdmlca y, en definitiva, el de­
sarrollo socioecondmico de la regldn.
Llegados a este punto, nos parece necesario seflalar muy 
culdadosamente que el régionalisme socioecondmico cuyas ca- 
racterlsticas acabamos de indicar no tiene nada que ver con 
le que Martln-Retortillo y Salas HemAndez (1973) y Coscu-
I
Iluela (1973) han llamado "nuevo régionalisme econdmico" o 
"régionalisme de nuevo cuflo funcional" ni tampoco con le que 
Garcia de Enterrla ha denomlnado "nuevo régionalisme." No 
debe perderse de vista que el régionalisme de base socioeco- 
ndmlca que aqul hemos definido y caracterizado es, en nuestra 
concepcldn, ideologla y movimiento social que surgen del pue­
blo y en el pueblo, mientras que los régionalismes menciona­
dos por Martln-Retortillo y Salas Hemàndez y por Garcia de 
Enterrla son en realidad proyectos o pollticas de regionali- 
zacidn que emanan de arriba, del gobiemo central, como res- 
puesta a: 1) Necesidades de planificacidn urbanlstica y or-
denacidn del territorio. 2) Exigencias de planificacidn eco- 
ndmica. 3) La crisis del sistema de admini s trac i dn burocrâ- 
tica centralizada existante. El fin principal de la regiona-
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lizacldn desde arriba es Introduclr mejoras (racionalldad, 
eflciencla) en las prestaclones de los drganos planlflcadores 
y adralnistratlvos del gobiemo; la regionallzacldn desde 
arriba no incluye descentralizacidn territorial del poder 
politico aunque si puede implicar una cierta delegacidn geo- 
grAfica de funoiones adminlstrativas y una descentralizacidn 
del trabajo. La polltica de regionallzacidn francesa poste­
rior a la Segunda Guerra Mondial y que culmind en la Ley del
5 de julio de 1972 constituye un buen ejemplo de este fend-
meno,^^
El regionallsmo de base cultural y el régionalisme de 
base socioecondmica no son movimientos incompatibles entre 
si puesto que la dimensidn cultural y la dimensidn econdaica 
son hasta cierto punto indëpendientes la una de la otra.
De hecho, un tipo de régionalisme puede provocar o fortalecer 
el otro:
Muchas de las tensiones pollticas que toman la 
forma de nacionalismo, séparatisme, y seccionalis-
mo tienen su origen en diferencias en desarrollo
[econdmicc^  que dan mAs prominencia de la que en 
otro case nubieran tenido a otros "hechos diferen- 
ciales" como la lengua o la etnia o la historis. 
(Lins y de Miguel, 1966: 272; mi traduceidn)
Combinando la dimensidn cultural con la dimensidn eeond- 
mica, Hechter (1975: 328-329) ha creado una tipologla de en- 
tidades territoriales subnacionales que puede ser ûtil en la 
determinacidn del tipo de régionalisme que tenderA a brotar 














Cuando la opresldn cultural 7 el subdesarrollo econdmico 
ocurren simultAneamente — lo cual desemboca en lo que Hechter 
llama la fdivisidn cultural del trabajo"—  es razonable espe- 
rar tarde o temprano un gran descontento y un intense régio­
nalisme en las regiones asi afectadas. En el otro extreme, 
cuando alguna regidn domina tanto cultural como econdmicamen- 
te es razonable suponer que tambidn dominarA en el terrene 
politico.
2.4. Res-puestas al régionalisme
Qud pollticas sS han adoptado respecte a los movimientos 
regionalistas y seccionalistas, y qud soluciones cencretas se 
han dado al problema de la integracidn nacional que dichos 
movimientos implican son temas para la investlgacidn social 
comparativa. Generalmente, los juristas, los cientlficos de 
la polltica, y los socidlogos han dedicado mAs energla al es­
tudio de las respuestas al régionalisme cultural o histdrico 
que al estudio de las reacciones al régionalisme socioecond­
mico, no sdlo porque el primero représenta una amenaza mAs 
séria respecte a la integracidn nacional sine tambidn porque
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en todaa partes constituye un problema mucho mAs antiguo y 
persistente. Es a partir de la ddcada de 1950 dnicamente 
cuando algunos economistas han comenzado a investigar las 
causas de los desequilibrios régionales y a apuntar posibles 
remedies a los mismos.
Hay, en términos générales, dos pollticas estatales para 
la consecuciôn de la integracidn nacional: la polltica de la
asimilacidn y la polltica de la unidad en la diversidad (Wei­
ner, 1966).
En la polltica de asimilacidn se persigne primarlamente 
la formacidn de una ûnica identidad nacional entre colectivi- 
dades culturalmente diversas; y como las coleotividades domi­
nantes suelen sospechar de la lealtad de aquellos de distinta 
cultura, la polltica asimilaoionlsta tiende a eliminar los 
rasgos culturales caracterlstlcos de las minorlas, elimina- 
cidn que va a justificarse en nombre de la unidad nacional. 
Esta tendencia se manifiesta frecuentemente en una polltica 
opresora de las minorlas culturales existentes, minorlas que 
a menudo se hallan establecidas en determinados territories 
o regiones de significacidn hlstdrica. Tal polltica de opre- 
sidn contribuye — cuando no détermina—  al brote o a la exa- 
cerbaciôn del regionallsmo cultural.
Ante una situacidn conflictiva e inestable, la colecti- 
vidad dominante procurarâ reducir la disidencia y eliminar la 
protesta. Para obtener estos resultados, el Estado puede 
decidirse por el roantenimiento del statua quo a travAs del 
empleo de medios represivos mAs o menos violentes — lo cual
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provocaré inevitablemente el desarrollo de actlvidades sec­
cionalistas y separatlstas en la maltratada periferia—  o, 
alternativamente, puede optar por una via de concesiones mAs 
o menos amplias. Una posibie y tentadora decisidn del go­
biemo central es la llamada descentralizacidn territorial de 
servicios. que consiste en el traspaso de determinados servi- 
cios (o mAs precisamente, de la gestidn de determinados ser­
vicios) a adminlstraciones distintas de la estatal, pero man-
12teniendo el Estado sus fiscalizacldn sobre ellas. Como es­
ta descentralizacidn no acarrea la oportunidad de ejercer una 
discrecidn local sustancial en la toma de declsiones, y su 
Anica finalidad es allviar la carga del Estado en la gestidn 
de determinados servicios, ha recibido la étiqueta de "pseudo- 
descentralizacidn" (Pesler, 1968) y caracterizada de "manipu- 
lacidn chapucera del status quo" (Gunn, 1977), La verdadera 
descentralizacidn ("dévolueidn" es el tdrmino preferido en 
Inglaterra) consiste en la transferencia de poderes por parte 
del Estado central a una autoridad con personalidad jurldica, 
especializada territorialmente — regidn, provinela, munici- 
pio—  o funcionalmente.^  ^ Cuando la transferencia es de po­
deres de adminlstracidn a autoridades régionales, estamos en 
presencia de una mayor o menor descentralizacidn administra­
ti va regional (de la que la Mancomunldad de CataluRa de 1914 
constituye, en el caso espafiol, un buen ejemplo).^^ Para 
Perrando Badla (1964), es precisamente el ejercicio de la 
potestad administrâtiva por parte de las autoridades régiona­
les la nota distintiva del Estado unitario descentralizado.
42
Cuando la transferencia es de poderes politicos a autoridades 
régionales estamos en presencia de una mayor o menor descen­
tralizacidn polltica regional.
La polltica de la unidad en la diversidad busca la solu- 
cidn al problema del regionallsmo hlstdrico-cultural a travds 
de la creacidn y del establecimiento de una identificacidn, 
de uà oomprometimiento, y de una lealtad nacionales que no 
signlfiquen la desaparicidn de las culturas mlnoritarias ré­
gionales. El tema que se subraya — que es semejante al que 
recoge Lemer (1966) en el concepto "promocidn de la diferen- 
cia"—  es que con respeto mutuo puede lograrse la unidad per­
manente de elementos diverses: La integracidn nacional es
perfectamente compatible con la existencia de culturas mlno­
ritarias, con el reconocimlento de las nacionalidades exis­
tentes, con la supervivencia de identidades subnacionales, e 
incluso con el establecimiento de la autonomla regional en 
los terrenos politico, cultural, y administrative
Para solucionar el conflicto regional dentro de un marco 
pluralista de unidad en la variedad se han desArrollado fdr- 
mulas que especifican con mayor o menor claridad los mdtodos 
a aplicar y los procesos a seguir. A veces, soluciones seme- 
jantes responden a conceptos diferentes; por ejemplo, en un 
articule sobre Bdlgica, Heisler (1974) ha sugerido la "regio- 
nalizacidn lingUlstica y polItico-administrativa" como soln- 
cidn a la problemàtica alll planteada, y entre nosotros, 
Garcia de Enterrla escribla en 1976 sobre la "institucionali- 
zacidn regional," que en piano politico significarla una nneva
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diatribucldn territorial del poder y en el piano cultural una 
nueva vida de las culturas régionales. En cualquier caso, 
las opciones existentes son mejor conocidas con otros tér­
minos .
El Estado integral, concepto que parece debemos a Jimé- 
nez de Asûa y que ha sido muy crlticado desde que se puso en 
circulacidn en 1931, ha sido descrito por este jurists de la 
siguiente forma:
Despué8 del férreo, del inAtil Estado unitarista 
espafiol, queremos establecer un gran Estado integral 
en el que son compatibles, junto a la gran Espafla, 
las regiones, y haciendo posibie en ese sistema in­
tegral, que cada una de las regiones reciba la au­
tonomla que merece por su grado de cultura y de 
progreso. Unas querrân quedar unidas, otras tendrén 
su sutodeterminaci6n en mayor o menor grado.
(Diario de Sesiones. no. 28, 27-VIII-1931)
Y su significado ha sido precisado por Novoa Santos con
estas palabras:
... decir "integral" no quiere decir imiformldad. 
Nuestra fArmula prâctTca séria esta: diversidad den­
tro de la unidad, integracidn en la diferenciacién. 
(Diario de Sesiones. no. 31, 2-IX-1931; el subraya- 
do e s mlô7
Bien sabido es que "Estado Integral" es el término uti- 
lizado para referirse a la organizacidn territorial del Esta­
do creada por la Constituei6n de la RepAblica Espaflola de 
1931.
El Estado regional — que en principio debemos considerar 
la aspiracidn del régionalisme, como el Estado federal es la 
aspiracidn del fédéralisme—  esté fundamentalmente caracteri­
zado por la autonomla de las regiones que componen el Estado,
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lo que ha llevado a alguno a preferir el término "Estado 
autonémico."^  ^ Lo crucial es entonces determiner en qué con­
siste la autonomla regional. Segdn Perrando Badla (1964, 
1971, 1979), quien lleva trabajando en la teorla jurldloa 
del Estado regional desde 1964, la autonomla de las regiones 
significa descentralizacidn polltica, la capacidad de autogo- 
biemo (sujeto a cierto control), la potestad législative, y 
la potestad estatutarla. Para Lojendlo (1979), la autonomla 
regional es el punto de convergencia de la tendencia del Es­
tado federal hacla una mayor centraiizacidn y la tendencia 
del Estado unitario hacia formas més descentralizadas, y con­
siste en la capacidad real de autodictado de la norme, en el 
poder de ejecucidn, y en el recurso jurisdiocional. Aunque 
no estân mencionados expresamente, debe entenderse que la au­
tonomla polltica de las regiones tiene dos complementos im- 
prescindibles Intimamente ligados el uno al otro: La trans­
ferencia de competencies a la adminlstracidn autdnoma regio­
nal y la autonomla financière y tributaria de la regidn autd­
noma. Son éstas consecuencias de la autonomla regional que 
aluden a problèmes politicos y técnicos cuya solucidn suele 
encomendarse a comisiones mixtes espéciales, y sobre las que 
volveremos més abajo. Pinalmente, ha de meneionarse que una 
cuestidn de suma importancia no resuelta a nivel tedrico, y 
de variedo tratamiento en la pràctica, es el de la igualdad o 
desigualdad de las diverses regiones en materia de autonomla, 
tema que también recogeremos mâs adelante.
Como ejemplos de aplioacidn en el mundo occidental de la
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opclôn "Estado regional" suelen cltarse la Constituciôn de la 
Segunda Repûblica Espaflola y la Constituciôn de la RepAblica 
Italiana de 1947.
El Estado federal es otra fôrmula de organizaciôn estatal 
que représenta una solucidn al conflicto interterritorial a 
travée del establecimiento de un sistema que préserva la uni­
dad garantizando al tiempo la variedad y la diversidad. Su 
aplioacidn més reciente en el mundo occidental desarrollado 
ha tenido lugar en la Ley Fundamental de la RepAblica Federal 
de Alemania de 1949 formada por once Lânder. A diferencia de 
la regidn autdnoma, el Estado miembro de una federacidn tiene 
autonomla constitucional para otorgarse su propia Constitu- 
cidn, aunque ésta no sea absoluta al estar limitada por la 
Constitueidn Federal.
Cuestidn independiente de la fdrmula especlfica que 11e- 
gue a escogerse para intentar solucionar el problema regional 
dentro del marco de una polltica de unidad en la diversidad 
es la del mécanisme a través del cual se llega a un acuerdo 
democrâtico respecte al contenido y ejccucidn de tal fdrmula 
en situaciones como el conflicto regional histdrico-cultural 
en que no es posibie aplicar sin mâs el principio de decisidn 
mayoritaria basada en la distincidn mayorla-minorla. Lijp- 
hart (1969) y otros han utilizado el concepto "democracia 
consociacional" o de sistemas pactados para describir aque- 
llas situaciones en que las élites que representan a dist'in- 
tos sectores de la sociedad entran en negociacidn y son espa­
ces de ponerse de acuerdo sobre aquellos puntos conflictivos
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en que la inpoalelén de la mayorla sobre la nlnorla séria 
Injusta y séria rechazada por la mlnorla, cuyos sentimientos 
la mayorla no oomparte con la mlsma Intensldad. Linz (1979) 
ha seKalado con algAn detalle los supuestos y las condlclo- 
nes de funclonamlento del mecanismo consoolacional (y su 
aplioacidn al caso espafiol), para insistlr en que lo funda­
mental del mismo es un mlnimo acuerdo en el principio de 
lealtad al Estado, lo cual implica el deseo y eomprometi- 
miento por parte de las élites regionalistas y nacionalistas 
de mantener la unidad cuaiesquiera que sean los conflictos 
cuya solucidn ha de negociarse.
Las respuestas por parte delc entro al retraso econdmico 
y social de regiones periféricas son, por lo general, tardias 
y 1entas, Las élites nacionales suelen concentrar su interés 
en el desarrollo nacional. es decir, en el crecimlento econd­
mico del pals globalmente considerado, y tienden, por ello, a 
pasar por alto los desequilibrios interrégionales que resul­
tan en parte de un crecimlento econdmico capitalista incon­
trolado. Como reaccidn a incipientes movimientos regiona­
listas de tipo socioecondmico, el Estado ha formulado en el 
pasado pollticas de desarrollo regional basadas en los mode- 
los "polo de crecimlento" y "érea de expansidn industrial."
En Europa occidental parece preferirse Altimamente la "regio- 
nalizacidn econdmlca" del pals y la creacidn de "regiones 
programa." Taies pollticas parten del supuesto de que con la 
asistencia técnica y financiera del Estado, las regiones po­
bres saldrén gradualmente del subdesarrollo y eventualmente
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reducIrAn la dlatancla que las sépara de las regiones ricas. 
Pero muchos estudiosos coinciden en el juicio de que es muy 
dudoso que estas soluciones técnicas funcionen, puesto que el 
problema es mAs uno de tipo politico que uno de tipo puramen- 
te econdmico. Tal es ciertamente la diagnosis de tos regio­
nalistas en las "colonias” econdmicas periféricas, y de ahl 
sus reivindicaciones de descentralizacidn del poder y autono­
mla regional.
2.4.1. Respuestas al régionalisme en Espafia
Es éste un tema que serA desarrollado con detalle en el 
Capitule 2 pero al que pareoe apropiado dedicar unas llneas 
en esta seccidn. '
A grandes rasgos, cabe resumir las respuestas que en 
nuestro pals se han dado a régionalismes y nacionalismos pe- 
riféricos diciendo que en general ha prevalecido la polltica 
asifflilacionista, aunque interrumpida durante certes périodes, 
en los cuales se han ensayado diversas fdrmulas de una poll­
tica de unidad en la diversidad.
Durante el siglo IH, y hasta 1873, prédomina una menta- 
lidad polltica y social que pone el énfasis en el unitarisme 
y en el centralisme, lo cual se refieja en una polltica rigu- 
rosamente asimilacionista. En 1873, con la Repûblica Federal, 
se impone una tendencia que va a plasmar su ideal de unidad 
en la diversidad en la fdrmula de una federacidn, compuesta 
por 17 estades (articule 1 del Proyecto de Constitucidn Fede­
ral de la Repûblica Espafiola del 17 de julio de 1873), en la
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que los estados régionales tienen una soberanla limitada 
(artlculo 43), "compléta autonomla econdmico-administrativa," 
(articule 92), "autonomla polltica compatible con la existen­
cia de la nacidn" (artlculo 92), y poder constituyente para 
"darse una Constitucidn polltica" limitado por la Constitu­
cidn Federal (artlculo 93).
Con la Restauracidn llega la reaccidn unitarista y la 
vuelta a una polltica asimilacionista, polltica que, ya en el 
nuevo siglo, permits una cierta descentralizacidn administra- 
tiva — la Nancomunidad de Catalufia—  con la idea de asl lo- 
grar una solucidn a la cuestidn catalans. Esta pequefia bre- 
cha en el edificio unitarista es cubierta por Primo de Rivera, 
quien retoma al asimilacionismo mâs opresivo y represivo.
El triunfo republicano en 1931 détermina un nuevo ensayo 
de la polltica de unidad en la variedad, ensayo que encaentra 
expresidn en el Estado Integral consagrado en el Tltulo I, 
articules 11 a 22, de la Constitucidn de la Repûblica. En 
efecto, en este texte se abre cauce a la organisacidn de re­
giones autdnomas, organisacidn que ha estar fundamentad* en 
la voluntad popular regional (artlculo 12). Sin embargo, 
esta solucidn es desbaratada al principio de la era frasquis- 
ta, la cual se caractérisa por una mentalidad unitarista y 
centralists que se traduce en la represidn totalitaria de ré­
gionalismes y nacionalismos.
La respuesta al regionalismo y al nacionalismo que pro- 
porciona la Constitucidn de 1978, inspirada por un lado en la 
normstiva de la Constitucidn de la Segunda Repûblica y |or
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otro en los preceptos de la Constitucidn Italiana de 1947,^  ^
ha sido etiquetada de formas diversas. Trujillo (1979 a) ha 
llamado a la solucidn establecida "Estado federo-regional" 
en razdn de la distincidn que la Constitucidn introduce en­
tre nacionalidades y regiones y entre el rdgimen especial y 
el rdgimen comdn que corresponde a unas y a otras. Simdn To- 
balina (1981) ha preferido la étiqueta "Estado autondmico de 
matices federales," matices que le vienen dados principal 
pero no exclusivamente, a su juicio, por la participacidn de 
las comunidades autdnomas en la organisacidn judicial. Alza- 
ga (1978) ha escrito que el modelo tedrico de fondo sobre el 
que se erige la solucidn autondmiea creada por la Constitu­
cidn actual es el Estado Regional (o regionalizable) inspi- 
rado en el que acufld nuestra Constitucidn Republicans y ha 
desarrollado la Constitucidn Italiana vigente. Sin embargo, 
continûa Alzaga, nuestra Constitucidn aporta elementos origi­
nales a la solucidn del conflicto regional, y ello porque in­
tenta atender a la realidad de situaciones diversas:
En efecto, de un lado estabs el viejo problema 
de integracidn nacional de los pueblos vasco y ca- 
talân en ese gran colectivo que es Espafla y de otro 
una euforia autonomists generalizada por casi toda 
Espafla (...) reaccidn muy Idgica frente a los exce- 
sos del centralisme y (...) expresidn del gran mo­
vimiento regionalista que con raices profundas se 
expande hoy por la urActica totalidad de Europa. 
(Alzaga, 1978: 820)'
El mAs significativo, y controvertible, de estos elemen­
tos originales es el procedimiento especial para acceder a la 
autonomla para Catalufia, el Pals Vasco, y Galicia contenido
V
en la Disposicidn Transitorla Segunda y en el artlculo 151.
»
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El proceso autondmico que ha tenido lugar en nuestro 
pals desde 1977 ha estado planteado desde su ipicio, y sigue 
hoy planteado, en tdrminos politicos y no en tdrminos econd- 
micos. Constituye, pues, una respuesta al regionallsmo cul­
tural e histdrico, no una respuesta al incipiente regionalls­
mo socioecondmico. Debe seRalarse, sin embargo, que el le- 
gislador constituyente espafiol ha manifestado expresamente su 
inquietud por los desequilibrios econdmicos interrégionales 
existentes, al ordenar la constitucidn de un Fonde de Compen- 
sacidn Interterritorial (FCI), con destine a gastos de inver- 
sidn, con recursos a distribuir por las Certes (artlculo 158, 
apartado 2). La constitucidn y el funclonamlento del FCI se 
ha regulado en la Ley Orgânica de Financiacidn de las Comuni­
dades Autdnomas (LOFCA) del 22 de septiembre de 1980 (articu­
le 16), pero insuficientemente, a juicio de la Comisidn de 
Expertes sobre Financiacidn de las Comunidades Autdnomas, la 
cual recomiemda la urgente elaboracidn de una Ley del Fondo 
de Compensacidn Interterritorial. En qud medida va a ser 
el FCI un elements corrector real esté por ver; de memento 
parece que los estudiosos de los problèmes de desarrollo re­
gional dudan que el FCI sea capaz de reducir significativa- 
mente las desigualdades interrégionales en ausencia de cam­
bles econdmicos estructurales.^ ®
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2.5. la conclencla regional^^
La existencia de diferencias objetivas significativas de 
naturaleza cultural r* econdmlca entre regiones o entre grupos 
dtnicos no constituye una condicidn suficlente para el naci- 
mlento de regionalismos o nacionalismos. Una segunda condi­
cidn es la presencia de un elements subjetivo que identifica- 
mos como una forma de conciencia de grupo en la que regidn o 
etnia proporcionan la Identidad de mayor relevancia.
Se asocia generalmente la conciencia de grupo a las per- 
cepciones, sentimientos, y aspiraciones compartidos por un 
grupo de personas. Si esta conciencia se ha hecho insepara­
ble de la nocidn de una tierra propia, de un pals-patria, en- 
tones nos hallamos frente al fendmeno de la "conciencia re­
gional de grupo."
Son frecuentes hoy en dla las alusiones orales y escri- 
tas a la conciencia regional de ciertas coleotividades. En 
discursos politicos, en comentarios de observadores, en li­
bres y articules mâs o menos erudites leemos que flamencos y 
valones, catalanes y vascos, escoceses y galeses, corsos, 
bretonss, y franco-canadienses tienen una "identidad" propia 
de raices culturales e histdricas ligada a un Area geogrAfica 
determinada que poses una "personalidad" caracterlstica. Se 
dice que esos pueblos se consideran a si mismos diferentes, 
que estAn comprometidos al mantenimiento de sus rasgos cultu­
rales y sociales peculiares y que se sienten fuertemente vin- 
culados a la regidn en que generaciones de antepasados suyos 
han vivido.
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La Importancia de factorss subjetlvos y eoclopslcoldgl- 
008 ha sido repetldamente subrayada por la teorla clâslca so­
bre el camblo social, por Marx, Durkhelm, y Weber entre otros. 
La conciencia regional es precisamente uno de esos factores.
En el presents trabajo se valora la conciencia regional como 
un elemento psicosocial que complementa las realidades régio­
nales objetivas, un éfemento que ocupa un lugar central y esen- 
cial en los regionalismos y en los nacionalismos periférlcos. 
En otros términos, se considéra aqul a la conciencia regional 
como parte intégrants de la definicidn de regidn, y como com­
ponents crucial del régionalisme. Asl lo han visto también, 
expllcitamente. Tance, Schwartz y, entre nosotros, Martin Ma­
teo. Veamos sus proplas palabras:
Tance: Una regidn es un Area homogénea de caracterlsti-
cas flsicas y culturales distintas de las de Areas 
vecinas. En cuanto parte de un territorio nacional, 
una regidn estA suficlentemente unificada para te- 
ner una conciencia de sus costumbres e idéales y 
poses, por tanto, un sentimiento de identidad dife- 
rente del resto del pals (1968: 377; mi traduccidn).
Martin Mateo:
La regidn es un espacio directa o indlrecta- 
mente articulado en tomo a un centro urbano, infe­
rior a la Nacidn, que es sentido como tal por quie- 
nes en él se interrelacionan y es susceptible, por 
tanto, de una organisacidn comunitaria propia. Se 
trata, pues, de un Area de vida en comdn (...) en 
la que se da una cierta conciencia de grupo...
(1969: 192).
Schwartz: A nuestro parecer el regionallsmo estA relacio-
nado con situaciones de tensidn y conflicto territo­
rial pollticamente importantes, acompafiadas con fre- 
cuencia por una conciencia de los habitantes de que 
tienen intereses particulares de base regional. 
(1974: 5; mi traduccidn)
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La conciencia regional es un fendmeno psicosocial que 
una vez extendido entre la poblacidn regional viene a comple- 
tar el con junto de realidades régionales, afladiéndose a las 
realidades objetivas existentes. La conciencia regional 
alude a los sentimientos que unen a unas personas con otras 
en grupos solidarios a cuya base se encuentran los "hechos 
diferenciales” régionales de tipo cultural, histdrico, econd­
mico, o politico. El sentimiento de solidaridad y el compro- 
metimiento con la regidn se asientan sobre una visidn de la 
misma como una entidad territorial donde cultura, economla, y 
polltica van en armoniosa compafila, una entidad que tiene, 
por tanto, un destino propio aunque no necesarlamente separa- 
do del sistema nacional-estatal superior. Cuando la concien­
cia regional se extiende entre la poblacidn regional y cuando 
alcanza un cierto grado de intensldad, suele desembocar en la 
accidn polltica organizada caracterlstica de los movimientos 
regionalistas; de modo que el brote de movimientos autono- 
mistas o nacionalistas indica la existencia de una cierta 
conciencia regional.
Se mantiene en estas pâginas que la "conciencia regional" 
es respecte a la regidn y al regionallsmo lo que la "concien­
cia de clase" es respecte a la clase social y a la lucha de 
clases en la teorla de Marx; o, mâs propiamente, lo que los 
"intereses manifiestos" son respecte al grupo de interés y al 
conflicto de grupo en el enfoque tedrico de Dahrendorf.
21 anâlisis marxiano de la movilizacidn polltica mantie­
ne que para el nacimiento de la solidaridad de grupo deben
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existir dos condioiones fundamentalss: Puertes desigualda­
des entre las clases sociales y una conciencia social, es de­
cir, una définieidn de la situacidn como opresiva y por tanto 
injusta. La conciencia de clase es precisamente lo que trans­
forma los intereses objetivos de clase en metas concretas de 
la accidn organizada.^®
En forma semejante a Marx, Dahrendorf (1959) sostiene 
que la conciencia social en los grupos subordinados es el re­
quisite esencial para la aparlcidn del conflicto de grupo.
En la teorla de Dahrendorf — formulada en términos mâs géné­
rales que la de Marx—  el conflicto brota cuando los "intere­
ses latentes" se transforman en "intereses manifiestos" (con­
cepto este ûltimo casi equivalents a la "conciencia de clase" 
marxiana), transformasidn que convierte un "cuasi-grupo" en 
"grupo de interés," es decir, en una colectividad organizada 
de personas con orientaciones de comportamiento conscientes 
y expresas que la colocan en oposfcidn a otra u otras colec- 
tividades.
Se sugiere en este trabajo que la conciencia regional 
desempefta en el conflicto regional un papel semejante al que 
los "interesesmanifiestos" tienen en el conflicto de grupo; 
un papel semejante, si se prefiere, al de la conciencia da 
clase en la lucha de clases: La conciencia regional es una
condicidn previa necesarla al régionalisme en cuanto accidn 
polltica organizada provocada por los problemas polltico-cul- 
turales o socioecondmicos de la regidn. La conciencia regio­
nal define una situacidn de desigualdad interregional de tipo
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econdmico, cultural, o politico como colonialismo interior, 
como opreaidn cultural, o como subordinacidn polltica, con- 
virtiéndose asl en el factor primario de movilizacidn de los 
agravios y de las reclamaciones régionales latentes, movili­
zacidn que conducirâ mâs pronto o mâs tarde a la organisacidn 
regional para la defensa de los intereses culturales, econd- 
micoa, o politicos de la regidn frente a los ataques prove- 
nientes del sistema politico central o de otras regiones.
Al convertiras una conciencia individual de las desigualdades 
régionales en una experiencia colectiva, y al unirse los sen­
timientos colectivos en el apoyo a una polltica regionalista, 
la poblacidn regional se transforma en un "grupo de interés" 
de base regional.
2.5.1. Elementos y niveles de la conciencia regional
Como la conciencia de clase, la conciencia regional es 
un fendmeno complejo. El significado del concepto es ambiguo 
y el lograr una definicidn précisa del mismo no es tarea de 
fâcil realizacidn. Y, sin embargo, si queremos que el con­
cepto tenga valor cientlfieo es necesario definirlo precisa­
mente. A mi juicio, la conciencia regional es una "catego- 
rla real," un fendmeno que puede ser obsexvado y medido.
Pero su operacionalizacidn requiers una previa, clara, y de- 
tallada interpre tac i dn conceptual. En primer lugar, deben 
rechazarse las definiciones de conciencia regional en térmi­
nos demasiado amplios o générales — solidaridad o vinculacidn 
regional, por ejemplo—  o en términos demasiado restringidos
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o slmplistas — :oomo IdentifIcacIdn con la regidn o conoci- 
miento de las diferencias interrégionales. En segundo lugar, 
debe descartarse la visidn de la conciencia regional como una 
variable dicotdmica y admitirse la posibie existencia de di­
verses niveles de desarrollo de la conciencia regional.
A nuestro juicio, de la mlsma forma en que Giddens 
(1975) ha logrado clasificar varies niveles de conciencia de 
clase, podemos nostros identificar varies niveles de concien­
cia régional. Se propone, pues, que se defina la conciencia 
regional, tanto tedrica como operativamente, en base a très 
elementos componentes esenciales: Percepciones, explicacio- 
nes, y aspiraciones. En esta concepcldn de la conciencia re­
gional estos très elementos de la misma estân Interrelaciona- 
dos de una forma cumulativa, de modo que cada uno indica un 
nivel diferente de desarrollo de la conciencia regional. Es- 
to significa, como veremos en seguida, que las "explicaciones" 
implican la existencia de "percepciones" y que, a su vez, las 
"aspiraciones" implican la existencia de "explicaciones."
a) Percepciones; El primer elemento definidor de la con­
ciencia regional estâ formado por la informacidn y compren- 
sidn de los aspectos en que la regidn propia de diferencia de 
otras regiones. Estas percepciones son de dos clases. En el 
primer grupo se hallan los conocimientos y las convicciones 
relativas a las caracterfsticas pretdritas o présentes que 
separan a la regidn propia del resto de las regiones que com­
ponen el Estado: caracterfsticas histdricas, culturales,
s oc i oe c ondmlcas, polftico-administrativas, etc. En el segundo
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grupo ae encuentran los conocimientos y las convicciones re- 
ferentes a las desigualdades interrégionales y al status re- 
lativamente alto o bajo de la regidn en los terrenos cultu­
ral, econdmico, y politico.
Algunas diferencias y desigualdades son percibidas mâs 
fâcilmente que otras, tienen una mayor "visibilidad;" asi, 
por ejemplo, la lengua, la etnia y quizâ, en menor grado, la 
riqueza y el blenestar general de algunas regiones. La au­
sencia total de percepcidn de diferencias y desigualdades in­
terrégionales Indica una ausencia total dé conciencia regio­
nal, en tanto que la percepcldn de diferencias y disparidades 
que no existen en la realidad — aunque tal vez hayan existido 
en el pasado—  es una forma de falsa conciencia regional.
La percepcidn de caracteristicas y diferencias régionales, y 
el concomitante reconocimlento de la diversidad regional im­
plican una nocidn de la identidad regional y una nocidn de la 
diferenciacidn regional; todo lo cual significa que la con­
ciencia regional ha alcanzado un cierto minimo nivel.
b) Explicaciones; El segundo elemento definidor de la con­
ciencia regional estâ constituido por la identificacidn o 
comprensidn de los factores supuestamente explicatives de la 
posicidn relativamente ventajosa o desventajosa de la regidn 
en los terrenos cultural, econdmico, y politico. Se alcanza 
un nivel mâs alto de conciencia regional cuando se es capaz 
de sugerir o entender las razones y causas del status infe­
rior o superior de la regidn propia relative al de otras re­
giones.
58
La dlscrlminacldn cultural, la subordinacidn politida, 
y el subdesarrollo econdmico y social desembocan tarde o tem­
prano en situaciones conflictivas. Es probable el brote de 
serios conflictos régionales cuando se atribuye el bajo 
status cultural, econdmico, o politico de la regidn a los ti- 
pos de lasos y relaciones existentes entre unas regiones y 
otras, o entre las regiones periféricas y el centro politico- 
administrativo del pals; es decir, cuando se percibe uns es­
truc tura regional de dominacidn-subordlnacidn, y cuando esta 
percepcidn se difunde entre las poblaciones régionales.
El nacimiento de explicaciones, en buena parte imptlsado 
por la Tisibilidad de los hechos diferenciales régionales, 
es fundamentalmente el resultado de un proceso de desarrollo 
y clarificacidn de ideas latentes en las percepciones de 
identidad y de diferenciacidn régionales. Las explicacienes 
de las realidades régionales suelen incluir valoracionei de 
las desigualdades percibidas y generalmente acarrean ex^ ecta- 
tivas de cambio, esl como una cierta imagen de formas alter- 
nativas de relacidn y conexidn entre las regiones que cimpo- 
nen el Estado.
c) Aspiraciones; El tercer elemento definidor de la con­
ciencia regional estâ formado por el planteamiento de aipira- 
ciones régionales de tipo cultural, econdmico, o estriciamen- 
te politico, o por la adhesidn expresa a taies aspiraciones 
una vez que han sido formuladas. Generalmente, las aspira- 
ciones régionales mâs populares se refieren a materias (e 
gran visibilidad, como la discriminacidn lingttlstica o il
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subdesarrollo econdmico. En cualquier caso, las aspiraciones 
varian de acuerdo con el origen del conflicto regional y con 
el tipo de regionallsmo que prevalece en la regidn, y tambidn 
de acuerdo con la época. A un extremo del continue de aspi­
raciones encontramos deseos muy moderados — el derecho a des- 
plegar la bandera regional, por ejemplo—  mientras en el ex­
tremo opuesto hallamos aspiraciones muy ambiciosas — como el 
derecho a la autodeterminacidn polltica. ïa expresidn de as­
piraciones muy ambiciosas indica la presencia de un nivel muy 
alto de conciencia regional.
El planteamiento de aspiraciones régionales significa la 
previa percepcidn de que existen intereses especificamente 
régionales, asl como el reconocimlento de que los intereses 
propios de una regidn no coinciden necesariamente con los in­
tereses de otras regiones ni con los intereses del pals glo­
balmente considerado. Todas las aspiraciones, incluso las 
mâs modestas, implican algûn cambio en el status quo y algu­
na, mayor o menor, reorganizacidn de las relaciones existen­
tes entre unas regiones y otras. El planteamiento de aspira­
ciones régionales promueve la aparicidn de organizaciones de- 
dicadas a la defensa de los intereses régionales. Y la difu- 
sidn de las aspiraciones entre la poblacidn regional estimula 
la creencia en que es posibie, a travds de la accidn colecti­
va organizada, producir el cambio en la direccidn deseada.
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2.5.2. Recapltulacldn
La Imagen tedrica del régionalisme y de la conciencia 
regional presentada en las pâginas anteriores ha sido resu- 
mida en la Figura 1.1, en la que se puede observar que aqul 
hemos considerado el regionallsmo (o nacionalismo perifdrico) 
como un fendmeno que abarca très manifestaciones diferentes 
pero encadenadas.
I. Dlferenolacidn/desigualdad territorial; Surge el con­
flicto entre el centro y la periferia, o el antagonisme entre 
regiones, cuando ciertas diferencias objetivas en cultura, 
desarrollo econdmico, o poder politico entre las demarcacio- 
nes régionales que forman el Estado dan entrada a situaciones 
de discriminacidn cultural, dependencla econdmlca, y subordi­
nacidn polltica respectivamente, situaciones éstas que estân 
caracterizadas por la existencia de una relacidn de superio- 
ridad-inferioridad entre unas regiones y otras.
II, Conciencia regional: Este elemento psicosocial del re*»
gionalismo estâ compuesto por percepciones, explicaciones, y 
aspiraciones referentes a las realidades régionales en los 
terrenos cultural, econdmico, y politico. Las percepciones 
se definen como un "darse cuenta" y "ponerse al corriente"
de las diferencias y desigualdades que existen entre regiones 
0 entre centro y periferia. Las explicaciones proporcionan 
Interpretaciones de las diferencias y desigualdades Interré­
gionales percibidas, en tanto que las aspiraciones. que re­
sultan de la comparapidn impllcita de las condioiones régio­





























Figura 1.1, Elementos componentes del regionalismo
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Indlcan los objetlvos y metas reglonalistas a persegulr.
La conclencla regional es el elamento central del regio­
nalismo, el eslabdn que conecta el* primer componente del mis- 
mo (la existencia de diferencias y deslgualdades interrégio­
nales objetivas de tipo cultural, econômico, etc.) con el 
tercer components (la movilizacidn y organizacidn regional 
para la defensa de los intersses de la regiôn).
III. Movillzaclôn j organizaciôn regional; El tercer compo­
nents del regionalismo alude a las acciones colectivas mâs o 
menos organizadas acometidas en defensa de los intereses oul- 
torales, econômicos, o politicos de la regiôn y en apoyo de 
las aspiraciones régionales. Firmas de peticiones y protes­
tas, manifestaciones, huelgas, formaciôn de partidos politi­
cos y de otras organizaciones de dmbito regional constituyen 
otros tantos ejemplos de tal actividad colectiva. Estas ac­
ciones pueden ser légales o ilegales segdn las leyes vigentes, 
paclficas o violentas, Generalmente, en los palses de demo- 
cracia formai el estudio de esta manifestasiôn del regiona­
lismo se concentra en el andlisis del comportamiento electo­
ral para descubrir la popularidad y la atracciôn de los par­
tidos regionalistas y nacionalistas frente a otros partidos 
21politicos.
Ahora bien, esta iisagen teôrica del régionalisme y de la 
conciencia regional queda algo incompleta en tanto ne se 
identifique el mécanisme sociopslcolôgico capaz de proporcio- 
nar una explicaciô^ n veroslmil del eslabôn de enlace «itre las
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dlsparldades Interrégionales por un lado y la conciencia re­
gional por el otro (conexiôn A en la Figura 1,1). El factor 
intermedio que proves la mejor interpretaciôn de la relaciôn 
entre desigualdad regional y conciencia regicnal es, a mi 
modo de ver, el àentimiento colectivo de privaciôn relative. 
La privaciôn, o carencia, relativa es considerada aqul, tal 
como recomienda Merton (1937: 229-230), como un ooncepto in- 
terpretativo provisional destinado a explicar la relaciôn en­
tre una variable independiente (desigualdad interregional, en 
nustro caso) y una variable dependiente (conciencia regio­
nal), El sentimiento de privaciôn relativa puede ser mâs 
fuerte o mAa débil, segdn el terreno de que se trate, puesto 
que algunas diferencias régionales son fàcilmente visibles 
(lengua o religiôn, por ejemplo) pero la percepciôn de otras 
requiers, por el contrario, un cierto nivel de informasiôn y 
de conocifflientos. En general, cuanto mayores sean las dife­
rencias y/c cuanto mds hayan perdurado, mds alta serâ la pro- 
babilidad de que el sentimiento de privaciôn sea transmitido 
a las nuevas generaciones en el âmbito de la familia, de la 
escuela o del trabajo.
La peculiaridad del concepts de privaciôn relativa inte- 
grado en el sencillo modèle representado en la Figura 1,1 es 
que la orientaciôn de referenda para el sentimiento de pri­
vas i6n no es necesariamente el tipico grupo de referenda —  
en nuestro caso otra regiôn o un grupo de regiones, El sen­
timiento de carencia puede surgir tambiôn de la ccmparaciôn 
de determinadas circunstancias régionales del presents con
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circunstancias régionales del pasado, o Incluso de la evalua- 
ciôn de las circunstancias régionales exlstentes en la actua- 
lldad en términos de valores o prlnclpios normativos absolû­
tes taies como el "derecho de autod e termInac16n," el "derecho 
a instltuciones autônomas de gobiemo," o los "derechos cul- 
turales de las culturas minoritarias."
Otra cuestiôn de interds teôrico y emplrico que suscita 
el modèle teôrico de regionalismo presentado en las pâginas 
anterlores es el grade de concordancia o correspondencia en­
tre conciencia regional % movilizaciôn-organizaciôn regional. 
Este es un interrogante de sumo interés — que en le que al 
caso e spaflol se refiere estudiamos en el Capitule 5, secclôn 
2—  porque esté fuertemente relaclonado con el tema clâsico 
(recuérdese a Marx y Engels en El Manifiesto Comunista. por 
ejemplo) de las condiciones o requisites para la movillzaclôn 
social (este es, para la trans formas i ôn de la conciencia en 
acciôn) a que alude la conexiôn 6 en la Figura 1.1. Se trata 
de condiciones pollticas que vienen definidas por las liber- 
tades y garantlas exlstentes en el ordenamiento jurldico y 
por la conducts de los ôrganos estatales encargados de la se- 
guridad y de la administraclôn de justicla; y de condiciones 
sociales que estân ligadas a los procesos de industrializa- 
ciôn y urbanizaclôn, a la politics seguida por los medios de 
comunicaciôn de masas, al sistema educacional, y al papel del 
liderazgo.
En nuestros textes constitucionales no se encuentra men- 
ciôn expresa de ninguno de los très elementos componentes del
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regionalismo analizados a lo largo de estaspdginas. Sin em­
bargo, algunos de los preceptos constitucionales d» 1931 7 de 
1978 no pueden llegar a entenderse totalmente, a nuestro jui- 
cio, sin el reconocimiento de la previa existencia de le que 
aqul llamamos la "ccnciencia regional." Son éstos el articu­
le 11 de la Constituciôn Republicans y el articule 143 de la 
Constituciôn vigente, transcrites a continuaciôn con énfasis 
afiadido por nos otros.
Articule 11 (1931):
Si una o varias provinsias limltrofes, con carao- 
terlsticas histôricas. culturales j economicas, 
comunes. acordaryi organizes e en regiôn autônoma 
para formar un nûcleo politicoadministrativo, dentro 
del Estado espafiol, presentarâ su Estatuto con 
arreglo a lo establesido en el articule 12.
Articule 143 (1978):
1. En el ejercicio del derecho a la autonomla reco- 
nocido en el articule 2 de la Constituciôn, las pro­
vins ias limltrofes con caracterlsticas histôrlcas. 
culturales j econômicas comunes. los territories 
insulares y las provinsias con entidad regional 
histôrica podrôn accéder a su autogobiemô y cons- 
tituirse en domunidades Autônomas con arreglo a lo 
previsto en este Tltulo y en los respectives Esta- 
tutos.
En el comentario e interprétasiôn de estes articules y 
los respectivamente siguientes, mucho se ha escrito sobre la 
voluntad regional como origen de la autonomla regional. Lo 
que aqul queremos poner de relieve es que tal voluntad ha de 
tener uua base y que, de acuerdo con nuestro modelo teôrico, 
esa base estd constitulda por el elemento sociopsicolôgico 
que venimos denominando conciencia regional. Consecuente- 
mente, en nuestra interprétasiôn de los artlculos transcri- 
tos harlamos hincapié en los siguientes puntos:
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1 ) Amboa artlculos auponen la existencia de una conciencia 
regional (percepciones, explicaciones, y sobre todo aspira­
ciones) en determinadas provincias,
2) Ambos artlculos identifican algunas de las diferencias 
objetlvas (historia, cultura, economla, insularidad) sobre 
las que se asienta la conciencia regional.
3) Ambos artlculos reconocen impllcitamente ("si...acorda- 
ran," "podrdn") que la conciencia regional puede estar ads o 
menos desarrollada y que una conciencia regional relatiramen- 
te baja en el presente puede alcanzar niveles mds altos en el 
future.
2.5.3. Hipôtesis
El supuesto principal de que parte este estudio es que 
la conciencia regional y la movillzaclôn regionalista estdn 
ligados a la existencia de diferencias culturales y politicas 
y a la perpetuaclôn de las deslgualdades econômicas y socia­
les entre regiones o entre centro y periferia. Aunque los 
elementos constituyentes de la conciencia regional (pereep- 
ciones, explicaciones, y aspiraciones) pueden aludir a m  nd- 
mero considerable de factures y experiencias distlntivai —  
historia, rellglôn, lengua, renta o rlqueza, Industrlallza- 
ciôn, mlgraclôn, capacldad leglslatlva, poder declsorlo, 
etc.—  el marco teôrico expuesto sugiere que el regionalismo 
y en particular la conciencia regional surgen del conflicto 
Interregional (o del.confllcto entre centro y periferia), 
confllcto que a su vez tlene su origen en la diversIdad
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cultural, en el deeequlllbrado deaarrollo socloeconômico, y 
en la désignai distribue16n del poder. Un corolario lôgico 
de esta proposiciôn es que la conciencia regional es un fenô- 
meno multidlmensional. Las dimensiones especlficas de la cou- 
ciencla regional no son necesariamente las mlsmas en palses 
dlferentes y en regiones dlstlntas, puesto que las fuentes de 
la tenslôn Interregional varian en el espaclo y en el tlempo. 
En el caso espafiol se esperaba alslar al menos très dimensio­
nes: una dlmenslôn llngülstlco-cultural, una dlmenslôn eco-
nômlca, y una dlmenslôn politics.
Llpset y Rokkan (1967) han propuesto de forma explicita 
y general una relacIôn dlrecta entre el régionalisme % la 
existencia de caracterlsticas culturales proplas a la regiôn. 
Los moTlmlentos autonomietas, sugleren estes Investlgadores, 
son de aparlclôn y creclmlento mâs probable en aquellas zonas 
geogrâflcas claramente definidas y separadas de otras zonas 
por su homogeneldad cultural. En formulaelones varias, esta 
hlpôtesls de la asoclaclôn entre homogeneldad cultural y re- 
slstencia perlférica-étnlca a la Integraciôn nacional ha sldo 
recoglda mâs recientemente por Bell (1974), Schwartz (1974), 
y Hechter (1975). La caracterlstica cultural sobresaliente 
en la diferenclaclôn Interregional espahola es la peculiarl- 
dad llngUlstlca, de modo que lo que aqul podemos esperar ob- 
servar es una fuerte relaciôn directa entre la existencia de 
una lengua regional y el desarrollo de la dimensiôn llngUls­
tlca de la conciencia regional. Esta hlpôtesls Impllca que
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la conciencia regional llngOlstlca tenderâ a aumentar cuando 
la poblaclôn regional perclba que su lengua y cultura son 
atacadas o amenazadas por pollticas y decislones unlforma- 
doras o por otros fenômenos sociales (como puede ser la cons­
tante Inmlgraclôn de personas de dlferente lengua y cultura).
Ahora bien, el sentIdo comûn nos advlerte que no debemos 
esperar hallar Iddntlcos nlveles de desarrollo de la concien­
cia llngUlstlca en todas las regiones caracterlzadas por la 
existencia de una lengua propla. Para explicar las diferen­
cias en la dlmenslôn linguistics de la conciencia regional 
que existan entre las diversas regiones de lengua propla, en 
este estudio se proponen — y se ponen a prueba—  las dos hi- 
pôtesls siguientes: 1) El nivel de desarrollo de la concien­
cia regional llngUlstlca estâ en funeIôn directa del grado de 
conoclmiento y del grado de utillzaclôn de la lengua regional 
en la regiôn. 2) El nivel de desarrollo de la conciencia 
regional linguistics estâ en relaciôn directa con el nivel de 
desarrollo socloeconômico alcanzado por la regiôn. Respecte 
a la primera de estas hlpôtesls, exlsten fundamentos teôricos 
y emplrlcos segûn los cuales es razonable suponer que el gra­
do en que la poblaclôn regional se slente vinculada y compro- 
metida con su lengua esté ligado al conoclmiento oral y grâ- 
fico de la misma. A su vez, la segunda hlpôtesls se basa en 
dos proposiciones: a) Una economla desarrollada proporciona
la justificaciôn suficlente para la afirmaciôn de que la cul­
tura propla (uno de cuyos elementos principales es la lengua) 
es Igual, si no superior, a la cultura dominante, b) El de-
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aarrollo socloeconômico se encuentra asociado con la concen­
trée iôn de la poblaclôn en cludades, con el mayor contacto de 
la poblaclôn con los medios de comunicaciôn de masas, con 
oportunldades creclentes de educaclôn y de participéeIôn en 
organizaciones de todo tlpo; estos fenômenos concomitantes 
al desarrollo socloeconômico son condiciones que facilitan la 
difusiôn de percepciones y aspiraciones regionalistas (entre 
las que se encuentran las de tipo lingUlstico) a travôs de la 
interacciôn social y de la comunicaciôn que conducen a la ad- 
qulslclôn de conocimientos y a la recepciôn de nuevas ideas.
De acuerdo con la teoria del cambio étnico/regional réac­
tive expuesta por Hechter (1975) y resumida mâs arrlba, cabe 
suponer que las poblaciones régionales que mâs sufren los 
efectos del desarrollo desigual de la economla nacional y las 
poblaciones que se encuentran en aquellos sectores de la pro­
duce Iôn mâs tradiclonales y peor remunerados sean las mâs pre- 
dlspuestas para el naclmlento y el desarrollo de la solldarl- 
dad regional. Se dériva, pues, de determinados componentes 
del marco teôrico presentado en las pâginas precedentes la 
hlpôtesls de que existe una relaciôn Inversa entre el nivel 
de desarrollo socloeconômico regional 2 grado de desarro­
llo de la conciencia regional econômica. SI desarrollo es 
generalmente desequilibrado. En el curso del desarrollo na- 
cional surgen Importantes deslgualdades Interrégionales que 
tlenden a mantenerse a travée del tlempo; y el creclmlento 
econômico global no garantlza que serân suprlmldas las dlspa-
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rldades econômicas exlstentes ni tampoco que no brotaràn nue­
vas deslgualdades. La conciencia regional en su dlmenslôn 
econômica aparecerâ y se extenderâ, pues, con toda probabill- 
dad, en las regiones subdesarrolladas y pobres, cuando las 
tasas deslguales de desarrollo econômlc regional resulten en 
diferencias socloeconômlcas slgnlflcativas entre las regiones 
prlvllegladas y las regiones desafortunadas, y cuando esae 
deslgualdades se perpetûen debldo a la ausencla de medldas 
econômicas y pollticas eficaces concebidas con el fin de re­
duc Ir la dlstancla socioeconômica interregional. En suma, la 
dlmenslôn econômica de la conciencia regional debiera ser mâs 
alta en las regiones econômicamente menos desarrolladas, de­
biera tener niveles medios en les zonas de desarrollo y rl­
queza medios, y debiera ser mâs baja en las regiones mâs de­
sarrolladas y ricas. Esta hipôtesis implica, debe seRalaise, 
que el desarrollo econômico de las regiones pobres y atrasa- . 
des irâ acompaflado de una disminuclôn en el nivel regional de 
conciencia econômica, pero sôlo si tal desarrollo también 
signiflca una reducciôn de las deslgualdades Interrégionales. 
En caso contrario, el efecto del desarrollo econômico puede 
ser preclsamente el opuesto.
En general, cuanto mâs centralizada se encuentre una es- 
tructura polltlca nac ional (es decir,. cuanto mâs central iza- 
dos se hallen el poder y la administraclôn) mayor serâ la pro- 
babllidad de que surja y se desarrolle la dlmenslôn polltlca 
de la conciencia regional en la periferia. De forma seme-
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jante, cuanto mâs tlempo perdure un sistema centrallzado de 
goblerno y administraclôn, mâs alta serâ la probabllldad de 
que brote y se extlenda una conciencia regional polltlca.
La cuestlôn de mayor Interâs es, sin embargo, la de la 
expllcaclôn de la varlaclôn Interregional de la dlmenslôn po­
lltlca de la conciencia regional. Una expllcaclôn hlpotâtlca 
subraya la Importancla del âmbito de aplicaciôn del sistema 
centrallzado de gobiemo y administraclôn: Si el sistema
centrallzado no se aplicara uniformemente en todo el territo- 
rio nacional, se crearlan diferencias interrégionales, con 
unas regiones experimentando el centralIsmo en forma distinta 
y en grado dlferente que otras, lo cual resultarla, ceteris 
paribus, en niveles de conciencia regional polltlca mâs al­
tos en las regiones mâs completamente sometidas al poder cen­
tral, Otra hipôtesis acentda el efecto positivo de experien­
cias histôrlcas mâs o menos reclentes de amtogoblemo o auto- 
administraciôn sobre la dlmenslôn polltlca de la conciencia 
regional. En el anâllsls cuantltatlvô este tlpo de hlpôtesls 
plantes el problems metodolôglco de creaclôn de un Instrumen­
te de medlclôn vâlldo, fiable, y generalmente aceptado, de 
esas experiencias histôricas régionales. En este trabajo se 
han examinado, en el Capltulo 2, el conflicto centralizaciôn- 
descentrallzaciôn regional a lo largo de los siglos XIX y XX 
asl como las manifestaciones de regionalismo y conciencia re­
gional en las diversas regiones espaholas durante este pério­
de. Una tercera explicaclôn hipotâtica, que en este estudio 
podremos someter a prueba, es aquella que mantlene la exls-
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tencla de una relaciôn directa entre la dlmenslôn polltlca de 
la conciencia regional y el nivel de desarrollo socloeconô­
mico regional alcanzado. Esta ûltima hipôtesis es similar a 
la formulada respecte a la dimensiôn linguistics de la con­
ciencia regional, y su fundamento racional e s el mismo: 
a) Una economla desarrollada proporciona la justificaciôn 
suficiente para la afirmaciôn de que la regiôn tiene la capa- 
cidad y los recursos materiales necesarios para el autogo- 
biemo y la autoadministraciôn. b) Los fenômenos cœcomi- 
tantes al desarrollo econômico (concentréeiôn de la poblaclôn 
en ciudades, contacto con los medios de comunicaciôn de masas, 
oportunldades educacionales y participâtorias) facilitan la 
difusiôn entre las poblaciones régionales de ideas y aspira­
ciones regionalistas de tipo politico, es decir, autcnômicas.
Flnalmente, queremos indicar aqul que otro de los obje- 
tivos de esta investigaciôn es descubrir la forma y el grado 
en que varian las diversas dimenSiones de la conciencia re­
gional en funciôn de las caracterlsticas y de los atrlbutos 
sociodemogrâficos individuales. Se tratarâ, pues, de identi- 
ficar las caracterlsticas individuales de tipo socloeconômico 
y demogrâfico que estdn significativamente relacionadas con 
cada una de las dimensiones de la conciencia regional. Cud- 
les son los atrlbutos sociodemogrâficos que separan a los 
individuos de conciencia regional alta de los individuos de 
conciencia regional baja en cada dimensiôn es por tanto uno 
de los interroganfe s a los que se intentarâ dar respuesta.
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También se tratarâ de averiguar el efecto ûnico que cada una 
de estas variables sociodemogrâficas tiene sobre cada una de 
las dimensiones de la conciencia regional.
Aunque no contamos con aportaciones teôricas de donde 
pudléramos extraer hipôtesis concretes, si que existen inves- 
tigaciones empiricas con hallazgos pertinentes a nuestro ca­
so. Asl, Jiménez Blanco et al.(1977) han documentado el im­
portante papel de la regiôn de residencia en el desarrollo de 
la conciencia regional, y han probado la existencia de una re­
lac iôn directa entre conciencia regional y status socloeconô­
mico (los indicadores de btatus eran las variables "ingresos," 
"educaclôn," y "clase social subjetiva) asl como la existencia 
de una fuerte asociaciôn entre conciencia regional y juventud, 
Por su parte, del Campo et al.(1977) han hallado que las va­
riables "estudios," "ingresos," "sexo," "edad," y "regiôn de 
residencia" tienen un papel significative en la formaciôn de 
las actitudes regionalistas. Pues bien, en la continuada ex- 
ploraciôn de este temh, aqul serân ocaminadas las relaciones 
indicadas por las dos investigaciones mencionadas.
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NOTAS
 ^En las citas que eiguen a continuaciôn, la traduceI6n de 
las que no se hallaban ya en castellano es mla.
2
Sobre la definiciôn de teoria y los elementos constltu- 
tivos esenciales de la misma, véanse Stinchcombe (1968),
Dubin (1969), y Mullins (1971).
 ^Vid. Turner (1978).
 ^El Quarto Mundo es una organizaciôn integrada por comu- 
nidades diversas de tipo étnico, cultural, lingUlstico, re- 
ligioso, econômico, y ecolôgico que generalmente tienen una 
base territorial. Reaccionando contra la tendencia hacia una 
"monocultura global," la organizaciôn persigue el estableci- 
miento de un mundo formado por sociedades de tamaRo "sensato" 
en las que el poder esté distribuldo entre todos los miem- 
bros. Vid. Berg (1981).
 ^Vid. Hechter (1975) y Lôpez-Aranguren (1977).
 ^Conviene recordar, a tltulo de ilustraciôn, las palabras 
pronunciadas por Cambô en las Cortes en el aflo 1907: "(...)
el catalanismo, el regionalismo entra en la acciôn polltlca 
cuando una gran masa de opiniôn catalane se apercibe de que 
hay un gran deseouilibrio entre las necesidades y aptitudes 
del pueblo catalan y los medios que le dan las leyes para sa- 
tisfacerlas" (Diario de Sesiones, no. 79, 26-1-1907).
 ^Vid. Bell (1974).
® Vôanse, por ejemplo, entre nosotros, Perrando Badla 
(1971), Garcia de Enterrla (1976), y Martin Mateo (1969).
 ^Vid. Lafônt (1971).
Por ejemplo, y ciRéndonos al caso espafiol, Javaloys 
(1978) ha demostrado que las regiones pobres estân financian- 
do a las ricas. Los intermediarios financières, guiados ex- 
clusivamente por criterios de rentabilidad, dirigea el ahorro 
realizado en las zonas subdesarrolladas hacia las zonas alta- 
mente industrializadas. Javaloys hace hincapié en que las 
decislones de invertir y concéder crédites no se toman en las 
regiones pobres o subdesarrolladas, a lo que hay que afiadir 
la ausencla de una politics financiers regional. La conse- 
cuencia de este proceso es el estrangulamiento del desarro­
llo regional y la 4ntensificaciôn de los desequilibrios eco-
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nômlcos régionales. Mâs recientemente, Vlllarejo, en un in­
forme presentado en las Primeras Jomadas de Desarrollo Re­
gional celebradas en Le6n en mayo de 1981, ha documentado la 
importante fuga de recursos financieros de la regiôn caste- 
llano-leonesa, éxodo que se réalisa a travée de la banca y 
las Cajas de Ahorro.




Nieto Garcia (1973: 26-30) ha propuesto varies crite­
rios para medir el grado de descentralisaciôn administrâtiva.
Vid. de Slmôn Tobalina (1981)
Véase, respecte al vigente ordenamiento jurldico regio­
nal Italiano, La Pergola (1979).
Véanse pp. 74 y siguientes de su informe (1981), asl 
como la concluslôn ndmero 17.
18 Vid. El Pals. 4-VI-1981, p. 21.
Creemos que la primera investigaciôn en que se estudla 
emplricamente el fenômeno de la "conciencia regional" es el 
Inforae soclolôgico sobre la situaciôn social de Espafia 1970 
(I97O), dirigldo por Amande de'Miguel. Se presentan en este 
Informe (véanse pp. 1261-1268) algunos dates sobre la "con­
ciencia regional" de las amas de casa de las denominadas "re­
giones regionalistas" (Catalufla. Pals Vasco, Navarra, Pals 
Valenciano, Galicia, y Baléares), regiones a las que el in­
forme atribuye intuitive y apriorlstlcamente una mayor con­
ciencia regional. El ooncepto "conciencia regional" es con­
sider ado un elemento central del ooncepto de "regiôn," pero 
estâ deflnido muy imprecisamente ("sentirse region," "saberse 
regiôn," "identldad regional").
En el aflo 1977 fueron publicados dos trabajos colectivos 
sobre la problemâtica regional en Espafia realizados casi si- 
multâneamente pero Independientemente el uno del otro: Sa-
lustiano del Campo et al. (1977) y José Jiménez Blanco et al. 
(1977). Estos dos estudios coinclden en varios aspectos:
Ambos son Investigaciones de las actitudes, opinionss, senti- 
mientos, percepciones, y deseos de los espafloles* referentes 
al problema regional. Ambos utilizaron datos de primera mano
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recogidos en entrevlstas eatructuradaa con una mueetra repre- 
sentatlva de la poblaclôn espafiola adulta. Amboa son eatudios 
de tipo fundamentalmente descriptivo y exploratorio, Pinal- 
mente, en ambos trabajos el aparato conceptual utillzado se 
encuentra insuflclentemente desarrollado y se echa de menos 
un marco teôrico de referenda,
Salustiano del Campo y colaboradores dedican Un largo ca­
pltulo 8 (pp. 193-253) a la investigaciôn de "la conciencia 
regional, nac ional y cultural" en cinco regiones (Catalufla, 
Pals Vasco, Valencia, Galicia, y Canarias). Como en el in­
forme dirigldo por Amando de Miguel, del Campo et al suponen 
que en ciertas regiones existe una mayor conciencia regional 
— aunque, como el lector puede comprobar, no hay acuerdo res- 
peeto a cuâles son esas regiones de mâs alta conciencia re­
gional—  ooncepto que del Campo y colaboradores dejan sin 
définir teôricamente, Tal supuesto no se réalisa en el tra­
bajo de José Jiménez Blanco y colaboradores (entre quienes se 
encontraba el autor de esta tesis). Por el contrario, éstos 
investIgan el fenômeno de la conciencia regional (definido 
teôrica y operativamente en el capitule III) en todas las re­
giones de Espafia.
20 Vid. Marx (1963) y Marx y Engels (1963).
21 A partir de 1977, también ha sido posible en Espafia es- 
tudiar este elemento del regionalismo por medio del anâlisis 
del voto regionalista-nacionalista en las elecciones généra­
les de 1977 y 1979. Cazorla (1979)* por ejemplo, ha estudia- 
do la relaciôn de fuerzas entre los partidos politicos r egio- 
nalistas y Uniôn de Centro Democrâtico en 1977. T en el in­
forme sobre las elecciones legislativas de 1979 editado por 
de Esteban y Lôpez Guerra (1979)* este dltimo ha analizado la 
évolueiôn de los sistemas politicos régionales entre 1977 y 
1979 (pp. 514-522). Véase también Linz et al. (1981), espe- 
cialmente pp. 509 y siguientes.
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CAPITULO 2
REGIONALISMO Y CONCIENCIA REGIONAL EN LA ESPAfÎA 
DE LOS SIGLOS XIX Y XX
Este capltulo estâ dedlcado al estudio de los tipos de 
problemas, tenslones, y confllctos que histôricamente han da­
do origen a sentimientos, idéales, y movlmientos regionalis­
tas en la Espafia contemporânea. El capltulo cubre el période 
que va desde la promulgaciôn de la Constituciôn de Câdiz de 
1812 hasta la guerra civil.
Una de las mejores fuentes para identlficar y analizar 
las actitudes y los sentimientos regionalistas, ante la au­
sencla de encuestas y consultas de oplnlôn, es la colecclôn 
de debates parlamentarlos sobre aquellos proyectos legislati­
ves que contenlan dlsposlclones de alcance o Impacto regio­
nal. El anâllsls que este capltulo contlene estâ fundamen­
talmente basado en los debates en las Cortes sobre:
1) Los Proyectos de ConstItuclones Pollticas del Estado Es­
pafiol. 2) Los Proyectos de Ley reformadores del râglmen 
(gobiemo y administraclôn) local. 3) El Estatuto de Auto­
nomie de Catalufia dlscutldo y aprobado durante la Segunda Re- 
pûbllca (el Estatuto del Pals Vasco fue aprobado sin debate).
Estos debates se encuentran reproducldos verbatim en el 
Dlarlo de Sesiones de Cortes, cuya colecclôn, de 1810 al pré­
sente, se halla en la blblloteca de las Cortes Espafiolas. En 
muchas ocaslones, sin embargo, habremos de salir del foro
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parlamentario porque a menudo laa aspiraciones y las relvln- 
dlcaclones regionalistas han sldo formuladas por Intelectua- 
les y pensadores o por politicos que se movlan fuera de la 
arena parlamentarla, y también porque algunas plezas legisla­
tivas Importantes desde una perspectlva regional fueron pro- 
mulgadas como decretos en vez de como leyes, y por tanto nun- 
ca fueron debatIdas en las Cortes.
1. La conciencia regional en la Espafia del siglo XIX
La Constituciôn de 1812 ha sldo a menudo considerada, 
con razôn, como un ejemplo clâsico de liberalismo politico.
El programa liberal contenla, ademâs del prineipio de separa- 
ciôn de poderes, ademâs de la doctrina de los derechos huma- 
nos, ademâs del dogma de la elecciôn de gobemantes y repré­
sentantes, un decldldo ataque contra todo tlpo de privilé­
giés : Privilégiés de la nobleza, de la Iglesla y de las ôr-
denes milltares, privilégies de los gremlos y de la Mesta, y 
por supuesto privilégies de las regiones. Todos los libéra­
les estaban de acuerdo en aceptar la proposiciôn de que las 
Cortes debleran establecer un sistema centrallzado y mlfor­
me (Carr, 1966); en este sentldo, el libéralisme del siglo 
XIX no hacia sino reforzar la tendencia hacia la centraliza- 
clôn y el unlformlsmo del slglo anterior. Y, sin embargo, la 
Constituciôn de Câdlz no derogô los fueros subslstentes, pro­
bablement e porque tal acciôn hublera producIdo un gran albo- 
roto en el Pals Vasco y en Navarra en un momento hlstfrleo 
muy crltlco para la nacIôn espafiola.
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Desde una perspectlva regionalista, la amenaza principal 
contenlda en la Constituciôn de Câdlz se referla a la Inte- 
grldad territorial de las regiones histôrlcas, pues aunque el 
artlculo 10 reconocla la dlvlslôn tradleIonal del pals, el 
articule 11 declaraha tal dlvlslôn como Inconvénients, al 
anunclar un cambio en el futuro: "Se harâ una dlvlslôn mâs
convenlente del terrltorlo espafiol por una ley constltuclo- 
nal, luego que las circunstancias pollticas de la nacIôn lo 
permltan," Dos dlputados de Catalufia (Felipe Aner de Esteve 
y Jalme Creus) y dos dlputados de Valencia (Francisco Javler 
Borrull y Vllanova y José Martinez) presentaron otras tantas 
objeclones al artlculo 11, oponlândose a la desmembraclôn de 
provincias y relnos que tenlan unas mlsmas costumbres y una 
mlsma lengua y abogando en favor de la conservaclôn por cada 
regiôn de su nombre y de los pueblos que le perteneclan:
iSerla razôn de polltlca que a éstos [los pue­
blos] que tienen unas mlsmas costumbres y un Idloma 
se les separase para agregarlos a otras provincias 
que los tienen dlferentes? Nadle es capaz de hacer 
que los catalanes se olvlden que son catalanes. 
(Aner de Esteve, Dlarlo de Sesiones, no, 395, 2-IX- 
1811)
UnIdad nacIonal es el térmlno clave y tema fundamental 
en las Intervenclones de los defensores del artlculo 11. En 
verdad, la unldad nacIonal era el principle que justlflcaba 
la unlformldad en el sistema de gobiemo y en los sistemas 
legal y judicial. La Intervenclôn de Diego Mufioz Torrero, 
dlputado de Extremadura, représenta perfeetamente esta co- 
rrlente de pensamlento:
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Estâmes hablando como si la naciôn espafiola no 
fuese una, sino que tuviera relnos y estados dlfe- 
rentes(...) SI aqul vlnlera un extranjero que no 
nos conoclera, dlrla que habla sels o slete tiaclô- 
nes. Yo qulero que nos acordemos que formâmes una 
sola naciôn, y no un agregado de varias naclones. 
(Dlarlo de Sesiones, Ibld.)
La reorganizaciôn territorial del pals se reallzô velnte 
afios mâs tarde con el fin, segôn su autor el ministre de Po- 
mento Javler de Burgos, de consegulr una administraclôn gene­
ral del pals mâs eflclente; el medlo no fue una ley constltu- 
cIonal sino el Real Decreto del 30 de novlembre de 1833 que, 
naturalmente, no fue debatldo en las Cortbs. Aunque los pun­
tos de partIda de la reorganlzaclôn fueron las régions* his­
tôricas, la divisiôn provincial signiflcô la desapariclôn de 
la regiôn como unldad administrative y el naclmlento del sis­
tema administrative contemporâneo de orientaciôn marcadamente 
centrallsta, desprovlsto de autonomla local.
Otra manlfestaclôn de la conciencia regional en este pé­
riode es la rebellôn cariIsta que tlene lugar en el Pais Vas­
co y Navarra, asl como en partes de Catalufia y Aragôn. Como 
se ha observado repetIdamente, la guerra carllsta (1833-1839) 
no fue sImplements una pugna dlnâstlca sino un confllclo mâs 
profonde y significative entre dos concepclones opuestis de 
la vida y de la organizaciôn social y polltlca, entre libéra­
lisme y tradlclonallsmo absolutists, entre centralisme y des- 
centralizacIôn regionalista, entre una cultura burguess y ur- 
bana y una cultura predomlnantemente rural. El compronlso 
con que termlnô la guerra se hlzo posible gracias al nscl-
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miento en los ûltimos afios de la contlenda de una corriente 
de opiniôn que Payne (1974) ha llamado "foraiismo liberal," 
segûn la cual se aceptarla la monarqula liberal con la espe- 
ranza de, a cambio, mantener întegros y vigentes los Fueros 
Vascos.
En 1837 las Cortes aprueban una nueva Constituciôn de la 
Monarqula Espafiola, constituciôn eminentemente progresista y 
liberal, en la que el artlculo 4 establece dos prlnclpios, el 
de unlformldad de leglslaclôn en todo el terrltorlo espafiol y 
el de Igualdad ante la ley de todos los espafioles: "Unos
mlsmos côdlgos reglrân en toda la Nonarqula y en ellos no se 
establecerâ mas que un solo fuero para todos los espafioles en 
los julclos comunes, civiles y criminalss." Es la segunda 
parte de este artlculo la que provoca la mayor parte de las 
protestas en las Cortes yaque afecta dlrectamente a los fue­
ros especlales de mllltares y ecleslâstlcos. Sin embargo, el 
dlputado de Nàvarra Agustin Armendarlz hlzo un corto dlscurso 
en el que después de recordar la peculiar "organizaciôn social 
de Navarra" mantuvo la poslclôn de que la leglslaclôn propla 
de aquella regiôn no debiera ser modlflcada o sustltulda has- 
ta que los côdlgos a régir en toda la naciôn fueran metôdl- 
cos, senclllos, y lo mâs perfecto posible (Dlarlo de Seslo-
f
nés, no. 153, 29-III-1837). Es ésta la ûnlca Intervenclôn en 
la que se apunta la heterogeneldad regional espafiola; no cabe 
duda de que el sentir de los constituyentes libérales de 1837 
quedaba mucho mejor expresado en la slgulente frase de Crls- 
tôbal Pascual, dlputado de Mâlaga:
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Habrâ muchar personas que crean que este articu­
le solo termina a que se supriman los odiosos y ré­
pugnantes fueros que hasta ahora han regido en il- 
gunas provincias de Espafia. (Diario de Sesionei. 
ibld.)
En ningûn otro artlculo de la Constituciôn de 1837 s» 
mèneIona siqulera la regiôn o la diversIdad regional de Ei- 
pafia.
SI la Constituciôn liberal de 1837 es unlformadora, :en- 
trallzadora y antlreglonallsta, con mucha mâs razôn lo va a 
ser la Constituciôn de 1843 elaborada tras la victoria de los 
moderadqs, ya que la defensa de las libertades forales re&li- 
zada por los carlistas provoca una reacclôn que acentûa las 
poslclones centrallzadoras y uniformadoras. El artlculo 4 de 
esta Constituciôn es aôn mâs escueto que en la anterior:
"Unos mlsmos côdlgos reglrân en toda la Nonarqula." En el 
debate sobre el proyecto, la mayorla de las Intervenclones 
dlrlgldas a comentar este principle de unlformldad de legls­
laclôn se refleren a los fueros especlales de ecleslâsticos y 
mllltares. Se levantan, sin embargo, dos voces regionalis­
tas: Francisco Perplfiâ, dlputado de Barcelona, Insiste en
que Espafia se caracterlza por la "diversIdad de partes hete? 
rogéneas con cuya agregaclôn se ha ido formando" y en que 
"tlene una porcIôn de leglslaclones particulares," por lo que 
no cree lo mâs convenlente "venir a proclamar este principle 
[el artlculo 4] que las destruye todas" (Dlarlo de Sesiones. 
no. 32, 15-IX-1844). Y el Barôn de Blguezal, dlputado de Na­
varra, plde aclaraclôn sobre si se trata de alterar con este 
artlculo lo que se estlpulô en el Convenlo de Vergara, a sa-
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ber, que "segulrla riglendo el côdlgo de Navarra" (Dlarlo de
Sesiones. Ibld.). Es Tomâs Dlaz Cld, dlputado de Burgos y
mlembro de la Conlslôn de Reforma de la Constituciôn, el en-
car gado de contestar a ambos, y su respuesta no deja de ser
peculiar en algûn momento:
... cuando los côdlgos se publlquen desaparecerân 
los fueros provinciales y entonces no tendrâ ya el 
letrado que estudlar tantas leglslaclones como pro­
vincias a donde vaya a establecerse. (Dlarlo de 
Sesiones. Ibld.)
Y en una Intervenclôn posterior, y en tono conclllato-
rlo, Dfaz Cld tranqulllza a los regionalistas, manlfestando
que entretanto esos côdlgos se publlquen
es claro que segulrâ riglendo la leglslaclôn de Na­
varra y todas las demâs leglslaclones nrlvadas de 
las dlferentes provincias de Espafia. (Dlarlo de 
Sesiones. Ibld.)
Por lo demâs, y como en la Constituciôn de 1837, en nln- 
gûn otro artlculo de la Constituciôn hay mèneIôn alguna de la 
regiôn como clrcunscrlpclôn con poderes o facultades o fun- 
clones de tipo politico o administrative. La regiôn no exis­
te.
La proposiciôn fundamental del regionalismo perlférlco 
hac.a la mltad del slglo podrla formularse, muy resumldamen- 
te, en los siguientes términos: Espafia es un pals formado
por partes heterogéneas y esta diversIdad regional tradlelo- 
nal (en lengua, fueros, costumbres, leglslaclôn, etc.) debe 
ser retenlda y proteglda. En oposlclôn a esta proposiciôn se 
encuentra el argumente liberal de acuerdo con el cual Espafia 
es una naciôn y la unldad nacIonal requlere que las partes
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intégrantes reciban un tratamiento homogéneo y uniforme.
La penetraclôn del Romantlclsmo en Espafia avlv6 el re- 
descubrlmlento y el renaclmlento de las culturas régionales 
(lengua y llteratura, mûslca e historia, etc.) durante la se­
gunda mltad del slglo XIX en Gallela, en el Pals Vasco, y so­
bre todo en Catalufia donde pudo obseryarse en e ste période un 
aumento slgnlflcatlvo en el grado de movillzaclôn social y 
polltlca.^  La revoluclôn de 1868 y la calda de la monarqula 
Borbônlca fueron partleularmente bienvenidas en Catalufia, re- 
glôn en la que se esperaba una repôbllca federal. Por esc, 
cuando el afio slgulente las Cortes comenzaron a debatir una 
nueva Constituciôn politics que, aunque de esplritu democrâ­
tico, retenla las caracterlsticas monârquicas y centralizado- 
ras de las constituclones anteriores hubo un gran descontento 
entre muchos catalanes, Los movlmientos regionalistas cultu­
ral y politico hallaron nuevo Impetu, al tlempo que Valentin 
Almlrall promovla el Pacto de Tortosa (18 de mayo de 1869) en 
el que se declaraba la unlôn y allanza de Catalufia, Aragôn, 
Valencia, y Mallorca como primer paso hacia una Espafia fede­
ral. El Pacto de Tortosa slrvlô de estlmulo para la conclu­
slôn de acuerdos slmllares durante el mes de junlo de 1869 
entre représentantes de otras regiones: Andalucla con Extre­
madura, las dos Castillas con Leôn, Galicia con Asturias, y 
las provincias Vascongadas con Navarra.
Los prlnciplos Ideolôglcos republicano-federales funda­
mentals s han sldo resumldos por Hennessy (1962): La repûbli-
ca es la antltesls de la monarqula, la repûbllca es compléta-
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mente secular, la repûbllca es Inseparable de la descentrall- 
zaclôn. La monarqula era Identlflcada por los republlcanos 
federales con la centrallzaclôn admlnlstrativa, polltlca, y 
cultural, centrallzaclôn que en el sentir federal era el fenô­
meno prIncIpalmente responsable de la mayor parte de las des- 
dlchas espafiolas desde el slglo X7I. Muchos, Incluldos los 
carlistas tradiclonales, reconoclan la necesldad de alguna 
descentrallzaclôn. Lo que allenô a los carlistas y contrlbu- 
yô a su rebellôn y a una nueva guerra (1873-1876) fue el lal- 
clsmo y el anticléricalisme de los federallstas. Muy Influl- 
dos por los posltlvlstas, los republlcanos pensaban que en 
una era de duda la rellglôn no funclonaba como una fuerza In- 
tegradora y, por tanto, debla ser sustltulda por un nuevo 
principle que fuera ratlflcado por la fllosofla y la ciencla 
modemas.
Francisco PI y Margall, el Insplrador y teôrico del fé­
déralisme espafiol, no sôlo lo proveyô de profundldad fllosô- 
flca y de esplritu democrâtico révoluelonarlo,^ sino que tam­
bién dlsefiô el método a segulr con el fin de alcanzar la fe- 
deraclôn. La Idea de pacto proporclonô a PI y Margall la 
teoria de la organizaciôn del Estado federal ^  abajo-arrlba; 
La federaclôn es una allanza, un con,trato, un pacto entre en- 
tldades autônomas que acuerdan unlrse y crear un poder supe­
rior con autorldad para defender los derechos e Intereses co­
munes. Lôglcamente, pues, el primer paso habla de ser la 
conceslôn de autonomla a las regiones histôrlcas. Lo que 
ocurrlô en Espafia en 1873 fue que en vlsta de la repentIna
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llegada de la Repûbllca Federal se acordd dejar a las Cortes 
Constituyentes la tarea de définir y organiser la federaciôn. 
En tal situaciôn no habia mâs remedio que crear la Repdblica 
Federal ^  arriba-abajo: las unidades objeto de federacidn,
y la relaciôn entre esas unidades y el gobiemo federal se- 
rfan determinadas por las Cortes Constituyentes.
B1 debate en las Cortes del Proyecto de Constituciôn Fe­
deral de la Repdblica Espaflola (de fecha 17 de julio de 1873) 
fue suspendido el 20 de septiembre de 1873# lo cual impidid 
que el articulado del Proyecto o las enmiendas presentadas al 
mismo fueran discutidos. Sin embargo, los puntos conflicti- 
vos fondamentales salieron a relueir durante el corto debate 
que tuvo lugar sobre la totalidad del proyecto. Son éstos 
el tema de la unidad nacional en el régimen federal# el tema 
de la divisidn territorial politico-administrativa del pals 
(es decir, los limites de los estados)# y el tema del grado 
de autonomla de los estados y de las entidades subestatales.^
Unidad nacional es el slmbolo o slogan invocado una y 
otra vez por conservadores y por radicales (republicanos uni- 
tarios) opuestos al proyecto federal. Su razonamiento era el 
siguiente: la federacidn es un camino para conseguir la uni­
dad, en palses no unidos# juntando estados independientes.
Pero como Espafla ya esté unida, la federacidn représenta en 
nuestro pals una "regresiôn," un "anacronismo" que viene a 
separar, desunir y desintegrar. La prueba estd — mantenlan—  
en que la federacidn es impuesta de arriba-abajo por la Cons- 
titucidn, violando por tanto la doctrina federal que clara-
87
mente estlpula que la federaclôn debe formarse de abajo-arrl- 
ba por iniciativa y acuerdo de las unidades a federarse.
Hennessy (1962) ha escrito que fue el tema de los limi­
tes de los e stados propuestos el principal motive de discor- 
dia dentro de la repdblica federal. El articule 1 del Pro­
yecto optaba por una soluciôn de tipo histôrico y regionalis- 
ta al seRalar como nuevos estados de la Repdblica los anti- 
guos reinos y regiones tradicionales, dejando que los estados 
por si conservaran o modificaran las provincias que los com- 
ponlan en aquel memento. Divisiones territoriales alternati- 
vas sugeridas en enmienda fueron el mantenimiento del status 
que (divisiôn provincial), la transformaciôn de las provin­
cias en estados, y la divisién del pals en cantones.
Aparté de la cuestidn de la divisidn territorial, el
problema que dividiô a los republicanos fue,a juicio de Arto-
la (1973: 395)
el de decidir entre una organizaciôn autonomista, 
que no comprometiese, sin embargo, ni la unidad de 
la patria ni la existencia de una autoridad nacio­
nal, y un sistema confederal de estados soberanos, 
que se suponla se federarlan entre si, aun cuando 
ninguna norma legal les obligase a ello.
Aunque la oposicidn, fuertemente presionada, comenzd a 
recnnocer la necesidad de medidas descentralizadoras, sin em­
bargo nunca dej6 de identificar el federalismo con desinte- 
graciôn, anarqula polltica, desorden y violencia que even- 
tualmente culminarlan en una dictadura reaccionaria. Los 
crlticos del Proyecto insistlan en que los espaRoles necesi- 
taban un poder central fuerte; que dado el cardeter espaRol,
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la autonomla regional y municipal desembocarian inevitablemen- 
te en la tiranla local, en la exacerbacidn de los antagonismos 
latentes y, finalmente, en la destruccidn de la naciôn,
El Proyecto de Constituciôn Federal de 1873 y las inter­
vene ione s en las Certes en su defensa proporcionan una foto- 
grafla muy clara de las principales quejas y aspiraciones que 
forman la conciencia regional en la década de 1870;
1) El reconocimiento legal de la diversidad regional, de las 
diferencias lingOlsticas, culturales, e histdricas entre las 
regiones.
2) Elrestablecimiento de las regiones histôricas y la elimi- 
naciôn de la artificial divisidn provincial del pals.
3) la autonomla administrativa, polltica y legislativa de las 
regiones.
Ciertamente, estes sentimientos no estaban igualmente de- 
sarrollados en todas las regiones ni tampoco existla total 
unanimidad en las zonas mds descontentas (CataluRa, Navarra y 
el Pals Vasco) pero de su existencia no puede caber duda al- 
guna.
El tema dominante durante la Restauracidn de la monarqula 
es el de la unidad polltica de la nacidn. La vue1ta al clima 
uniformador y centraiizador se refieja en la en la Constltu- 
cidn del 30 de junio de 1876, que reafirma la divisidn provin­
cial del pals (articules 82 a 84), y en las Leyes Provinciales 
de 1877 y 1882. Este clima era tan pénétrante que incluse 
Castelar, el ûltimo présidente de la Repdblica Federal, repu- 
did el ideal y la doctrina federales.^
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La Restauraclôn fue un perlodo (1874-1898) de polltica 
pacifica y corrupta (con el partido conservador bajo Cdnovas y 
el partido liberal bajo Sagasta acordando el turno de partidos 
en el poder), de prosperidad econdmica y de crecimiento indus­
trial, especialmente en CataluRa y en el Pais Vasco. La le-, 
gislacidn librecambista de 1869 (debida a un catalân, Piguero- 
la) facilitd la entrada de capital extranjero y su inversidn 
en minerla y ferrocarriles. Los servieios pûblicos mejoraron 
notablemente y la vida cultural florecid. Se modernizd y ex- 
tendid la industria textil catalana, mientras que en el Pals 
Vasco la industria pesada, la merina mercante, y el sistema 
bancario se desarrollaban espectacularmente. Este proceso de 
modemizacidn culmind en la Exposicidn Intemacional de Barce­
lona de 1888.
Uno de los principales obstdculos en la sendadel desa- 
rrollo econdmico era la baja capacidad de consume de la pobla- 
cidn rural y agraria. Este problema determind el nacimiento 
de una de las cuestiones regionalistas mds importantes de este 
perlodo: el arancel proteccionista (Vicens Vives, 1961 y
1972).
La larga batalla por el arancel proteccionista movilizd a 
la burguesla industrial de CataluRa y'el Pals Vasco, facili- 
tando su adhesidn a los objetivos autonomistas formulados por 
intelectuales y politicos. El librecambio fue abandonado en 
1891 y el arancel establecido ese aRo fue complementado por el 
de 1906, que protegla los intereses de catalanes y vasces mâs 
perfectamente.
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Otra cuestidn reglonallsta Intlmanente unida a intereses 
econdmicos en el Pals Vasco durante el perlodo de la Restaura- 
cidn fue el del sistema fiscal de aplicacidn en aquella regidn. 
Un partido neoforalista cuyo propdsito principal era la con- 
servacidn de la tradicional autonomla fiscal de las provincias 
vascongadas fue fundado por Sagarminaga y apoyado tanto por 
libérales como por conservadores. En 1878 las Cortes acorda- 
ron restablecer los privilégies fiscales de las très provin­
cias; el acuerdo e stipulaba que cada provincia contribuirla 
con una cuota fija y que serlan las diputaciones provinciales 
los drganos compétentes en la institueidn y reparte de los im- 
puestos (Linz, 1973; Payne, 1974).
Un tercer problema de tipo regionalista aparece en Cata­
luRa en los filtimos aRos de la década de 1880, el referents a 
la dbfensa de la tradicional legislacidn civil que era amenaza- 
da por ciertos articules en el proyecto de Cddigo Civil, un 
cddigo uniformador que, una vez aprobado en las Certes, entra- 
rla en vigor en todo el territorio espafiol. Una movilizacidn 
social y polltica sin précédantes en CataluRa persuadid al go­
biemo y a los legisladores a revisar èl proyecto de manera 
que la legislacidn civil catalana pudiera sobrevivir.
Séria un errer suponer que el régionalisme del ûltimo 
cuarto del siglo XIX se limitaba a estes très temas (arancel 
proteccionista, autonomla fiscal, y legislacidn civil). Estas 
cuestiones funcionaban como manifestaciones y quizâ como cata- 
lizadores del régionalisme pero ni lo originaban ni realmente 
lo definlan con propiedad. Tampoco debiera ser confundido el
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regionallamo con el renacimiento literârio y cultural en Cata­
luRa y, en mener grado, en Galicia durante este période, rena­
cimiento basado en el redeecubrimiento de las lenguas e histo- 
rias régionales. En la medida en que el régionalisme crece 
sobre raices psicoldgicas, se trata de un fendmeno psicolôgi- 
00 (Carr, 1966); en este sentido, la caracteristica definito- 
ria del régionalisme hacia finales de siglo era una conciencia 
cuya descripcidn se halla en las proposiciones siguientes:^
1) Percepcidn de los hechos diferenciales (lengua, etnia, 
historia, leyes y costumbres) y de las disparidades en estruc- 
tura social y econômica entre la regiôn propia y el resto del 
pals.
2) Evaluacidn del Es tad o liberal como un sistema de gobiemo 
centralista e ineficaz que no tiene en cuenta las realidades 
sociales, pollticas, o econdmicas, que no defiende los intere­
ses de las regiones ni responds a las légitimas reivindicacio- 
nes regionalistas.
3) Denuncia de la corrupcidn existante en la maquinaria poll­
tica y administrativa del Estado central.
En el perlodo de la Restauracidn el régionalisme catalân 
no presentaba un frente unido sino un ala moderada representa- 
da por MaRé Plaquer, director del Diario de Barcelona, y un 
ala radical cuyo llder era el antiguo disclpulo de Pi y Mar- 
gall, Valentin Almirall.
MaRâ Plaquer, descrito como la "quintaesencia de la bur­
guesla catalana" (Vicens Vives, 1961:440), propugnaba la fdr- 
mula del régionalisme nacional; esta fdrmula significaba unidn
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de CataluRa (y otras regiones perifâricas) al resto de Espafia, 
pero una unidn basada en el reconocimiento por parte de Casti­
lla de la personalidad histdrica de CataluRa, y no la unifor- 
midad centralizadora de aRos y siglos anteriores. Lejos de 
implicar séparatisme, el régionalisme nacional séria una fuer- 
za integradora del Estado espaRol al asegurar que los idéales 
e intereses de todas las regiones serlan tenidos en cuenta.
Valentin Almirall, fundador del Dlari Catalâ y principal 
impulser del Centre Catalâ, la organizacidn que tan significa­
tive papel jugd en la lucha por el arancel proteccionista y en 
la defensa de la legislacidn civil catalana, se convierte en 
la figura mâs importante del catalanismo en este perlodo al 
crear un marco para el régionalisme catalân, formular una doc­
trina e idear una tâctica. Al modo de ver de Almirall, el es-
quema federal era demasiado general para ajustarse al particu­
larisme catalân: una entidad tan bien definida como CataluRa 
exigla un trataraiento especlfico. la solucidn que Almirall 
termina proponiendo es lo que llama régionalisme federal:
Como CataluRa tiene una cultura propia y como CataluRa es la 
primera regidn espafola verdaderamente modema tanto en târ- 
minos de estructura social como de estructura de valores, Ca­
taluRa ha de contar con autonomla polltica, administrativa, y 
legislativa. En principio, esta fdrmula, que expresamente re-
chaza el séparatisme, séria aplicable a otras regiones una vez
que alcanzasen estadios de desarrollo social comparables al de 
CataluRa. Para conseguir el objetivo contenido en la doctri­
na del régionalisme federal, Almirall pensaba que debiera for-
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marse un movimiento catalân grande y unido que incluyera a la 
derecha y a la izquierda, pero desconectado de los partidos 
centralistes con base en Madrid. Siguiendo esta tâctica, Al­
mirall logrô en 1885 la adhesidn unânime de los llderes y era- 
presarios catalanes mâs influyentes al llamado Memorial de 
Agravios, un memorandum entregado al rey Alfonso XII en marzo 
de ese aRo en el que se exponlan los "intereses morales y ma­
terials s" de CataluRa,^ Y en 1890 Almirall reunid de nuevo a 
diverses grupos catalanistas con el fin de redactar las bases 
de un Estatuto Regional.^ En 1890, sin embargo, la influencia 
de Almirall habia disminuldo considerablemente, y su tâctica 
(la foirmacidn de un ûnico ampllo movimiento politico catalân) 
habia fracasado cuando el sector mâs conservador del Centre 
Catalâ se desgajd del mismo para organizar la Lliga de Cata­
lunya (1887) y mâs tarde la Unid Catalanista (1891). Con oca- 
8 idn de la Expos icidn Intemacional de Barcelona (1888) la 
Lliga hizo pûblico un documente en el que se pedia el autogo- 
bierno, la autonomia legislativa y judicial de la regidn, la 
declaracidn del catalân como la lengua oficial de CataluRa, y 
el nombramiento de catalanes para todos los cargos politicos, 
judiciales, administratives, y educacionales de la regidn.® 
Entre los miembros de la Lliga se hallaba Enric Prat de la 
Riba, el padre y principal idedlogo del nacionalismo catalân.
La ultima década de la Restauracidn es también el période 
de nacimiento de la ideologia nacionalista vasca, formulada a 
fines de siglo por Sabine Arana y Goiri, fundador del movi­
miento y primer présidente del Partido Nacionalista Vasco.
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El nacionalismo vasco no puede ser caracterizado simplenente 
como el heredero del movimiento foralista puesto que no se 
concentra en la restauracidn de los fueros. Oonsistla mâs 
bien en la reaccidn contra la direccidn polltica que emanaba 
de un centre politico retrdgrado por parte de una regidn en 
râpido proceso de industrializacidn que estaba erperimentando 
cambios profundos en su estructura social. En este contexte 
los fueros eran ciertamente una fuerza unificadora, pero mâs 
importante parece haber side el papel de la etnia y de la len­
gua.
También en Galicia comienza a despertar en e sta época una 
conciencia regional. Se trata de un movimiento regionalista 
mâs débil que en CataluRa y que en el Pals Vasco, pero no li- 
mitado a las dimensiones lingttlstica y cultural del protlema; 
asl, por ejemplo, una minorla republicana federal discute y 
aprueba en 1887 un proyecto de Constitucidn para el Estado Ga- 
llego. Surgen en este perlodo dos figuras claves del régiona­
lisme gallego: La primera es Manuel Murgula, esposo de Rosa­
lia de Castro, interesado especialmente en los aspectos lin- 
gQlstico, cultural, e histdrico del galleguismo, y la segunda 
es Alfredo Brafias, a quien se puede describir como el llder 
del régionalisme politico, y cuyo libre El régionalisme, pu- 
blicado en Barcelona en 1889, constituye la primera fonrala- 
ciôn teérica y doctrinal del régionalisme en Galicia (Oidufla 
Rebelle, 1981). Tanto uno como otro comienzan a réclamer, 
desde perspectivas diferentes, el reconocimiento de la jerso- 
nalidad de Galicia (personalidad étnica, lingUlstica, cvltural.
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hlatârlca, geogrâflca, econômlca, etc.) y la reorganlzaciôn 
politico-administrativa del pals conducente a gobiemos régio­
nales descentralizados.
La movilizacidn regionalista de la periferia descrita en 
las pâginas anteriores causd poco efecto en los sucesivos go­
biemos y en las Cortes. Es cierto que la reforma del régimen 
de administraciôn local es un tema que aparece y reaparece 
tanto en las Cortes libérales como en las conservadoras, pero 
también lo es que no llegô a tomarse medida alguna para reme- 
diar una situacidn por todos denunciada. Estando los libéra­
les en el poder, el ministre de Gobernacidn Segismundo Moret 
introdujo en Cortes un proyecto de ley dirigido a modificar la 
legislacidn provincial existante. El proyecto no suponla des- 
centralizacidn alguna del poder — de hecho au objetivo princi­
pal era engrandecer el cargo de gobernador, es decir, del de- 
legado del gobiemo central—  aunque si inclula una divisidn 
del pais en quince regiones cuyos limites, en algunos casos, 
coincidian con los de las regiones histdricas.^
En 1891, correspondiendo el tumo en el poder al Partido 
Conservador, el ministre de Gobemacidn Francisco Silvela so­
me t id a la consideracidn de las Cortes un amplio proyecto de 
reforma del gobiemo y la i adminis trac idn locales elaborado 
por su subsecretario Joaquin Sânchez de Toca.^® Por lo que se 
refiere a la cuestidn regional, dos rasgos caracterizan a este 
proyecto; 1) El reconocimiento formai de los hechos diferen­
ciales régionales; se creaban trece regiones (articule 2) cu­
yos limites eran los histdricos en los casos de CataluRa, Gali-
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cia, Andalucla, el Paie Vasco, Baléares, y Canarias. 2) La In­
troduce idn de una descentrallzacidn llmltada; para el gobiemo 
y la administracidn de estas trece regiones el proyecto esta- 
blecla dos drganos régionales: El gobernador regional, quien
8in embargo séria nombrado por decreto del gobiemo (artlculos 
7 y 11), y el consejo regional, que estarla encargado de la 
hacienda, el desarrollo, los servicios sociales, y la enseflan- 
za (articules 34 y 36).^ ^
En cualquier caso, ni el proyecto de Moret ni el mâs sus- 
tancioso de Silvela-Sânchez de Toca llegaron a ser debatidos 
formalmente en las Cortes, El ânico proyecto legislative re­
ferents a gobiemo y administracidn locales que fue discutido 
en Certes en este perlodo fue la pieza presentada por Romero- 
Robledo, ministre conservador de Gobernacidn, en diciembre de 
1884, Roraero-Robledo sugerla la creacidn de una nueva demar- 
cacidn administrativa a la que llamaba "regidn." Esta denomi- 
nacidn es engaRosa ya que la regidn era en su proyecto una en­
tidad subregional formada por la unidn de dos o mâs muniei- 
pios. El proyecto mantenla la divisidn provincial del pals 
sin modificacidn alguna y, por tanto, no respondla en lo mâs 
minime a las aspiraciones regionalistas. El proyecto de Rome- 
ro-Robledo no llegd a convertirse en ley.
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2. Laa Ideologlaa naclonallataa catalana % vasca: Prat de la
Riba % Arana
Si algo caracteriza a la sociedad espaflola a comienzos 
del siglo XX es el nacimiento y desarrollo de una nueva menta- 
lidad, una nueva conciencia, un nuevo clima de opiniôn. El 
tema que domina la vida intelectual del perlodo, desde Joaquln 
Costa a la Generacidn del 98 es el de la regeneracidn de Espa­
fia: El pals debe reflexionar sobre las causas y soluciones de
los maies nacionales, debe buscar y formular nuevas metas y 
objetivos, debe comprender que la renovacidn de Espafia depends 
de cambios estructurales sociales y econômicos fondamentales.
A comienzos del siglo XX la sociedad espaflola se enfrenta 
con cuatro crisis especlficas: El conflicto de class entre 
burguesla y proletariadp, el problema agrario, el conflicto 
religioso-ideolôgico, y la cuestidn regional. En este contex­
te se desarrollan los nacionalismos catalân y vasco, como so­
luciones periféricas a la cuestidn regional y al problema de 
la organizacidn del Estado espaRol.
Prat de la Riba (1870-1917) era el secretario de la Unid 
Catalanista cuando la asamblea general de esta organizacidn 
aprobd en 1892 las Bases de Manresa. un documente que contiens 
los puntos esenciales del catalanismo antes del desastre de 
1898. Las Bases distingulan entre "poder central" y "poder 
regional" y reclamaban el autogobiemo para CataluRa como re­
gidn autdnoma dentro del Estado espafiol. CataluRa tendrla, 
segûn las Bases, poder legislative en asuntos civiles, crimi­
nals s, mercantiles, administratives y procesales, asi como
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poder ejecutlvo y poder judicial, La regidn tendrla su propia 
hacienda y su sistema éducative. La ûnica lengua oficial en Ca­
taluRa séria el catalân, y sdlo los catalanes podrlan ocupar 
cargos pûblicos en la regidn. En las Bases de Manresa — re- 
producidas en Garcia Venero (1967, I: 439-443)—  al igual que 
en previas declaraciones regionalistas, las principales rei- 
vindicaciones eran de tipo lingUlstico, cultural, y politico, 
y la aspiracidn fundamental era la autonomla regional.
El régionalisme catalân (el catalanismo) se convierte en 
nacionalismo catalân (en las Bases de Manresa no aparece toda- 
vla el término "nacidn") en las obras de Prat de la Riba Coro- 
pendi de doctrina catalanista de 1894 (escrito en colaboracidn 
con Pedro MuntaRola) y la nacionalitat catalana de 1906.^ ^
El Compendi es un panfleto escrito en forma de catecismo 
cuyo objetivo era popularizar los principios nacionalistas 
fundamentales Los catalanes no son espaRoles, se mantiene 
alll; su lengua es diferente, su historia, sus instituciones, 
y su legislacidn son ûnicas, y el carâcter catalân — notable 
por su esplritu prâctico, utilitario y emprendedor asl como 
por su amor por la democracia y la libertad dentro de su res- 
peto por la tradicidn—  se halla en contradiccidn con el ca­
râcter castellano. CataluRa es la patria de los catalanes; 
EspaRa es sdlo el Estado. El Estado espaRol es enemigo de Ca­
taluRa porque el gobiemo que ejerce sobre ella tiene un efec­
to negative sobre el carâcter catalân. El Compendi mâs ade— 
lante expresa las aspiraciones catalanes. Estas se hallan re- 
sumidas en el slogan "CataluRa para lot catalanes," slogan que
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significa primera y bâsicamente autogobiemo. El autogobiemo 
produoirla la expansidn de la industria y el comercio catala­
nes y la conquista de nuevos mercados dentro y fuera de Espafia.
La tesis fundamental de Ja  nacionalitat catalana es que 
Catalufia es una nacidn. Prat de la Riba mantiene alll que Ca­
taluRa posee todos los elementos que constituyen una naciona- 
lidad: territorio, lengua, arte, legislacidn y, sobre todo,
un esplritu nacional. Todos los catalanes participan en el 
sentir que Catalufia es su patria y que elles constituyen un 
pueblo. Este sentimiento colectivo, transmitido de generacidn 
en generacidn durante siglos, es lo que fundamentalmente hace 
de Catalufia una nacidn.
En la formulaeidn de Prat de la Riba, el sentimiento de 
nacionalidad es un sentimiento solidario que supera las dife­
rencias econdmicas y sociales intraregionales. Segûn Prat de 
la Riba, la nacidn une a todas las clases sociales catalanas, 
unifica los intereses colectivos particularss, y forma una co­
rn unidad de intereses orientada hacia la conquista del derecho 
de autodeterminacidn. El Estado catalân es — debiera ser—  el 
objetivo principal de todos los catalanes cualesquiera que 
sean las diferencias en ideologia polltica o clase social que 
existan entre unos y otros; la existencia de un Estado catalân 
asegurarfa la prosperidad y riqueza futuras de la regidn. En 
la visidn de Prat de la Riba la lucha de clases y la oposicidn 
entre partidos son por tanto fuerzas destructivas que obstacu- 
lizan y retardan la conquista del Estado. Prat de la Riba in- 
tentaba asi resucitar la tâctica de Almirall de uA ûnico movi-
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miento politico catalân unificado. De ahi au satisfaccidn 
cuando en 1906 se forma Solidaritat Catalana, cuyo programs 
(el llamado Programs Tivoli) puede ser descrito como una ver- 
siôn suavizada de las resoluciones autonomistas de Manresa, y 
especialmente cuando esta coalicidn derrota a los partidos 
tradicionales en las elecciones nacionales de 1907.
Solé-Tura y otros han subrayado que las ideas de Prat de 
la Riba reflejaban bien las actitudes de la clase finaneiera- 
industrial-comercial catalana, clase cuyos intereses econdml- 
cos habian sufrido con la pérdida de Cuba, Puerto Rico, y Pi­
lipinas. La burgusia catalana apoyd pues sin réservas el ob­
jetivo de Prat de la Riba — la creacidn de un Estado burguds 
modemo, estq es, de un Estado que defendiera y protejiera sus 
intereses de clase—  y aprobd con calor su emotivo llamaniento 
a la unidad catalana asi como su crftica a la protesta de la 
clase trabajadora, protesta que Prat de la Riba caracterizd 
como algo incompatible con la Nacidn catalana. De modo que el 
nacionalismo catalân emerge como una ideologia y un movimiento 
social conservadores, limitado a la burguesia y a ciertos sec- 
tores de la clase media. El proletariado catalân, orientado 
hacia el républicanisme, hacia el marxisme, y hacia el anarco- 
sindicalismo no fue impresionado ni convencido por el programa 
nacionalista. Y percatândose de que enzealidad la causa na­
cionalista podia perjudicar los intereses del proletariado, 
los llderes de la clase obrera catalana formaban por aquella 
época la federacidn Solidaridad Obrera, organizacidn que hacia 
1907 se habia extendido por toda CataluRa,
101
Por su parte, el nacionalismo vasco, que proviene del mo­
vimiento foralista, parece que comienza su desarrollo bajo la 
influencia del régionalisme catalân. El profeta y fundador 
del nacionalismo vasco, Sabine Arana (1865-1903), hijo de un 
importante constructor de buques bilbalno muy active en la 
causa carlista, vivi6 en Barcelona desde los 18 hasta los 23 
anos, cuando vuelve a su Vizcaya natal. En 1892 se publica su 
libre Bizkaya por su independencia y dos afios mâs tarde Sabine 
Arana funda y preside en Centre Vasco, embridn del future Par­
tido Nacionalista Vasco (PNV). Es Arana quien disefia la ban­
dera del Pais Vasco y quien redacta las Bases de la doctrina 
nacionalista vasca.
Arana mantenla que Euzkadi no ténia nada que ver con Es­
pafia. Segûn Arana, Euzkadi es una naciûn cuyos elementos 
esenciales son la raza, la lengua, los fueros y las costumbres 
tradicionales, y su profunda religiosidad catûlica, Como na­
ciûn que es, Euzkadi tiene el derecho a ser independiente; es 
mâs, la separaciûn de Espafia es imperativa para el manteni­
miento de la pureza racial, lingUistica, cultural, y religiosa 
del Pais Vasco, El objetivo de Arana era la organizacidn de 
una Confederaciûn Republicana de siete estados vascos indepen­
dientes y autûnomos (cuatro en Espafia y très en Francia) todos 
con los mismos derechos y obligaciones y con libertad para 
abandonar la confederaciûn en cualquier momento.
Linz (1973) propone que el nacionalismo de Sabino Afana 
era una reacciûn contra la creciente "desnacionalizaciûn" de 
la patria por la inmigraciûn de trabajadores, contra la cre-
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dente identificadôn con Espafia por parte de la clase indus­
trial y coraercial vasca, y contra el descuido y abandonnée la 
lengua, de la cultura, y de la historia del Pais Vasco. Debe 
aîladirse a esta lista de causas, tanto en el caso vasco como 
en el caso catalân, el hecho de sentirse maltratado y discri- 
minado tanto en el pasado como en el présente por los sucesi­
vos gobiernos centrales de Madrid. Refiriândose a este senti­
miento de discriminaciûn, Carr ha escrito:
Las raices emocionales del séparatisme no eran 
tanto elaboraciones conscientes de los nacionalistas 
como un sentimiento de abandono — la indiferencia 
que el centre mostraba respecte a las Inquietudes de 
la periferia. En realidad, el Estado espafiol des- 
cuidaba a todos, y la teoria de las "naclones menos 
favorecidas" adoptada por catalanes, vascos y en me­
ner grado por los gallegos, era uno de esos mites 
sobre los que crece y florece el nacionalismo.
(Carr, 1965: 558, mi traducei6n)
El nacionalismo vasco diferia del nacionalismo catalân en 
su radical séparatisme. Mientras que los catalanes aspiraban 
a un Estado autûnomo dentro de Espafia, Sabino Arana en un 
principio rechazû todo tipo de compromise, insistiendo en la 
formacién de una nueva naci6n-estade totalmente independiente. 
También eran diferentes las bases de apoyo popular a la causa 
nacionalista. En el Pals Vasco, como en Catalufia, la clase 
trabajadora urbana, en gran parte afiliada al Partido Socia- 
lista, no llegé a ser conmovida por el credo nacionalista de 
Arana; y tampoco lo fue la burguesla urbana, unida al resto de 
Espafia por fuertes lazos econémicos y politicos. De modo que 
el apoyo al PNV procedla fundamentalmente del clero bajo y de 
la poblaciûn rural, sltuaciûn ésta que exniicarla una contro­
vertible decisién tomada por Arana en julio de 1902. En esta
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fecha Arana autorlza la publicaclûn de un articule que aparece 
el 22 de julio en el que se déclara que, en vista de las cons­
tantes medidas represivas tomadas contra el PNV, iba a formar­
se un nuevo partido politico vasco. El nuevo partido funcio- 
narla estrictamente dentro del marco constitucional y su pro­
grama séria totalmente compatible con la unidad de EspaRa y 
reconocerla la soberanla espaflola sobre la regiûn. El objeti­
vo fundamental que esta nueva formaciûn polltica perseguirla 
séria la autonomla del Pals Vasco dentro del Estado espafiol, y 
no ya la independencia (Garcia Venero, 1969). A menudo se ha 
especulado que lo que se intentaba con la publicaciûn de tal 
articule era aumentar el poder de atracciûn del movimiento na­
cionalista vasco y ensanchar la base de apoyo popular a la 
causa nacionalista.
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3. La conciencia regional en las Portee EspaRolas del 
siglo XX
Poco después de las elecciones a Portes de 1907 que en 
CataluRa resultaron en la victoria abrumadora de Solidaritat 
Catalana, el Présidente del Gobiemo Antonio Maura presentaba 
en las Portes un proyecto de ley de reforma del sistema de 
administraciôn local. Maura pensaba que el primer paso hacia 
la purificaciôn y reanimaciôn de la vida polltica nacional 
era la reorganizaciôn de la administraciôn local, y que ésta 
exigla una cierta descentralizaciôn administrativa. Asl 
pues, Maura vela la cuestiôn regional como un problema de go­
biemo local (Carr, 1966). Su proyecto retenla la divisiôn 
territorial de EspaRa en munieipios y provincias (articule 
271) pero inclula una innovaciôn, la Mancomunidad: De acuer­
do con los artlculos 274 y 331 y la disposiciôn adicional 
tercera, dos o mâs provincias podrlan asociarse para la eje- 
cuciôn de los fines propios de la administraciôn local, de 
los servicios competencia de las diputaciones provinciales 
(taies como beneficencia, instrucciôn, obras pûblicas, y fo­
mente), y de servicios y obras pûblicas que interesaran a la 
regiôn, comarca, o territorio respective y que el gobiemo 
podla delegar en la mancomunidad.^  ^ Como Maura mismo subrayô 
durante el debate, la mancomunidad no tendrla facultad legis­
lativa; el nuevo organisme tendrla una naturaleza esencial- 
mente administrativa y sôlo podrla perseguir los fines de la 
vida local.(Diario de Sesiones, no. 81, 29-X-1907).
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Las reformas proyectadas por Maura causaron una gran de- 
cepciôn entre los regionalistas de toda la peninsula y espe­
cialmente en CataluRa, El ala izquierda de Solidaritat, re- 
presentada por SuRol, era partidaria de rechazar el proyecto 
en su totalidad pero la facciôn conservadora encabezada por 
Camb6 preferla intentar mejorarlo por medio de una serie de 
enmiendas (Rovira i Virgili, 1914). Todos estaban de acuerdo 
en que las aspiraciones regionalistas catalanas no eran sa- 
tisfechas con la posibilidad de crear una mancomunidad de 
provincias catalanas, y esta posiciôn fue repetidamente afir- 
mada en los discursos que los représentantes de Solidaritat 
Catalana pronunciaron en el debate de la totalidad del pro­
yecto de ley.^ ®
Bn el andlisis de estos discursos se ha utilizado nues- 
tra visiôn teôrica del regionalismo y la conciencia regional 
(véase el Capitule 1) distribuyëndose el contenido de los 
mismos en très categorlas — percepciones, interpretaciones, y 
aspiraciones—  que corresponden a los tres elementos compo- 
nentes de la conciencia regional.
Percepciones
La regidn es una de las realidades nacionales histdricas 
mâs intensas. La personalidad regional esté basada en la 
lengua, en el Derecho Civil, en la literatura, en las costum­
bres (I. SuRol, Diario de Sesiones. no. 74, 19-X-1907).
CataluRa existe como entidad regional con personalidad 
propia (J. Bertrân, DS, no. 72, 17-X-1907).
CataluRa tiene vida propia, literatura y derecho propios.
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todos los caractères de una nacionalidad (I. SuRol, DS, no.
81, 29-X - 1907).
CataluRa es una regiôn con personalidad nacional, poll­
tica, y moral; en CataluRa existe una conciencia nacional co- 
lectiva (P. Cambô, DS, no. 78, 25-X-1907).
En suma, CataluRa es una nacidn fuertemente llgada a la 
nacionalidad espaRola; EspaRa es una nacidn de naciones (E. 
Junoy, DS, no, 76, 22-X-1907).
Sin embargo, CataluRa no pretends la exclusiva del pro­
blema regionalista en EspaRa; todo lo contrario, su deseo es 
que el problema se plantes en todas las regiones (F. Cambd,
DS. no. 80, 28-X-1907) ya que existen otras regiones con per­
sonalidad propia, como Galicia, Aragdn, Andalucla, el Pals 
Vasco, etc. (J. Bertrân, ibid.; I. SuRol, DS, no. 74, 19-X- 
1907).
Interpretac ione s
En algunas regiones el esplritu regional estâ despierto 
y vivo, en otras amortiguado, y en otras casi muerto (G. Az- 
cârate, DS, no. 85, 5-XI-1907).
Es cierto que el sentimiento regional no tiene en la con­
ciencia de los pueblos la misma intensidad en todo el terri­
torio espaRol. El sentimiento provincial es mâs fuerte donde 
el sentimiento regional es mâs débil. La historia explica 
por qué ello es asl. En CataluRa hay un vivlsimo sentimiento 
regional porque CataluRa tuvo personalidad polltica como es­
tado independiente y porque conserva personalidad nacional y 
personalidad moral (F. Cambd, DS, no. 78, 25-X-1907),
107
El catalanismo, el reglonallsmq entra en la accidn poll­
tica cuando una gran masa de opiniôn catalana se apercibe de 
que hay un gran desequilibrio entre las necesidades y aptitu­
des del pueblo catalân y los medios que le dan las leyes 
para satisfacerlas (F. Cambô, DS, no. 79, 26-X-1907). 
Aspiraciones
Dos son las aspiraciones fondamentales formuladas por 
regionalistas y nacionalistas catalanes en el debate del pro­
yecto de Maura:
1 ) Reconocimiento legal de Catalufia — y de las otras regio­
nes histôricas—  como entidades con personalidad propia y
existencia real, y reconstituciôn armônica y orgânica de las 
17antiguas regiones.
2) Autonomla regional; no habia sin embargo unanimidad en 
una definiciôn précisa de autonomla. Los moderados como Cam­
bô y Dlaz Aguado pareclan estar satisfechos, al menos de mo- 
mento, con la creaciôn de ôrganos régionales con poder de de- 
cisiôn en todos aquellos asuntos referentes a obras pûblicas, 
educaciôn y enseRanza, y servicios sociales. Cambô insistla 
en que el programa de Solidaritat Catalana era el Manifiesto 
del Tivoli y en que Solidaritat no era separatista (Diario de 
Sesiones, no. 88, 8-XI-1907). Por el otro lado, el ala iz­
quierda no sôlo pedla la descentralizaciôn en la distribuciôn 
de funciones y facultades administrativas sino que aspiraba 
al autogobiemo (Bertrân, SuRol, Junoy) y a la constituciôn 
de Catalufia en Estado regional dentro de una estructura fede­
ral (J.M, Valles y Ribot, DS, no. 84, 4-XI-1907; Pi y Arsuaga, 
op. cit.).
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La respuesta conservadora a las manifestaciones de la 
conciencia regional expresadas en el debate del Proyecto Mau­
ra pueden ser resumidas de la siguiente format^® La ley no 
puede imponer ni la regiôn ni una divisiôn del territorio na­
cional en regiones, en primer lugar porque las provincias son 
también una realidad y, en segundo lugar porque los seati- 
mientos régionales son altos en unas pocas regiones pero ba- 
jos o inexistantes en la mayor parte de allas. Con la figura 
de la Mancomunidad el proyecto abre el camino hacia el desa- 
rrollo y la realizaciôn de los sentimientos régionales. Res­
pecte a la aspiraciôn de autonomia regional, Maura y otros 
distinguian entre las aspiraciones altas de una élite politi­
sa militante pero pequefia y la verdadera conciencia regional 
del pueblo. Su argumente era que el proyecto satlsfacia las 
aspiraciones de la mayoria de la poblaciôn. A este los re­
gionalistas contestaban que la ûnica forma de conocer la vo- 
luntad popular era por medio de un plebiscito.
La dimisiôn del gobiemo Maura a raiz de los aconteci- 
mientos de la Sémana Trâgica de Barcelona de julio de 1909 
determinô la muerte de su proyecto de ley. En 1911, con el 
partido liberal en el poder, Solidaritat Catalana desapareci- 
da, y la Lliga Regionalista en control de la diputaciâi pro­
vincial de Barcelona, cuyo présidente era Prat de la Riba, 
las fuerzas regionalistas comenzaron a movilizarse con el fin 
de constituir un organisme supraprovincial representativo de 
toda Catalufia. Antes del fin del aRo, las Bases para la 
Constituciôn de la Mancomunidad de CataluRa, endosadag por
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todos los partidos catalanistas (aunque los elementos mâs na­
cionalistas insistlan en que la Mancomunidad representaba 
sôlo una pequefia parte de las aspiraciones autonomistas de la 
regiôn), y presentadas al Presidents del Gobiemo, el liberal 
Canalejas, quienœaccionô favorablemente.
En mayo de 1912 Canalejas presentaba en las Cortes un 
corto proyecto de ley limitado a la regulaciôn de la constitu­
ciôn, organizaciôn, poderes, y recursos econômicos de las 
mancomunidades provinciales, cumpliendo de esta forma su pro- 
mesa de unos meses antes a una delegaciôn catalana. Los târ- 
minos de este proyecto eran muy parecidos a los contenidos en 
el proyecto Maura. Asl, el articule 1 del Dictamen de la Co- 
misiôn comenzaba: "Las provincias representadas por sus Dipu­
taciones podrân mancomunarse para fines exclusivamente admi­
nistratives." Y mâs adelante, el mismo articule 1 establecia 
que los poderes de la Mancomunidad estarian limitados a:
a) Las facultades y servicios que corresponden a las diputa­
ciones provinciales, b) Las facultades y servicios en mate­
ria de obras pûblicas, de instrucciôn, o de beneficencia que 
el gobiemo central estâ dispuesto a delegar en la Mancomuni- 
dad.^ ^
Aunque la legislaciôn propuesta por Canalejas habia 
aguado considerablemente las bases aprobadas por las Diputa­
ciones Provinciales, los représentantes catalanes en las Cor­
tes la apoyaron y defendieron (excepte los pertenecientes al 
Partido Radical) durante el debate sobre la totalidad del 
proyecto, aunque presentando al mismo tiempo una serie de en-
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miendas que, de aprobarae, aumentarlan los poderes y la auto­
nomla de las mancomunidades vis-à-vis la administraciôn cen­
tral.
La ûnica voz regionalista que se alzô en las Cortes du­
rante el debate sobre la totalidad del proyecto fue la del 
carlista Vâzquez de Mella, quien, aunque declarando el apoyo 
de su partido a la legislaciôn propuesta, no dejô de manifes­
ter su disconformidad con la timidez y fragmentariedad de la 
misma. Sus palabras reflejan, al mismo tiempo, una bien for­
mada conciencia regional:
Ese proyecto indica (...) una cierta aproxima- 
ciôn hacia las doctrines regionalistas, y en ese 
sentido podemos nosotros mirarle con una relative 
simpatla* pero nosotros no podemos de ninguna ma­
nera considérerle como fôrmula de nuestro pensa- 
miento ni como expresiôn de nuestros deseos (...)
Negar la existencia de la regiôn y negarla sin- 
gularmente en EspaRa, (...) es un caso de denencia. 
iQuiôn podrâ negar la existencia de Andalucla, de 
CataluRa, de Galicia, de Asturias, de Vasconia? (...)
La regiôn es obra de ese artifice de cosas gran­
des que se llama tiempo, forjândola los siglos sobre 
el yunque de una unidad geogrâfica caracterizada 
casi slempre por una autonomla polltica anterior 
que le dio carâcter de Reine, y por una lengua, una 
literatura, o cuando menos por variedades dialecta­
les y diferencias que empiezan en la historia y to- 
can el carâcter.
(Diario de Sesiones. no. 151, I-VII-1912)
Como el partido Conservador se abstuvo de particigar en 
el debate, la oposiciôn mâs fuerte a la Mancomunidad provlno 
de miembros disidentes del partido Liberal, cuyos argumen- 
tos pueden resumirse en las siguientes proposiciones:
1) El proyecto de ley débilita peligrosamente al Estado y 
amenaza destruir la 'unidad nacional.
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2) Al de le gar sus poderes, el gobiemo ha cedido a las de­
mandas catalanas sln darse cuenta de que la Mancomunldad es 
s61o la primera de muchas asplraciones catalanas entre las 
que se cuentan leyes, tribunales de justicia, y un ejército,
3) El ejemplo de Catalufia aerâ seguido por otras reglones, 
lo cual conducirà al fédéralisme y a la desintégrasi6n.
4) La reforma del sistema administrative local debiera co- 
menzar en el nivel municipal y ne al etre extreme.
El preyecte de ley de Mancomunidades habla side aprebade 
en el Congreso y enviade al Senade cuando Canalejas fue ase- 
sinade (11 de neviembre de 1912), Durante varies meses el 
preyecte languideciô en el Senade, dende ûnicamente se habla 
votade el articule 1 cuando el 18 de diciembre de 1913 el en- 
tences Présidente del Gebieme, el censervador Date, presio- 
nado per la Lliga, decidiô concéder a las provinsias el dere- 
cho a mancomunarse por medie de Real Décrété. S6io una man- 
comunidad llegô a ser censtitulda, la Mancomunitat Catalana, 
el 6 de abril de 1914. Baje la presidencia de Prat de la Ri­
ba hasta su rauerte en 1917, la Mancomunitat inici6 un amplie 
programa de medernizaciôn de Catalufia per medie de un plan de 
educacidn técnica y prefesienal y de ambiciosas redes telefô- 
nica y de carreteras, programa que continué hasta 1925, cuan­
do la Mancomunitat es disuelta per Miguel Primo de Rivera.
Prime de Rivera tenla posa simpatla per el régionalisme 
politise, movimiento que consideraba destructor de la unidad 
nacional. Para él el régionalisme era "folklore, danzas 
pulares, literatura regional, y artesanla — elementos poll|J
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camente innocuos, con atractlvo turlstico, y prueba de la di­
vers idad en la unidad" (Carr, 1966, mi traduccién). Durante 
su dictadura la represién de las aspiraciones catalanas fue 
particularmente recia.
Primo de Rivera habla llegado con la connivencia 
de muchos elementos de la Lliga, que estaban aterro- 
rizados ante los disturbios anaz^uistas en Barcelo­
na. Elio no le impidiô el disolver la Mancomunldad 
y el privar a los catalanes de las libertades mâs 
elementales. Se prohibié el use de la lengua en 
las escuelas y reuniones pdbllcas, asl como en bo- 
letines y anuncios oficiales de cualquier tipo. Su 
bandera no podia ser desplegada. Incluso su balle 
nacional — la sardana—  fue prohibldo (...) Uno de 
los efectos de esto fue el desprestigio de la Lliga 
y la eventual victoria de los partidos de izquler- 
da, Fue el abrumador veto republicans de los cata­
lanes en 1931 To que, méLs que nlngûn otro factor, 
acabé con la Nonarqula (Brenan, 1967: 83, al tra- 
duccién).
El desarrollo del movimiento nacionalista vasco desde la 
muerte de Arana (1903) hasta la calda de Primo de Rivera fue 
lento. A nivel nacional la primera victoria del PNV no ocu- 
rriô hasta 1918 cuando el PNV gana siete de los veinte esca- 
flos que la regiôn vasca-navarra tenla en las Cortes. Esta 
ausencia de representaciôn en Cortes explica la ausencia de 
voces nacionalistas en los debates de los proyectos de Maura 
y Canalejas.
La aspiracién fundamental del movimiento nacionalista 
vasco durante este periods continué siendo la autonoirla de la 
regién, la vuelta a la situacién de vigencia de los fueros 
anterior a 1839. En cuanto a objetivos més especlficos, las 
fuerzas vascas se unieron y organizaron en 1905-06 y de nuevo 
en 1925-26, fechas de renovacién de los conciertos econémlcos
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con el gobiemo central, que representaban desde 1876 los ûnl- 
cos vestigios de autonomla que sobrevlvlan en el Pals Vasco. 
Ademâs, a partir de 1917 se desarrolla un movimiento que per- 
sigue la constituciôn de una mancomunldad en el Pals Vasco y 
que comienza a movilizar æ la opinién pûblica vasca en esta 
direccién. Sin embargo, el proyecto hubo de ser abandonedo
cuando Primo de Rivera toma el poder.
En Galicia no aparecen los primeros brotes de una con- 
ciencia regional verdaderamente nacionalista hasta 1918, aflo 
en que una asamblea nacionalista redacta en Lugo un manifies- 
to que contiene un programa del nacionalismo gallego en el
que se acentûa la dimensién lingülstica-cultural y se aspira
a la autonomla polltica. En 1929 se funda la Organizacién 
Republicana Gallega Auténoma (ORGA), después integrada en la 
^ederacién Republicana Gallega, en cuyo programa se déclara 
objetivo principal la consecucién de la autonomla para Gali­
cia en el marco de una repûblica democrâtica espafiola.
Finalmente, dsbe mencionarse que una naciente conciencia 
regionalista valenciana queda plasmada, a principios del si- 
glo XX, en un Proyecto de Constitucién para el Estado Valen- 
ciano que el Partido Republicans Federal aprueba en la Asam­
blea Regional Valenciana de 1904 (Aguilô Lucla y Martinez 
Sospedra, 1979).
En las elecciones a Certes Constituyentes celebradas en 
junio de 1931 la coalicién centro-izquierda obtuvo 399 esca­
pes frente a los 85 obtenidos por los partidos de derecha.
En Catalufia, la Esquerra Republicana dirigida por Maciâ ganô
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32 puestos mlentras que la Lliga Catalana s61o consiguié tree. 
En Galicia fueron elegidos 16 miembros de la ORGA, organisa- 
cién que participaba en la coalicién que se habla forjado en 
el Pacto de San Sebastien (17 de agosto de 1930) entre las 
fuerzas republicanas de toda Espafia y las fuerzas autonomis- 
tsEB de Catalufia (excepto la Lliga) y de G a l i c i a , El Parti­
do Nacionalista Vasco, que no apoyaba pero tampoco se oponla a 
la Repûblica, se présenté a las elecciones junto con el Parti­
do Carlista-Tradicionalista de Navarra formando una coalicién 
nacionalista-catélica-conservadora que envié 14 miembros a 
las Cortes Constituyentes* su llder Aguirre entre ellos,
El Proyecto de Constitucién de la Repûblica Espafiola re- 
gulaba, de acuerdo con lo pactado en San Sebastiûn un afio an­
tes, la constitucién y organizacién de las régiones auténomas 
y la creacién y contenido de los Estatutos de Autonomla. El 
articule 11 de la Constitucién, aprobada por las Cortes el 9 
de diciembre de 1931, establece;
Articule 11, pûrrafo 1°: Si una o varias provineias limltro-
“7es, con caracterlsticas histéricas, culturales y 
econémicâs comunes, acordaran organlzarse en regién 
auténoma para formar un nûcleo poiltico-administra- 
tivo, dentro del Estado espafiol, presentarâ su Es­
ta tuto con arreglo a lo establecido en el art. 12.
Una vez aprobado, dicho Estatuto séria la "ley bûsica de 
la organizacién polltico-administrativa de la regién auténo­
ma" y séria reconocido y amparado por el Estado espafiol "como 
parte intégrante de su ordenamiento jurldico" (articule 11, 
pûrrafo 4°). Los requisitos para la aprobacién de les Esta­
tutos estân fijades en el articule 12, el cual aseguraba que
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sin una voluntad popular explicita y significative no habrla 
23autonomie regional.
El Estatuto de la regiôn autônoma debia delinear las 
atribuciones de la regiôn (articule 11, pârrafo 2°). Esta 
podia tener poderes legislative y ejecutivo en aquellas mate- 
rias no reservadas al Estado en los articules 14 y 15 (arti­
cule 16), asl como poder ejecutivo en determinadas materias 
cuya legislaciôn correspondla al Estado (articule 15). Pinal- 
mente, el Estado podla por medio de ley transmitir facultades 
a la regiôn autônoma (articule 18).
El proyecto constitucional fue presentado a las Certes 
por el Présidente de la Comisiôn, el socialista Jiménez de 
Asûa, quien definiô y caractérisé el sistema que alll se crea- 
ba — el Estado Integral—  en los términos que fueron trans­
crites en el Capitule 1, seccién 2.4.
La conciencia regional de catalanes y vascos y gallegos 
quedé expresada en los diseursos de représentantes de estas 
regiones durante la discusién de la totalidad del proyecto 
constitucional. Très miembros de la coalicién vaseo-navarra 
intervinieron en el debate pero dos de ellos estaban demasia- 
do preocupados con las cléusulas irreligiosas y anticlérica­
les del proyecto para reaccionar a la aolucién del problema 
regional que se proponla.^^ El tercero, el nacionalista vas­
co Leizaola, al juzgar positivamente el proyecto que se dis- 
cutla, expuso con claridad las aspiraciones del pueblo vasco:
El proyecto de Constitucién, en su tltulo I, ad­
mits en realidad el dar un cauce a la aspiracién 
vasca fundamental; aspiracién vasca fundamental que
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consiste, desde hace noventa y dos afios, en ver 
restaurada, como cuerpo politico propio, con un 6r- 
gano politico propio, aquella personalidad pollti- 
camente existante, de una manera efactiva, con po­
deres efectivos, hasta 1839 (...) En este sentido, 
nosotros vemos con simpatla, con agrado, ese tltu­
lo I... (Diario de Sesiones, no. 34, 8-IX-1931)
Y, mis adelante, al analizar las posibles vlas de solu-
ci6n del problema regional espafiol, Leizaola réitéra los he-
chos diferenciales del pueblo vasco sobre los que descansa la
aspiracién de autonomla polltica y de autogobiemo, es decir,
los elementos de la conciencia regional que aqul hemos llama-
do "percepciones" y "explicaciones:"
(...) es imposible negar unas reivindicaciones como 
las nuestras, de ralces inconfundibles y de funda- 
mentos évidentes (...) por descansar a la vez en la 
Historia y en la voluntad présenta, en el derecho 
imprescriptible y en peculiaridad econémica, en la 
cultura tradicional y en la posesién de un verbo 
popular vivo en nuestros dfas, en la raza y en la 
subsistencia actual de un sistema jurldico escrito 
y consuetudinario peculiar ... (D3, ibid.)
La posicién de los regionalistas gallegos y la expresién
de su conciencia regional quedaron manifiestas en el discurso
de Novoa Santos, de la Pederacién Republicana Gallega. Alll
observamos la existencia de una percepcién de la diferencia-
cién regional, pero expresada de forma mucho mis moderada que
en el caso anterior.
(...) utilizarla el nombre de ... Repûblica inte­
gral y pluritaria... Muestra férmula prictica sé­
ria esta: diversidad dentro de la unidad, integra- 
cién en la diferenciacién. Los llamados hechos di­
ferenciales, la lengua, la raza, la cultura son he­
chos adjetivos que derivan de una esencia comûn: la 
esencia comûn hispana. (DS, no. 31, 2-IX-1931)
Las aspiraciones autonémicas del pueblo gallego son for- 
muladas por Novoa Santos mis adelante en el mismo discurso,^
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en términos también moderados. En el pirrafo siguiente hemos
subrayado aquellas exprèsiones que identifican acertadamente
las bases objetivas de la conciencia regional en general y de
las aspizraciones regionalistas en particular.
Nosotros, los gallegos, aspiraremos, en el moments 
oportuno, o solicitaremos también un régimen de au­
tonomla (...) Por supuesto, que los gallegos no 
pretendemos haber alcanzado la madurez polltica de 
las gentes de Catalufia; sabemos también que nuestra 
lengua gallega no esti tan incrustada en el aima 
del pueblo como lo esti el catalàn en el territorio 
de la Generalidad, y también sabemos que nuestros 
▼alores econémicoa no corren parejos con los valo- 
res econémlcos catalanes; pero asl y todo, en su 
moments, en su dla, en el Instante precise, los Di- 
putados gallegos sabrin pedir a estas Cortes Cons­
tituyentes una autonomla, justamente aquel volumen 
o aquella autonomla econémica compatible con sus 
posibilidades del moments y con su capacidad poll­
tica... (DS, ibid.)
Las observaciones referentes a la organizacién del Esta­
do realizadas por los dos représentantes de Catalufia que in­
tervinieron en el debate sobre la totalidad del proyecto cons­
titucional — Eranchy Roca, de la Minorla Federal, y Companys, 
de la Minorla de Izquierda Catalana—  no fueron muy diferen­
tes. El primers rechazé la supuesta "crisis del Fédéralisme" 
sosteniendo que los que de tal crisis hablaban no entendlan 
el verdadero significado de la doctrina federal (DS, no. 32, 
3-IX-1931), mientras que el segundo insistié en que en Cata­
lufia continuaba el fervor por el programa federal de Pi y 
Margall (DS, no. 33, 4-IX-1931). Sin embargo, tanto uno como 
otro se haclan cargo de la imposibilidad de implantar una es- 
tructura federal y declaraban su adhesién a los preceptos 
constitucionales referentes a la autonomla de las regiones en 
el nuevo Estado Integral. Veamos sus palabias :
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Pranchy Roca: No existe, pues, la posibilidad de reallzar
plenamente la idea federativa en la actualidad por- 
que no hay hasta este moraento mâa que una regiôn 
que haya manifestado su voluntad de una manera com­
pléta, que es Catalufia, cuyo estatuto estâ va pre­
sentado a las Cortes para su discusiôn (...) Hay 
otras regiones que tienen en formaciôn sus estatu­
tos (...) la regiôn vaseo-navarra (...) la regiôn 
gallega (...) pero hay otras muchas regiones de Es­
pafia que hasta este moments no han manifestado de 
una manera concreta y definitiva su propôsito de 
constituirse en regiones auténomas. For eso, com- 
prendiendo esta realidad del moments, nosotros no 
podlamos esperar que se llevase plenamente a la 
Constitucién la idea federal y hemos de satlsfacer- 
nos, por ahora, con que la idea quede proclamada. 
(DS, no. 32, 3-IX-1931)
Companys: Los diputados catalanes no vamos a refiir una bata-
11a para imponer a las regiones un régimen que no 
quieren, que no apetecen, y para el cual no estân 
preparados (sic). Nosotros defenderemos las aspira­
ciones autonémicas dondequiera que se presenter, en 
tanto que sean la expresién de la voluntad de sus 
componentes y garanticen la salvaguarda de los de- 
rechos individualss... (DS, no. 33, 4-IX-1931)
Antes de que la Constitucién se convirtiera en la ley 
suprema del pals el 9 de diciembre de 1931, ya se habla pre­
sentado en las Cortes An Estatuto de Catalufia (el llamado Es­
tatuto de Nuria) que habla sido aprobado en referendum por 97 
por ciento de la poblacién catalana el 3 de agosto de 1931.
En las primeras llneas de su Prefacio se lela: "La Diputa-
cién provisional de la Generalidad de Catalufia, en la redac- 
cién del proyecto ûnico del Estatuto, ha partido del derecho 
de autodeterminacién que compete al pueblo catalân..." Y un 
poco mâs adelante: "Catalufia quiere que el Estado espafiol se
estructure de manera que haga posible la federacién entre to- 
dos los pueblos hispânicos, ya establecida, desde luego, por 
medio de Estatutos pêrticulares como el suyo, ya de una mane­
ra graduai." (DS, no. 22, Apéndice 1, 18-VIII-1931)
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Sin embargo, el procedlmlento parlamentario exigla el 
Dlctamen de la Comisién, ya que el Estatuto debla cumpllr, en 
palabras de Luis Bello, Présidente de la Comisiôn, dos requi­
sitos: Debla ser la expresién de la "voluntad de Catalufia"
(de ahl la necesidad de referendum previo) y debla ajustarse
"en todo a la Constitucién."^^ El Estatuto dictaminado por
26esta Comisiôn no era muy diferente del Estatuto de Nuria.
Sin embargo, muchas claûsulas fueron modificadas; sélo en el 
Tltulo Primero, dos artlculos experimentaron cambios signifi­
catives:
Articule 1. Estatuto de Nuria: Catalufia es un Estado auté-
nomo dentro de la Repûblica espafiola.
Dictamen de la Comisiôn: Catalufia es una regién auténoma de
la Repûblica espafiola.
Artlculo 5. Estatuto de Nuria: La lengua catalana serâ la
lengua oficial de Catalufia....
Dictamen de la Comisiôn: El idioma catalân serâ, como el
castellano, lengua oficial en Catalufia.
El debate sobre el Estatuto de Catalufia comenzé el 6 de 
mayo de 1932 y duré cuatro meses. El Estatuto fue finalmente 
aprobado por las Cortes el 9 de septiembre de 1932 (con 318 
votos a favor y 19 en contra) gracias al interés y perseve- 
rancia del Présidente del Gobiemo, Manuel Azafia, quien repe- 
tidas veces tomé la palabra para refutar criticas, y para in- 
tentar convencer a los reacios de que su râpida aprobacién 
constituirla la mejor solucién al antiguo y persistante pro­
blema catalân.^® Ciertamente, la oposicién a determinados
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aapectos del Estatuto era fuerte, especialmente a los artlcu­
los sobre orden pûbllco y pollcla, hacienda, y revisi6n y re­
forma del Estatuto. En general, las actitudes criticas de 
diputados como Miguel Maura, Felipe Sânchez Român, José Orte­
ga y Gasset, Miguel de Unamuno, Antonio Royo Villanova, y Mel- 
qulades Alvarez Gonzalez procedlan por un lado de la suspica- 
cia y desconfianza de las fuerzas catalanistas de Barcelona 
y por otro lado del mledo a que la autonomla catalana compro- 
metiera la accién y el poder del Estado en aquella regién y, 
por tanto, la unidad y la integridad de la nacién.
El argumente de Esquerra Catalana en apoyo del Estatuto 
fue presentado a las Cortes por Companys (DS, no. I6l, 6-V- 
1932) y Hurtado (DS, no. 169, 20-V-1932): El Estatuto repre­
sents la aspiracién légitima de todo el pueblo catalân, pue­
blo digne de, y capacitado para, el autogobiemo. El Estatu­
to es un documente moderado que se ajusta a todas las normas 
constitucionales. El Estatuto contribuye a reforzar la uni­
dad nacional por ser el resultado de un pacto politico entre 
Catalufia y el Estado central. Esta posicién fue suscrita por 
représentantes de otras fuerzas pollticas catalanas como Aba- 
dal (de la Lliga Regionalista), Campalans (de la Unién Socia­
lista de Catalufia), y Nicolâu d'Olwer (del Partido Catalanis-
29ta Republicano).
La Esquerra parecla estar satisfecha con el Estatuto ori­
ginal y ciertamente combatié en Cortes todos los recortes y 
modificaciones que se hicieron o intentaron hacer en el mis­
mo. Por el contrario, los federalistas catalanes (represen-
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tados en el debate por FI j Arsuaga y Pranchy Roca) estaban 
claramente defraudados por la opcl6n eleglda para la solucién 
de los problemas régionales espaftoles. Segûn ellos, no sélo 
todas las regiones sino también todos los munieiplos debe- 
rlan tener autonomla asl como soberanla limi'tada. El Estatu­
to era esenclalmente una ley unltaria y su promulguelén re- 
sultarla en el centralisme regional, es decir, en la centra- 
lizacién de la vida polltica y administrâtiva de Catalufia en 
la ciudad de Barcelona.
La acogida del Estatuto por los nacionalistas vascos y 
gallegos fue positiva. Aguirre, el présidente del PNV, lo 
recibié con entusiasmo y lo apoyé en las Certes, anunciando 
al mismo tiempo que los legitimes derechos y aspiraciones del 
pueblo vasco pronto cristalizarlan en un Estatuto del Pals 
Vasco que se presentarla en las Certes en un préximo future.^ 
Por su parte, Castelao, que hablé en nombre de la ORGA, tam­
bién apoyé las aspiraciones catalanas, sobre todo porque, en 
su opinién, la autonomla de Catalufia aumentaba la* probabili- 
dad de que se estableciera algûn dla la Repûblica Federal.
La ûnica condicién impuesta por Castelao es que qe protejie- 
ran debidamente los intereses materiales de las restantes re­
giones. Segûn Castelao, Galicia y otras regiones econémica- 
mente atrasadas estaban ya sufriendo las consecuencias econé- 
micas del arancel proteccionista que beneficiaba a las indus- 
trias catalana y vasca y, ademés, los artlculos del Estatuto 
referentes a la transferencia a Catalufia por el Estado de 
contribuciones e impuestos tenderlan a pezrpetuar un sistema
122
fiscal injuste que ya estaba funcionando en perjuicio de las 
regiones pobres; la transferencia de contribuciones e impues­
tos 8in una reforma fiscal progresiva tendrîa como resultado 
el aumento de las desigualdades econémicâs interrégionales.^^ 
Esta crltica del Estatuto séria mâs tarde repetida por le- 
rroux (DS, no. 169, 20-7-1932), quien subrayé la obligacién 
de todas las regiones de compartir las cargas nacionales con- 
tribuyendo con una cantidad proporcional a su riqueza.
A continuacién se han resumido los elementos de la con­
ciencia regional que en forma de percepciones, explicaciones, 
o aspiraciones aparecen de manera explicita en los discursos 
pronunciados por los représentantes de los partidos regiona­
listas durante el debate del Estatuto de Catalufia. 
Percepciones
Catalufia ha sido o es gran pueblo en lo politico, en lo 
artlstico, en lo literario, en lo militar, en influencia in- 
ternaoional (Xirâu). Hay en Catalufia un idioma, un sentl- 
miento, una literatura, un arte, una personalidad exaltada y 
▼igorizada (terroux). No se puede nëgar la personalidad de 
Catalufia (Castelao).
Explicaciones
El sistema contributive y fiscal eS injuste y produce 
graves per juicios a Galicia, mientras que Catalufia y otras 
regiones disfrutan de privilégiés fiscales (Castelao). El 
arancel proteccionista establece desigualdades al hacer a 
unas regiones tributarias de la produccién de otras; Gali­
cia y otras regiones sufren las graves consecuencias econé-
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micas del arancel proteccionista (Castelao).
El grave problema de la constante migracién a Barcelona 
se debe a la pobreza de muchas regiones y se resolverfa con 
el desarrollo econémico de las mismas (d'Olwer). Las diver- 
sas regiones espafiolas no son territories Igualmente afortu- 
nados. Las regiones mâs ricas fueron favorscIdas por la na­
turals za en tierra, en clima, y en posicién geogrâfica (Le- 
rroux).
Aspiraciones
Libertad, autodeterminacién, y autonomla para Catalufia 
(Companys, Campalans, d'Olwer) y para las demâs regiones es­
pafiolas (Castelao, Abadal, Pranchy Roca, Aguirre). Constitu­
cién de una Repûblica Federal (Companys, Castelao, Franchy 
Roca, d'Olwer, Pi y Arsuaga, Lerroux). El séparatisme es pu­
re anacronismo; el movimiento qeparatista en Catalufia es un 
movimiento muerto (Hurtado). Reforma del régimen contributi­
ve y fiscal para eliminar las desigualdades e injusticias in­
terrégionales (Castelao, Lerroux).
Los vascos (especificamente la Sociedad de Estudios Vas­
cos), como los catalanes, habfan redactado un Estatuto de Au­
tonomla (el Estatuto de Estella) antes de que la Constitucién 
republicana fuera aprobada por las Certes, Estatuto que habla 
sido entregado al Presidents de la Repûblica el 22 de sep-» 
tiembre de 1931. A diferencia del Estatuto catalân, sin em­
bargo, este proÿecto fue rechazado en su dla por dos razones: 
El Estatuto no habla sido aprobado en referendum popular, y 
algunas clâusulas del mismo eran claramente anticonstitucio-
124
nales (sobre todo aquellas referentes a la relaclén entre el 
Pals Vasco-Navarro y el Vaticano), Después de una serie de 
dificultades, de tipo técnico unas y de tipo politico otras, 
un nuevo proyecto de Estatuto del Pals Vasco (que prevlamente 
habla sido aprobado por los ayuntamientos de Alava, Guipûzcoa, 
y Vizcaya pero no por una mayorla de los ayuntamientos de Na­
varra, y que mâs tarde habla sido plebiscitado afirmativamen- 
te en las très primeras provincias) fue introducido en las 
Cortes en abril de 1936.^ ^
Cinco meses y medio después, y ya comenzada la guerra 
civil, las Cortes aprobaban sin debate y previa declaraciôn 
de urgencia solicitada por el gobiemo un Estatuto del Pals 
Vasco no aplicable a Navarra bastante parecido al Estatuto de 
Catalufia, que fue promulgado el 4 de octubre de 1936.^ ^
Después del triunfo del Frente Popular en 1936, otras 
regiones (Aragôn, Castilla y Leôn, Valencia, Andalucla, y Ba­
léares) comenzaron a movilizar a la opinién y a organizarse 
con el fin de conseguir sus propios estatutos de autonomla.
Ha de destacarse el caso de Galicia, regién en la que tras 
varias iniciativas estatutarias fallldas a lo largo del afio 
1931, una Asamblea General de Ayuntamientos aprobé el 19 de 
diciembre de 1932 un Estatuto de Autonomla que sin embargo, y 
debido a dificultades y obstâculos de diversa Indole, no fue 
sometido a referendum popular hasta el 28 de junio de 1936.^  ^
El texto plebiscitado afirmativaraente fue presentado a las 
Cortes el 1 de febrero de 1938 pero êstas no llegaron a ac- 
tuar sobre el mismo,
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4. Resumen y concluslones
En el Capitule 1 se ha sugerldo que el desarrollo de la 
conciencia regional, especialmente en su dimensién polltica, 
se halla vinculado a las experiencias histéricas que funcio- 
nan identiflcando y definiendo los parâmetros déterminantes 
de la oposicién centro-perlferla y del conflicts regional. 
Para poder comprender, pues, la intensidad y complejidad ac- 
tuales de la conciencia regional y de la movlllzacién regio­
nalista, se hace necesario tomar en consideracién, como fac- 
tores con cierto poder explicatlvo, aquellos acontecimientos 
y aquellas sltuaclones que a lo largo de la historia regional 
han contrihuldo a la formacién de percepciones, interpreta- 
ciones, y aspiraciones regionalistas asl como a la organiza­
cién de movimientos dirigidos a la d efensa y promocién de los 
intereses culturales, econémicos, etc. de las regiones. En 
este capltulo se han estudiado ciertos aspectos del prolonga- 
do conflicts espafiol entre centralisme y autonomla, destacân- 
dose aquellos problemas y cuestiones que en la época contem- 
porânea (siglos XIX y XX) han dado origen a sentimientos, 
idéales, y movimientos regionalistas en nuestro pals, y des- 
cribiéndose las formas y manifestasiones concretas que la 
conciencia regional ha tomado en este periods.
Destaca en la antigua y compleja ouestién regional espa­
fiola una tensién fundamental, primaria, que subyace al anta­
gonisme entre las fuerzas centralistas y las fuerzas regiona­
listas. Esta tensién fundamental es la oposicién entre dos
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concepclones mutuamente excluyentes de la organizacién terri­
torial del Eatado. Para unoa la organizacién mâa conveniente 
a nuestro pals es aquella montada sobre un gobiemo y una ad- 
ministracién centrales y centralizadores, uniformes e Iguali- 
tarios. Esta organizacién centralista se racionaliza teéri- 
ca y prdcticamente como imprescindible para el mantenimiento 
de la unidad nacional y, en definitiva, de la integridad de 
Espafia. La concepcién opuesta mantiene que en virtud de las 
peculiaridades culturales, histéricas, e incluso econémicâs 
de las diversas regiones espafiolas, la organizacién territo­
rial del Estado mâs apropiada es aquella caracterizada por el 
criterio de la descentralizacién y erigida sobre la base de 
la autonomla y el autogobiemo régionales. Trente al princi- 
pio de la unidad-integridad nacional, esta segunda concepcién 
avanza el principle bâsico de la libertad sobre el que des­
cansa el derecho de autodeterminacién de los pueblôs.
En la historia del régionalisme y de las respuestas al 
mismo, y en la évolueién de la conciencia regional en la Es­
pafia moderna es posible distinguir cinco périodes.
I. Los afios entre 1812 % 1868 se caracterizan por la tenden- 
cia ininterrumpida hacia el centralisme y la uniformidad que 
el Estado y sus apologistas justifican aoudiendo al slogan de 
la unidad nacional. Los puntos mâs sobresalientes de esta 
tendencia son dos decisiones fundamentales del gobiemo cen­
tral; 1) En 1833, la creacién de la provincia como unidad 
polltico-administrativa bâsica, en sustitucién de la regién 
histérica. 2) En 1839, la abolicién de los fueros vascos y
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navarros que garantIzaban la autonomla polltica, legislativa, 
y judicial de estas regiones.
El incipiente movimiento regionalista en la periferia se 
centra, como consecuencia de aquellas decisiones pollticas, 
en dos aspiraciones interrelacionadas: For un lado, la su­
ps rvivencia de las regiones tradicionales, que eran entidades 
con personalidad histérica, lingülstica, y social, mientras 
que las provincias no eran sino creaciones artificiales del 
gobiemo. Por otro lado, el restablecimiento de tos fueros 
en el Pals Vasco y Navarra, esto es, elœtomo al gobiemo 
descentralizado.
II. El creciente descontento producido por la polltica cen- 
tralista de la monarqula Borbénica, la penetracién del Roman­
ticisme en Espafia, que avivé el redescubrimiento y el renaci- 
miento de las culturas régionales, y la influencia de las 
doctrinas de Pi y Margall son los très factores cuya combina- 
cién va a resultar en el movimiento federalIsta del oerlodo 
1868-1874. La acumulacién de quejas y frustraciones Impulsa- 
ron las aspiraciones descentralizadoras hasta el extreme, y 
el objetivo que el movimiento regionalista persigue ahora con 
el slogan "unidad en la diversidad" es la creacién de estados 
régionales en las regiones histéricas.
En la regién Vaseo-Navarra, sin embargo, el levantamien- 
to contra la monarqula de los Borbones (Guerra Carlista de 
1873-1876) no tomé la innovadora ruta federal sino el camino 
tradicional que conducla a la autonomla regional a través del 
restablecimiento de los antiguos fueros.
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Iir. El perlodo de la Restauraclén, entre 1874 y 1898, fue 
una época de corrupcién del sufraglo electoral pero también 
una época de paz, progreao y crecimiento industrial, espe­
cialmente en Catalufia y en el Pais Vasco. No es pues muy 
sorprendente que los temas que domiharan en la polltica re­
gional durante esos afios fueran los referentes a cuestiones 
econémicâs. El régionalisme significaba, primeramente, la 
defensa de los intereses materiales de la regién: La lucha
por una tarifa que protegiera a las industrias catalana y 
vasca; la batalla por el mantenimiento de la autonomla fiscal 
(Conciertos Econémicos) existente en el Pals Vasbo; la movi- 
lizaclén en defensa de la legislacién civil especificamente 
catalana amenazada por el proyecto de Cédigo Civil de corte 
uniformedor. Pero por debajo de estas demandas concretas 
nacla y se desarrollaba en Catalufia, en el Pals Vasco, e in­
cluso en Galicia, una conciencia regional mâs general, que 
podemos définir de la siguiente forma: a) Percepcién y reco-
nocimiento de los hechos diferenciales régionales y de las 
diferencias régionales en estructura social y econémica.
b) Evaluasién del Estado liberal como un Estado reacio a la 
satisfaccién de las aspiraciones régionales y desentendido de 
la defensa de los intereses de las regiones.
Antes del fin de siglo, Sabine Arana sentaba las bases 
para la evolucién del interés por los antiguos fueros hacia 
el nacionalismo vasco. T con Valentin Almirall y particular­
mente con Prat de la Riba, el régionalisme catalân (el cata- 
lanismo) se transformaba en nacionalismo catalân. Simultâ-
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neamente, la auscripclén y el apoyo popular a las reiteradas 
reclamaclones régionales y a las aspiraciones regionalistas —  
generalmente autonomla polltica, legislativa y judicial y, a 
veces, incluso independencia separada del resto del Estado 
espafiol—  creclan con el tiempo y con la ausencia de compren- 
siôn y de respuesta adecuada por ÿarte del gobiemo central.
Kohn (1968) ha escrito que el nacionalismo en la segunda 
mitad del siglo XH  representaba la doctrina polltica de las 
clases altas y de la derecha en el espectro politico de la 
época. El nacionalismo asumla una posicién de decidido anta- 
gontsmo frente al socialisme, movimiento intemacional que 
inclula en su seno a los trabajadores de la industria y a los 
campesinos sin tierras propias que cultiver. Tanto el nacio­
nalismo catalân como el nacionalismo vasco se ajustan cierta­
mente a esta caracterizacién. Lo que mejor distingue a uno 
del otro es, a mi juicio, la naturaleza mas cerrada del na­
cionalismo vasco, esto es, su mayor énfasis en el carâcter 
autéctono de la nacién vasca y en el origen ûnico y diferente 
del pueblo vasco (raza, sangre), asl como su mâs firme déter­
minas ién en preserver la pureza del carâcter vasco.
IV. El perlodo que transeurre entre la pérdida de las ûlti­
mes colonies espafiolas y la dictadura militar de Primo de Ri­
vera, es decir, entre 1898 2 1923, fue una época de gran 
preocupacién por los maies que aquejàban al pals, entre los 
que se encontraba el persistente problema regional. Fue tam­
bién éste un perlodo de creciente participacién en la pollti­
ca nacional de catalanes (Solid^itat Catalana) y vascos
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(Partido Nacionalista Vasco), quienes ahora trataban de obte- 
ner la autonomla de forma gradual y presionando desde dentro 
del sistema en res de desde fuera. Lo que el gobiemo central 
ofrecla y estaba dispuesto a concéder era un érgano regional 
con autoridad y funciones de tipo exclusivamente administra- 
tivo, la Mancomunldad, concesiôn que quedaba muy por debajo 
de las aspiraciones regionalistas (reconocimiento legal de 
las regiones histéricas y autogobiemo). La Mancomunldad fue 
sin embargo aceptada (la Mancomunitat de Catalufia se forma en 
1914) como el primer paso hacia las metas deseadas.
V. Después del paréntesis de siete afios forzado por la dic­
tadura de Primo de Rivera, el consenso entre los partidos re- 
publicanos libérales, el partido Socialista, y las diversas 
organizaciones regionalistas résulté en la férmula de la au­
tonomla regional que caractérisa el période republicano entre 
1931 2 la guerra civil. Por segunda vez en la historia con- 
temporânea espafiola prédominé el principlo de la unidad en la 
diversidad sobre el principio de la asimilacién castellanista. 
La Constitucién de la Segunda Repûblica no era un documente 
federalista pero si hacia posible la creacién de regiones au­
ténomas si dos tercios de las poblaciones afectadas expresa- 
ban tal voluntad. Asi es como nacen los Estatutos de autono- 
mia de Catalufia (1932) y el Pais Vasco (1936).
Las aspiraciones fédéralistes en Catalufia y en el Pais 
Vasco no desaparecieron sin embargo con la obtencién de la 
autonomie regional, ni tampoco en Galicia, como muestran cla­
ramente los discursos'pronunciados en las Cortes durante el
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debate de la totalidad del Estatuto de Catalufia. Los vascos 
especialmente sentian un cierto recelo hacia la Repûblica, 
recelo debido sobre todo a las provisiones anticléricales de 
la Constitucién, y hubieran preferido la posibilidad de esta- 
blecer un Estado Vasco dentro de una estructura federal.
Debe indicarse aqul que en e ste période un nuevo proble­
ma regional sube a la superficie. Ademâs de las aspiraciones
de naturaleza polltica y lingttistico-cultural que histérica- 
mente han emanado de las regiones con una tradicién de auto- 
gobiezmo y de las regiones culturaimente diferentes de Casti­
lla, comienzan a denunciarse en las regiones pobres y menos 
desarrolladas, sobre todo en Galicia, ciertos agravios y de­
terminadas desigualdades de naturaleza econémica. Empiezan a 
percibirse las disparidades econémicâs interrégionales y, aûn 
mâs significativo, comienzan a sugerirse explicaciones mâs o 
menos provisionales y acertadas de taies desigualdades. Bro- 
ta asi lo que mâs adelante vamos a denominar la "conciencia 
regional econémica."
Hemos visto a lo largo de este capitule que el nacimien-
to y el desarrollo de la conciencia regional o, en términos
mâs générales, del regionalismo en el période 1812-1939 fue 
un fenémeno realmente limitado a cuatro de las quince regio­
nes histéricas: Catalufia en primer lugar, y alli especial­
mente Barcelona, a continuacién el Pais Vasco y Navarra, y 
en mucho menor grade Galicia. Por qué en estas regiones, y 
sélo en estas regiones, se despierta una conciencia regional
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y ae desarrolla un movimiento regionalista o nacionalista, es 
un interrogante de aumo interés porque se refiere, en defini­
tiva, a los factores que histéricamente han tenido (y proba- 
blemente siguen teniendo) un efecto positive sobre la con­
ciencia regional y el regionalismo. En el marco conceptual y 
teôrico de referenda contenido en el Capltulo 1 se han iden- 
tificado y descrito los tipos de elementos que pueden dar 
origen a conflietes interrégionales y a movilizaciones de ti­
po regionalista. Aqul ahora debemos analizar qué es lo que 
estas regiones tienen (o tenlan) en comûn que pueda arrojar 
alguna luz emplrica sobre la cuestiôn de las condiciones dé­
terminantes del regionalismo.
Catalufia, Galicia, y el Fais Vasco eran las ûnicas re­
giones con una lengua escrita propia, diferente de la lengua 
nacional oficial.El catalân y el gallego eran, ademés, 
lenguas cou una gran tradicién literaria que hoy hablan la 
inmensa mayorla de las poblaciones de esas regiones (véase 
el Capltulo 4, seccién 1.1). Por otra parte, Catalufia, el 
Pals Vasco, y Navarra tienen en comûn una historia de auto­
gobiemo y de autonomla institucional que, en el caso de las 
dos ûltimas regiones, alcanza hasta el afio 1839. Valencia, 
Aragén, y Baléares también partioipan de esta tradicién de 
autonomla garantizada por los antiguos fueros régionales, 
pero estas regiones cayeron en la érbita castellana mâe tem- 
prano y mâs profundamente por razones econémicâs princfpal- 
mente. Finalmente, Catalufia y el Pals Vasco eran las ûiicas 
regiones en évidents crecimiento econémico, en vlas de in-
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dus trializac16n, y de agricultura préspera en un pals en ge­
neral pobre, atrasado, y subdesarrollado.
La conciencia regional y el regionalismo son el resulta­
do de la combinaclén de todos o de algunos de los factores 
mencionados en el pârrafo anterior. Precisamente a causa de 
la existencia de taies hechos diferenciadores — lengua y cul­
tura, historia de autogobiemo, nivel de desarrollo econémi­
co—  para gallegos y, sobre todo, para catalanes y para vas­
cos el centralisme autoritario constitula un fenémeno mâs 
opresor que para otras poblaciones régionales. Lo que cata­
lanes y vascos veian cuando viajaban fuera de sus regiones 
era un pals pobre y abandonado, mal administrado por adminis- 
tradores ineptos, y gobemado desde Madrid por politicos co- 
rrompidos que hablan obtenido sus puestos por medio de la 
falsificacién de los resultados électorales en sus respecti­
ves distritos. No es pues extrafio que llegaran a pensar, en 
primer lugar, que el gobiemo central no sélo no beneficiaba 
a Catalufia y al Pals Vasco sino que en verdad constitula una 
rémora para el continuado desarrollo econémico de sus regio­
nes; en segundo lugar, que ellos tenlan la capacidad y los 
recursos materiales necesarios para gobemarse a si mismos; 
y, finalmente, que razones histéricas, culturales, y lingUls- 
ticas justificaban su derecho a tal gobiemo autonémico. La 
frustraclén derivada del pertlnaz rechazo de las reivindica­
ciones regionalistas por sucesivos gobiemos centrales condu- 
cirla inevitablemente a cotas mâs aitas de conciencia regio­
nalista.
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Segûn esta Interpretaclûn, los obstâculos fundamentales 
a la expansI6n del regionalismo en Galicia antes de la gue­
rra civil habrfan sido en primer lugar la ausencia de una ba­
se econémica regional firme (sobre la que pudieran montarse 
las aspiraciones autonémicas) y, en segundo lugar, la ausen­
cia de una tradicién de autogobiemo (fueros) comparable a la 
de Catalufia, el Pals Vasco, o Navarra.
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NOTAS
 ^Véase Vicens Vives, 1961: 404-410.
 ^Las ideas de Pi y Margall han side estudiadas cuidadosa- 
mente por Hennessy (1962), Trujillo (1967), y Jutglar (1975) 
entre otros. Aqul sélo queremos destacar las siguientes: Se­
gûn Pi y Margall, la uniformidad impuesta por la fuerza créa 
antagonismes y, por tanto, es contraria a la unidad nacional. 
Los problemas peculiares de determinadas regiones sélo pueden 
hallar solucién dentro del marco de un Estado federal. Elle 
es asl porque la federacién implica dos principios fundamenta­
les: El principio de autonomla y el principio de la unidad en
la diversidad, principio complementario al de autonomla que 
împide que la autonomla dégénéré en désintégréeién nacional.
La unidad en la diversidad es el concepts que supera la oposi­
cién entre séparatisme e independencia por un lado y centra­
lisme y uniformidad por el otro.
 ^Véanse los discursos de los diputados Becerra (del parti­
do radical), Leén y Castillo (del partdo conservador) y Martin 
de Ollas (de la Comisién Constitucioiial) en el Diario de Se­
siones. nos. 63 a 65, 11 a 13 de agosto de 1873.
 ^Véase el Diario de Sesiones, no. 38, 8-IV-1876. En pala­
bras de Carr (1966:3357 Castelar se vela ahora a si mismo como 
un Lincoln para quien la inconsistencia era una virtud polltica.
 ^Véanse Vilar (1947: 76) y Vicens Vives (1961: 430-440).
 ^Este documente, en el que se évita la referenda a Cata­
lufia como "nacién," menciona entre otros intereses el arancel 
proteccionista de la industria catalana, la legislacién civil 
de Catalufia, y la necesidad de un cierto grade de autonomla 
para la regién.
7
Estas bases, que serlan utilizadas y en parte adoptadas 
en 1931, proclamaban laautonomla legislativa, ejecutiva, y ju­
dicial de Catalufia, reservaban todos los cargos pûblicos en 
Catalufia para catalanes, y declaraban el catalân lengua oficial 
en toda la regién. Puede verse el proyecto de Estatuto Regio­
nal en Garcia Venero (1967, I: 431-433).
® Este documente se encuentra también en Garcia Venero 
(1967, I: 418-419).
 ^Véase el artlculo 15 del proyecto, que fue publicado en 
la Gaceta de Madrid, no. 8, 8-1-1884.
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^^  Este proyecto fue incluldo por Joaquin Sânchez de Toca 
en su libre ReKionallsmo, municipallsmo y centralizaciôn,
1907, Madrid.
^^  Para una excelente exposiciôn y evaluaciôn del proyecto 
de Sdnchez de Toca vëase Martln-Retortille y Argullol Murga- 
daa, 1973. Tome I, que lleva por tltulo Aproxlmaciôn histôrlca 
(1812-1931). pp. 236 y 244-260.
Quizâ la mejor combinacidn de exposiciôn y anâlisis de 
las ideas naclonalistas de Prat de la Riba es la lograda por 
Solé-Tura (1974), especlalmente en el capitule 8 que aqul he- 
nos seguido en parte. Otro buen estudlo es el de Rovlra 1 
Virgin (1968).
Puede leerse un extracto del Compendl en Garcia Venero 
(1967, I: 444-446).
Las trece Bases se encuentran impresas en Garcia Venero 
(1969: 282-283).
La totalidad del proyecto de ley se halla impreso en el 
Dlarlo de Seslones, no. 41 (Apôndlce 31), 3-VII-1907.
De nueve tumos oficiales y un total de doce interven- 
ciones en contra de la totalidad del proyecto, Solidaritat 
consumiô sels.
17 Bertrân, Sufiol, Junoy, Cambô, y el republicans soclallsta 
Azcôrate (en los nômeros cltados del Dlarlo de Seslones); tam- 
blén P. PI y Arsuaga (DS, no.77, 23-X-i907) y el représentants 
carllsta-tradlclonallsTâ de Gulpûzcoa R. Dlaz Aguado (DS, no. 
73, 18-X-1907). ~
Vôanse los dlscursos de J. Sânchez-Guerra, L. Maldonado, 
A, Calderôn, G, Caftai, J, Lonbardero, y A. Maura en el Dlarlo 
de Seslones. nos, 69 a 88, 14-X-1907 a 8-XI-1907.
Menclonados especlfIcamente en el art. 1 del proyecto 
estaban los slgulentes: carreteras, ferrocarrlles y otras 
obras pfibllcas, comunlcaclones, bosques, nonumentos naclona- 
les, enseftansa técnlca y profeslonal, edlflclos escolares, 
beneflcencla, y archives, museos y blbllotecas. La totalidad 
del proyecto del Goblerno se encuentra en el Dlarlo de Seslo­
nes. no. 122, Apéndlce 1, 25-V-1912. El proyecto Dicïamen de 
la Comlslôn se halla en el Dlarlo de Seslones. no. 145. Apén­
dlce 1, 22-VI-1912. -
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Soldevilla, Alcalâ-Zamora, y Moret, Sua dlscursos se 
encuentran en el Dlarlo de Seslones, nos, 150 (28-VI-1912) y 
151 (I-VII-1912).
La parte esenclal del Pacto de San Sebastlân ha sldo 
relmpresa en Garcia Venero (1967, II: 343-344).
La verslôn aqul utlllzada es la contenlda en Tlemo 
Galvin (1972).
Sobre la Idea de la voluntad regional como orlgen de la 
autonomla de las reglones véase Garcia Alvarez (1976).
Mollna Nleto y Gômez Ro.il, Dlarlo de Seslones, nos. 28 
(27-VIII-1931) y 33 (4-IX-1931).
 ^Véase el dlscurso de Luis Bello de presentaclôn del 
Dlctamen a las Cortes en el Dlarlo de Seslones, no. 161, 6-V- 
1932.
26 El Estatuto dlctamlnado por la Comlslôn se halla en el 
Dlarlo de Seslones, no. 161, Apéndlce 1, 6-V-1932,
27 En el Estatuto de Catalufla aprobado por las Cortes el 
contenido de este artlculo se encuentra en el articule 2.
El Estatuto de Catalufla de 1932 se encuentra en Tlemo Galvân 
(1972) y en Santamarla Pastor et al. (1977), ademis de en el 
Dlarlo de Seslones, no. 234, Apéndlce 1, 9-IX-1932.
Véase especlalmente su intervenclôn del 27 de mayo de 
1932 en el Dlarlo de Seslones. no. 173.
Véase el Dlarlo de Seslones. no. 165, 13-V-1932.
Dlarlo de Seslones. no. 173, 27-V-1932.
Dlscurso de Castelao, DS, no. 164, 12-V-1932.
Dlarlo de Seslones, no. 19, Apéndlce 14, 17-TV-1936.
Este texte definitive se halla en el Dlarlo de Seslones. 
no. 62, Apéndlce 1, 1-X-1936; tamblén en Tlerno GaTvân (1972) 
y en Santamarla Pastor et al.(1977).
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Véase Ordufla Rebollo (1981: 34-42).
El texto se halla en Santamarla Pastor et al.(1977).
Sobre la dlstlnclén entre naclonallsmo ablerto y naclo- 
nallsmo cerrado véase Kohn (1968).
Como ha seffalado Ninyoles (1980), el valenciano y el 
mallorquln son variantes régionales de la lengua catalana.
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CAPITUIO 3
METODOLOGIA DE LA INVESTIGACION
1. Crlterios de dlvlslôn regional; el criteria hlstdrlco 
En la dlvisidn regional del pals y en la selecclôn de 
las reglones que van a ser las unldades de investlgaciôn bi-
slcas pueden emplearse varias crlterlos.
Las reglones naturales son entldades territoriales que 
se caracterlzan por un cllma, una vegetaclôn, o un relieve 
geogrâfico dlferentes de los de otras zonas. La dlvislôn re­
gional de Espafta conforme a un criteria natural mejor conoci- 
da es probablemente la que ha sida realizada por Barbancho
(1967), quien en su estudlo de las migraclones interlores 
divide el terrltorlo espaftol en catorce reglones utilizando
el criteria de "cuenca hldrogrâfica dominante."
Las reglones histôricas son entldades territoriales que 
surgen en el curso de la historia con experiencias pollticas, 
culturales, y econômicas propias que determinan su consollda- 
cién. La divisiôn de Espafla en quince reglones histôricas 
(Andalucla, Aragôn, Asturias, Baléares, Canarias, Castilla la 
Nueva, Castilla la Vieja, Catalufla, Extremadura, Galicia, 
Leôn, Murcia, Navarra, Valencia, y Pals Vasco) es la divisiôn 
regional con mis arraigo juridico-polltico, habiendo sido re- 
conocida en la Constituciôn Polltica de 1812 y mis tarde en 
el Proyecto de Constituciôn Federal de 1873. Un criteria 
histôrico es también el que utilizaron de Miguel y Salcedo
140
(1972), aunque modificado, pues separaron Madrid y Barcelona 
de Castilla la Nueva y Catalufla respectivamente y subdividle- 
ron Galicia, Andalucia, y Castilla la Vieja en dos partes ca- 
da una.
Los geôgràfos contemporineos distinguen entre regiones 
homogéneas o uniformes y reglones nodales o polares. Reglo­
nes homogéneas son aquellos espaclos geogriflcos que poseen 
caracterlstlcas Internas que los dlferenclan de otros terri­
tories. La homogeneIdad o uniformldad pueden apoyarse en:
a) Pecullarldades culturales, llngUistlcas, y étnlcas.
b) Dlferenclas geogriflcas referentes a la topografla, al 
cllma, a la vegetaclôn, a los recursos naturales (la reglôn 
geogrifIcamente homogénea parece pues equivalents a la reglôn 
natural descrlta anterlormente). c) Caracterlstlcas demogri- 
flcas o econômlcas, como el grado de urbanlzaciôn, tasa de 
mlgraciôn, la distribueI6n de la poblaclôn, la estructura de 
la producclôn y del empleo, o el nlvel de desarrollo econôml- 
co y social.^  d) La presencia de determlnados rasgos soclo- 
polltlcos referentes a Identldad regional y a actitudes o 
conductas sociales y pollticas.
Las reglones nodales estin formadas por ireas dlversas, 
poslblemente heterogéneas, que estin Interrelaclonadas fun- 
clonalmente. La caracterlstlca estructural fundamental de 
una regiôn nodal es la poslclôn dominante de un centro regio­
nal al cual se encuentran llgadas, tanto econômlca como so- 
clalmente, las ireas clrcundantes. La reglôn metropolltana.
Vque esti compuesta de un nûcleo, uno o varlos anlllos coneen-
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tricoa, y varias comunidades satélites, es un tipo sobresa- 
liente de regiôn nodal.
Algun&s economistas, especlalmente aquellos interesados 
en temas de planificaciôn econômlca, prefieren delimitar y 
définir regiones en términos de unidad y coherencia en el 
proceso de toma de decisiones econômicas. Las reglones de 
planificaciôn. o reglones programs, son creadas al dlvldir el 
pals en unldades territoriales a las que el ôrgano planlflca- 
dor asigna determlnadas responsabllldades; de modo que cada
reglôn de planificaciôn contrlbuye a la organlzaclôn econôml-
2
ca naclonal de una forma dlferente pero complementarla.
Por ûltlmo, podrla apllcarse en la dlvlsiôn regional un 
crlterlo admlnlstrativo conforme al cual el pals es reglona- 
lizado a fin de mejorar la eflclencla de la admlnlstraclôn 
burocrâtica y la ejecuciôn de los principales ôrganos admi­
nistratives del goblerno central. Como las regiones progra­
ms, las regiones administrâtivas son creadas desde arriba, 
por la administraciôn central (la llamada "regionalizaciôn" 
del pals), para reemplazar a unldades administrâtivas mis pe- 
quefJas (departamentos, provinclas, etc.) que han quedado des- 
bordadas y anticuadas.
Este no es un estudlo sobre geografla regional ni tampo- 
co un estudlo sobre desarrollo econômico o demografla regio­
nal sino mis bien una investigaciôn en la ôrbita del derecho 
politico y la sociologla politics que analiza el régionalisme 
y el naclonallsmo en el contexte de la sociedad espafiola con- 
temporinea (a partir de la Constituclôn de 1812) y, mis espe-
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clficamente, el nacimiento, desarrollo, y estado actual del 
componente del régionalisme (o nacionalismo) que àqu£ deno- 
minamos conciencia regional (o nacional). Como se ha mencio- 
nado mis arriba, la presente investigaciôn arranca de la idea 
que régionalisme y naclonallsmo, conciencia regional y con­
ciencia naclonal son fenômenos intlmamente llgados, tanto en 
la historia como en el presente, a la organlzaclôn territo­
rial del Estado y al fenômeno de la centrallzaclôn-descentra- 
llzaciôn polltica y administrâtIva. En vlsta de la naturale- 
za y los objetlvos del estudlo, ha parecldo que los mis apro- 
plado era mantener el crlterlo hlstôrlco como el principle 
fundamental de dlvlsiôn regional. Esta declslôn esti apoyada 
ademis por el hecho de que, como ha seflalado Soli Sabarls
(1968), las reglones geogriflcas modemas se adaptan bien a . 
las dlvisiones hlstôrlcas tradlclonales, requlrlendo sôlo al- 
gunos ajustes de poca Importancla.
2. Ticnicas de obtenciôn de dates
Los dates anallzados en este estudlo han sldo obtenldos
por medlo de una encuesta en la que se ha utlllzado un cues-
tlonarlo que fue apllcado, en cada caso, cara a cara por en-
trevlstadores con experlencla en tal actlvldad. La verslôn 
final de este cuestlonario (viase el Apindice 1) censta de 76 
preguntas, la mayor parte de las cuales son preguntas estruc- 
turadas. Estas preguntas fueron diseRadas y sometidas a crl- 
tica primero, mis tarde ensayadas en el campe y, flnalmente, 
cuando necesario o aconsejable, corregidas o reformuladas con
143
anterloridad a su Inclusiôn en el cuestlonario definitivo.^
Las preguntas del cuestlonario pueden agruparse, aunque 
taies grupos no aparecen formalmente en el cuestlonario, en 
très categorlas:
1) Indicadores de conciencia regional. Estos items se re- 
fieren a: a) La percepciôn de las diferencias interrégiona­
les de carieter lingUistico, cultural, econômico, politico, o 
social, b) Las expllcaciones subjetivas de taies caracterls- 
ticas régionales distintivas. c) Las asplraclones de la po- 
blaciôn en los terrenos linguistics, cultural, econômico, 
politico, y social.
2) Actitudes y oplnlones soclopolltlcas générales.
3) Caracterlstlcas sociodemogrificas de la persona entrevis- 
tada.
El tiempo consumido en la aplicaciôn del cuestlonario en 
entrevista personal ha sido, por término medio, de cincuenta 
minutes.
En viata del tamaflo de la muestra, las operaciones de 
campo (es decir, la realizaciôn de la encuesta en los puntos 
de muestreo) fue encomendada a AIE? Gabinete de Estudios Eco- 
nômicos y Sociales S.A., organlzaclôn de excelente reputaclôn, 
con base en Madrid, cuya especialidad es la ejecuciôn de in- 
vestigaciones emplricas sociolôgicas y econômlcas. Por tan­
to, el control de la calidad de la encuesta (selecciôn y pre- 
paraciôn de los entrevistadores, instrucciones para la entre- 
vista, supervisiôn de los cuestionarios terminados) ha corri- 
do a cargo de ALEE. Parece conveniente seflalar aqul que en
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las reglones de lengua propia se emplearon entrevistadores 
bilingUes con instrucciones de usar la lengua regional en vez 
del Castellano en todos aquellos casos en que la persona en- 
trevistada prefiriese aquilla a éste. La encuesta se realizô 
en todos los puntos de muestreo durante la s egunda mltad de 
la primavera de 1979.
3. DiseRo de la muestra
El compllcado plan de muestreo descrito en las pâginas 
siguientes ha proporcionado una muestra probabillstica que es 
representatlva del universe (el cual ha sldo deflnldo como el 
total de la poblaclôn espaflola de 15 o mis aflos, no Instltu- 
clonallzada, que reside de hecho en la peninsula, en las Is- 
las Baléares o Canarias, o en las cludades de Ceuta y Mellila) 
no s6lo a nlvel naclonal slno también a nlvel regional.
3.1. Tamaflo de la muestra. En la determlnaciin del tamaflo 
de la muestra, el primer punto a decldlr fue el de inclulr o 
no en el estudlo las cincuenta provinclas. Dado que el fin 
principal de la Investigaciôn era la obtenciôn de concluslo- 
nes villdas respecte al fenômeno de la conciencia regional en 
todas las reglones espaflolas, y dada la exlstencla de Impor­
tantes dlferenclas objetlvas Intrareglonales, fue conslderado 
necesario que las cincuenta provinclas estuvleran adecuada- 
mente representadas en la muestra.
Un total de 9.600 entrevistas fueron proyectadas, numéro 
al que se llegô de la slgulente forma: En primer lugar se
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asignô una cuota minima de 100 entrevistas a cada provincia.^ 
Esta técnlca de muestreo es la unica apropiada cuando se pré­
tende obtener estimaciones vilIdas a nivel subnacional, siem- 
pre que se dé por supuesta la exlstencla de varianzas seme- 
jantes en las dlversas poblaclones. Sln embargo, cuotas 
muestraies mis altas fueron fijadas para determlnadas provin­
clas (véase el Apéndlce 2) que sobresalen por el volumen de 
su poblaciôn, por el grado de heterogeneldad de la poblacién 
(resultado de la Inmlgraclôn procedente de otras reglones), o 
por los nlveles de confllctlvldad y vlolencla que caracterl­
zan el problema regional all! existante. Esta ampllaclôn de 
las cuotas muestraies ha asegurado la representatlvldad pro­
vincial y regional de la muestra dentro de los mirgenes de 
error prevlamente especlflcados.
La informacién pertinente a la muestra total y a las 
submuestras régionales se encuentra en la Tabla 3.1, donde se 
presentan los datos referentes al universo y a la muestra, 
los factores de correcclén muestral, y los limites de con- 
flanza (o errores mixlmos de muestreo),^
La muestra real total (numéro de entrevistas reallzadas) 
estuvo integrada por 9.581 elementos. SI en la Tabla 3.1 se 
compara la columna E con la columna B se puede comprobar que 
los porcentajes régionales de la muestra real no colnclden 
necesarlamente con los porcentajes régionales de la poblaclén 
de 15 y mis aflos. Esa falta de correspondencla indlca que el 
tamafio de las muestras régionales no es proporclonal a la po­
blaciôn regional. En verdad no hay razôn imperatlva para que
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la muestra refie je exactamente la composlelôn de la poblaciôn 
(Selltiz et al., 1959). Es decir, en el caso que nos ocupa 
no es necesario obtener muestras de los dlferentes estratos 
(regiones o provinclas) proporcionales a sus poblaclones. 
Ahora bien, cuando las proporclones de las muestras no son 
iguales a las proporc1ones de las poblaclones, es necesario 
reallzar un ajuste a fin de que las estadlstlcas que se cal- 
culen para la muestra se convlertan en las majores aproxlma- 
ciones poalbles a los parimetros del universo del que se ha 
sacado la muestra. Esta operaclôn de ajuste se réalisa co- 
rriglendo las clfras que se calculan para* cada estrato de 
forma que la contrlbuclôn de cada uno de ellos a la clfra de 
la muestra total sea proporclonal al tamaflo del estrato en el 
universo (Selltiz et al., 1959). Los factores de correcclôn, 
que se obtlenen dlvldiendo la clfra de la columna B por la 
clfra de la columna E, se han presentado en la columna F. 
Flnalmente, los limites de confianza para las estadlstlcas 
procedentes de las muestras régionales — es cfeclr, los errores 
mixlmos de muestreo en una u otra direcciôn—  aparecen en la 
columna G. En su cilculo se ha utilizado la fôrmula siguien- 
te (Cochran, 1963; 56-58);
( t 1^ - f Jp.q/n-1 + l/2n ) en la cual 
t es la desviaciôn normal correspondlente al nivel de con­
fianza seleccionado; al nivel de confianza de 95%, y dado 
el tamaflo de las muestras, el valor de t es 1,96. 
f es la fracciôn de muestreo n/N. 
n es el tamaflo de la muestra regional.
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N ea el tamaflo del universo regional,
p = q = 0,5 (la asignaciôn de este valor refieja la posiciôn 
mis conservadora posible.
1/2n es un factor de correcclôn de contlnuldad.
3.2. Pases del muestreo
3.2.1. Estratlflcaclôn segin crlterlo geogriflco: provinclas 
2 reglones. Como termlnamos de ver, el universo fue dlvldldo 
en primer lugar en cincuenta estratos, las provinclas. Las 
muestras régionales fueron obtenldas simplemente sumando las 
submuestras provinciales prevlamente especlfIcadas.
3.2.2. Estratlflcaclôn segûn crlterlo demogriflco; munlcl- 
plos. Una vez determlnado el tamaflo de la muestra provincial, 
el problema que se planteô fue el de cômo dlstrlbulr dentro
de cada provinela las entrevistas aslgnadas a cada una de 
ellas. El problema se resolvlô Introduclendo un segundo crl­
terlo de estratlflcaclôn: La poblaciôn provincial fue subdl- 
vldlda en ocho estratos segûn el volumen de poblaciôn de los 
municlplos Intégrantes de la provinela.
a) Areas metropolltanas: Barcelona, Bilbao, Côrdoba, Madrid, 
Milaga, Murela, Palma de Mallorca, Las Palmas, Sevilla, Va­
lencia, Valladolid, y Zaragoza. En las ireas metropolltanas 
se dlstlnguleron dos grupos, capital y corona, y el total de 
entrevistas aslgnadas al irea metropolltana se repartiô entre 
estos dos subestratos de manera proporclonal al numéro de ha­
bitantes de cada grupo. Con el nûmero de entrevistas asl
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aslgnadas a la zona "capital" en Barcelona, Bilbao, Madrid, 
Sevilla, Valencia, y Zaragoza se realizô un reparto propor- 
cional al numéro de habitantes de hecho por distritos munici­
pales, La zona "capital" en las ireas metropolltanas de Côr­
doba, Milaga, Murcia, Palma de Mallorca, Las Palmas, y Valla­
dolid ha sido tratada como cualquier otra "entidad singular 
de poblaciôn" (véase la secciôn 3.2.4.). Flnalmente, las zo­
nas "corona" de todas las ireas metropolltanas han recibido 
el mismo tratamiento que los otros siete estratos de pobla­
ciôn (véase la secciôn 3.2,3.).
b) Munieipios con poblaciôn de hecho de mis de 100.000 habi­
tantes.
c) Municlplos con poblaciôn de hecho de 50.001 a 100.000 ha­
bitantes.
d) Municlplos con poblaciôn de hecho de 30.001 a 50.000 habi­
tantes.
e) Municlplos con poblaciôn de hecho de 10.001 a 30.000 habi­
tantes.
f) Municlplos con poblaciôn de hecho de 5.001 a 10.000 habi­
tantes.
g) Municlplos con poblaciôn de hecho de 2.001 a 5.000 habi­
tantes.
h) Municlplos con poblaciôn de hecho de 201 a 2.000 habitan­
tes.
Cada estrato ha contribuldo a la muestra provincial con 
un nûmero de elementos proporcional a su contrlbuclôn a la 
poblaciôn provincial.
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3.2.3. Muestra probablllstlca de ireas: municlplos. Una vez 
IdentlfIcados todos los municlplos de cada estrato, se deter- 
minô la poblaciôn de cada municipio. A continuaclôn, y uti­
lizando probabllldades proporclonales al nûmero de habitantes, 
se eligiô el munlclplo o los municlplos que representarlan a 
ese estrato de poblaciôn. Respecte a la zona "corona" de las 
ireas metropolltanas, el nûmero de municlplos a eleglr se de- 
terralnô segûn el crlterlo de un nûmero mlnlmo de dlez entre­
vistas por munlclplo, La selecciôn del nûmero de municlplos 
résultante de la aplicaciôn de ese criteria fue realizada con 
probabilidad proporcional al nûmero de habitantes.
3.2.4. Muestra probabillstica de ireas; entldades singularss 
de poblaciôn. Un munlclplo asl seleccionado podla estar 
formado por una o por varias entldades de poblaciôn separa- 
das. En este segundo caso se ellglô una entidad singular de 
poblaciôn utilizando de nuevo probabllldades proporclonales 
al volumen de poblaciôn.
3.2.5. Muestra aleatorla: rutas ^  edlflclos. Cada entidad 
de poblaciôn fue dlvldlda en sectores, dspendlendo el numéro 
de sectores del nûmero de entrevistas previamente adjudicadas 
a la entidad (diez entrevistas fueron asignadas a cada sec­
tor). El origen de las rutas a seguir por los entrevistado­
res fue elegldo al azar y de la misma forma fueron elegidos 
los edificios residenciales (portaiss) donde hablan de cele- 
brarse las entrevistas.
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3.2.6. Muestra aleatorla; hogar 2 persona. Cuando el portai 
asl elegldo correspondla a un edlflclo de apartamentos o pl-
sos se hlzo necesarla la selecciôn de una planta y de una vl-
vienda mediante una tabla de nûmeros aleatorlos. Flnalmente 
se escogiô la persona a entrevistar utilizando un procedi- 
miento aleatorio que comblnaba el nûmero de personas de 15 o 
mis afios en la vivlenda, el nûmero del cuestlonario a aplicar,
y una tabla de nûmeros aleatorlos. SI la persona selecciona-
da no se encontraba en la vlvlenda se efectuaron al menos 
très visitas antes de conslderarla no entrevistable, proce- 
diéndose entonces a su sustltuclôn por otra del mlsmo sexo, 
grupo de edad, y grupo ocupaclonal.
4. La conciencia regional: sus dlmenslones
La conciencia regional es el fenômeno en que se centra 
nuestro Interés, la variable dependlente que tratamos de des- 
criblr y eXpllcar. Por ello debe ponerse especial culdado en 
la definiciôn operatlva de la mlsma y en las técnicas y pro- 
cedimientos que se van a emplear para descubrlr las varias 
dlmenslones del fenômeno y para reallzar su mediciôn.
Llegados a este punto, nuestro primer objetlvo es averl- 
guar cuiles son las dlmenslones del concepts "conciencia re­
gional." Esta es una cuestiôn de interés teôrico sobre todo. 
En efecto, nuestra confianza en la utilidad teôrica del con­
cepts aumentari en la medida en que pueda confirmarse su mul- 
tidimensionalidad y en la medida en que pueda demostrarse la 
estabilidad de las dimensMones del fenômeno en el tiempo y en
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el espaclo.
El concept© "conciencia regional" ha sido definido te6- 
ricamente en el Capltulo 1. La bûsqueda de indicadores empf- 
ricos aproplados es una tarea delicada porque, dada su natu­
rals za subjetlva, la conciencia regional es un concepts dlfl- 
cll de medlr. Por otra parte, no exlsten Intentos de medl- 
cl6n dlrecta de esta variable a nlvel naclonal (esto ea. In­
terregional) y, por tanto, no se cuenta con un surtldo de 
Ideas o sugerenclas respecto al procedlmlento mis adecuado o 
prometedor.
En la Tabla 3.2 se presentan, numerados consecutlvamen- 
te, los trelnta y ocho Items que han sldo conslderados posl- 
bles Indicadores de conciencia regional. También se Indlcan 
en la Tabla 3.2 las preguntas en el cuestlonario donde puede 
locallzarse cada Item, y el valor aslgnado a cada respuesta. 
Las respuestas "no sabe" han sldo colocadas en la categorla 
neutral Intermedia, al suponerse que es alll donde lôglcamen- 
te pertenecen. Esta forma de procéder facilita el anillsls 
de los datos al ellmlnar las compllcaclones que causan los 
datos ausantes o extravlados en los programas de ordenador. 
Ocho de los trelnta y ocho Indicadores de conciencia regional 
ae refleren a percepclones de diverses fenômenos y realldades 
régionales (Items 25 a 27 y 34 a 38); sels Indicadores aluden 
a expllcaciones e Interprétaslones del desarrollo y el subde- 
sarrollo socloeconômlco régionales (Items 28 a 33); velntldos 
Items (nûmeros 3 a 24) Indlcan asplraclones y objetlvos re- 
glonalistas de diverse tlpo; y, flnalmente, los dos primeros 
Indicadores se refleren a Identlflcaclôn con la reglôn.
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TABLA 3.2. INDICADORES DE CONCIENCIA REGIONAL
item
1) Si sstando Vd. en el extranjero le pregun- 
taran de dônde es iqué dirla?
(Pregunta 2)
2) Si fusra Vd. a otro lugar de Espafla y al- 
guien le preguntara de ddnde es q^utf
(Pr.gun« 3)
3) Las decisiones referentes a orden pdblico 
y poliela deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
4) Las decisiones referentes a planificacidn 
econdmica deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
5) Las decisiones referentes a enseflanxa y 
educacidn deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
6) Las decisiones referentes a agriculture 
deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
"*) Las decisiones referentes a industrie y 
turismo deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
8) Las decisiones referentes a sanidad 
deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
9) Las decisiones referentes a vivienda 
deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
10) Las decisiones referentes a obras 
püblicas deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
11) Las decisiones referentes a hacienda e 
inpuestos deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
12) Las decisiones referentes a relacionss la- 
borales y seguridad social deberlan tonarse
VALOR CATEGORIA DE RESPUESTA
por la (Pregunta 25)
13) Las decisiones referentes a déportés 
deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
14) Las decisiones referentes a organizacidn 
polltica (leyes, parlamente, etc.) deberlan 
tonarse por la
(Pregunta 25)
Nombre de la regidn 
Otras respuestas



























































TABLA 3.2. INDICADORES DE CONCIENCIA REGIONAL (cont.)
ITEM
15) Las decisiones referentes a justlcia y 
tribunales deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
16) Las decisiones referentes a defense ni- 
litar deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
17) Las decisiones referentes a relaeiones 
internacionales deberlan tonarse por la
(Pregunta 25)
18) Las decisiones referentes a cultura de­
berlan tonarse por la
(Pregunta 25)
19) Todas las reglones con lengua propia 
tienen derecho a usarla en la prensa y 
en la radio (prggu^ta 27)
20) Todas las regiones con lengua propia 
tienen derecho a usarla en la televisidn
(Pregunta 27)
'*1) Todas las regiones con lengua propia 
tienen derecho a que se enseHe su lengua 
en las escuelas
(Pregunta 27)
22) Todas las regiones tienen derecho a que 
se haga en su propia lengua la enseflansa 
primaria (Pregunta 27)
23) En las regiones con lengua propia tanto 
el Castellano cono el idiome regional 
debieran ser lenguas oficiales
(Pregunta 27 )
24) Actitudes respecte a la funeidn polltica 
de las regiones




























Sr. Gontilezi Las regiones 
son verdaderas nacionalIda 
des que, aparté de sus pro 
pies leyes. deben tener in 
cluso su ejërcito, aduanas 
etc. Es decir. que deben 
ser Estados totalmente in- 
dependientes.
(Pregunta 30)
Sr, Martinet! Yo soy parti 
dario de que las regiones 
tengan sus propias leyes,p 
ro siempre debe haber aigu 
nas cosas como el ejdrcito 
las relaeiones internacio 




TABU 3.2. INDICADORES DE CONCIENCIA REGIONAL (cont.)
ITEM
24) Actitudes respecto a la funeidn polltica 
de las regiones (cont.)
VALOR CATEGORIA DE RESPUESTA
Sr. Pernàndeti Me parece 
bien dar mas autonomla a 
las regiones para sus asun- 
tos internos, siempre que 
se respete la unidad poll­
tica del pals.
(Pregunta 29)
Sr. Gardai Lo mejor es 
mantener la unidad del pals 
como hasta ahora y no dar 
mas autonomla a las regio-
(Pregunta 28)
25) tCree Vd. que en Madrid se toman pocas, 
bastantes, muchas o todas las decisiones 
pollticas importantes que afectan a .... 
(REGION DONDE SE REALIZA U  ENTREVISTA)?
(Pregunta 31)
26) Se dice que el ahorro que se realita en 
las regiones mas pobres y atrasadas ter­
mina por contribuir al crecimiento econd- 
mico de las regiones nas ricas y desarro- 
lladas. iCree Vd. que eso es cierto?
(Pregunta 32)
27} Se sabe que nuchos trabajadores de las 
regiones pobres y atrasadas ae han marcha- 
do y todavla se estin marchande a regiones 
mas ricas y adelantadas. iA qu6 regiones 
cree Vd. que bénéficia esos traslados de
la gente? (p„gunta 35)
28) Unas regiones estin mas desarrolladas y 
son mas ricas y otras estin mas atrasadas 
y son mas pobres porque la polltica eco- 
ndmica del Estado favorece a unas pocas 
regiones ricas y tiene nuy abandonadas a 
las regiones pobres.
(Pregunta 36)
29) Unas regiones estân mas desarrolladas y 
son mas ricas y otras est&n mas atrasadas 
y son mas pobres porque el carâcter de la 
poblacidn es diferentei En algunas regio­
nes la poblacidn es emprendedora. traba- 
jadora y capat de organitarse mientras que 
en otras regiones la poblacidn es peretosa 
o carece de iniciativa, o es incapat de 
organitarse. (p„g^„ta 36)
2 Todas. muchas 
1 Bastantes 
0 Pocas
2 Si, es cierto 
1 Es cierto sôlo en parte
0 Mo es cierto
2 A las regiones a donde la 
gente se va a trabajar y 
vivir
0 A las regiones que la gen­
te abandons









TABU 3.2. INDICADORES DE CONCIENCIA REGIONAL (cont.)
HIM
30) Unas regiones estin mas desarrolladas y son mas ricas 
y otras estin mas atradasa y son mas pobres porque la 
mayor parte del capital que el Estado y las empresas 
privadas (Incluidas las extranjeras) invierten, lo co- 
locan en las regiones ricas y desarrolladas.
(Pregunta 36)
31) Unas regiones estin mas desarrolladas y son mas ricas 
y otras estin mas atrasadas y son mas pobres porque 
las regiones mas adelantadas tienen ventajas de rique- 
za natural o de situacidn geogrifica que las regiones 
pobres no tienen.
(Pregunta 36)
32) Unas regiones estin mas desarrolladas y son mas ricas 
y otras estin mas atrasadas y son mas pobres porque 
algunas regiones empetaron a industrialixarse antes, y 
por tanto ahora estin mas adelantadas y desarrolladas.
(Pregunta 36)
33) Unas regiones estin mas desarrolladas y son mas ricas 
y otras estin mas atrasadas y son mas pobres porque el 
sistema capitalists de propiedad privada de la tierra. 
de las fibricas. de la maquinaria. stc. produce en to­
dos los palses desigualdad y diferencias entre las re­
giones y también entre las personas.
(Pregunta 36)
34) Cuando en las distintas regiones y nacionalidades se 
consoliden los gobiernos autônomos y puedan dirigir su 
propia economia. aumentarin las diferencias entre las 
regiones ricas y las regiones pobres.
(Pregunta 37)
35) Cuando en las distintas regiones y nacionalidades se 
consoliden los gobiernos autônomos y puedan dirigir su 
propia economia. disminulrin las diferencias entre po­
bres y ricos.
(Pregunta 37)
36) Cuando en las distintas regiones y nacionalidades se 
consoliden los gobiernos autônomos y puedan dirigir su 
propia economia. se destruiri la unidad de Espafla.
(Pregunta 37)
37) Cuando en las distintas regiones y nacionalidades se 
consoliden los gobiernos autônomos y puedan dirigir su 
propia economia, los servicios de sanidad, enseflanza. 



































TABLA 3.2. INDICADORES DE CONCIENCIA REGIONAL (cont.)
CATEGORIA DE
ITEM VALOR RESPUESTA
38) Cuando en las distintas regiones y nacionalidades 2 Si
se consolident los gobiernos autônomos y puedan di- 1 Mo sabe
rigir su propia economia, el Nombre corriente es- 0 No
tarft mas interesado en participer en la polltica.
(Pregunta 37)
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Los trelnta y ocho indicadores de conciencia regional 
han sldo sonetldos a las slgulentes operaciones analltlcas:^ 
En primer lugar se han calculado los coeflclentes de correla- 
cl6n Pearson da cada una de las variables (o Indicadores) 
con todas las demâs. La matrlz résultants de 1444 Interco- 
rrelaclones (de las cuales la mltad, es decir 722, son corre- 
laclones Inversas Idéntlcas a la otra mltad) se halla presen- 
tada en la Tabla 3.3. A continuaclôn se ha reallzado un anâ- 
llsls factorial de componentes principales de dlcha matrlz de 
correlaclones. El anéllsls factorial es una técnlca estadls- 
tlca cuyo rasgo més dlstlntlvo es su capacldad de reducelôn 
de datos; dada una matrlz de coeflclentes de correlaclôn para 
un conjunto de variables, la técnlca del anâlisis factorial 
permlte ver si existe algûn dlseflo u ordenamlento subyacente 
de relaeiones, de modo que aquellas variables puedan ser re- 
ordenadas, esto es, reducIdas a un conjunto mâs pequeflo de 
factores o componentes que pueden s er Interpretados como 
varlables-orlgen que expllcan las Interrelaclones observadas 
en los datos (Nie et al., 1975: 469-470). Cuando estas va­
rlables-orlgen (los factores) son deflnldas como transforma- 
clones matemâtlcas exactas de los datos originales, se ha 
reallzado un anâlisis de componentes principales.
Dos objetlvo se persegulan con el anâlisis factorial 
efectuado: 1) La verlflcaclôn, o el rechazo, de la hlpôtesls
de la "multldlmenslonalldad de la conciencia regional" formu- 
lada en el Capltulo 1, 2) La construcclôn posterior de Indi­
ces de conciencia regional que pudleran utlllzarse como nue-
159
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vas variables, en lugar de los trelnta y ocho indicadores, en 
el anâllsls subsiguiente.
La teorla actual sobre los fenômenos régionales de tipo 
social indica (véase el Capitule 1) que elœgionalismo y, en 
particular, la conciencia regional surgen del conflicto in­
terregional, conflict)que a su vee tiene su origen en la di- 
versidad cultural, en el desequilibrado desarrollo socioeco- 
ndmico, y en la désignai distribuciôn del poder. Un corola- 
rio lôgico de esta proposiciôn teôrica es que la conciencia 
regional es un fendmeno multidimensional. Las dimensionss 
especificas de la conciencia regional no son necesariamente 
las mismas en paises diferentes y en regiones dis tintas, 
puesto que las fuentes de la tensidn interregional varian en 
el espacio y en el tiempo. En el caso espaüol se esperaba, 
en virtud de la evolucidn del regionalismo y del nacionalismo 
en la historia esparlola por un lado, y de la perpetuacidn de 
las desigualdades econômicas y sociales interrégionales por 
el otro, aislar al menos très dimensiones: Una dimensiôn lin­
guist ico-cultural, una dimensidn politics, y una dimensiôn 
econômica.
El anâlisis factorial de componentss principales de la 
matriz de intercorrelaciones presentada en la Tabla 3.3 ha 
reducido los treinta y ocho indicadores de conciencia regio-
7
nal a nueve factores o componentss significatives. La ma­
triz inicial de estos factores se encuentra en la Tabla 3.4, 
en la cual se indican las correlaciones de cada uno de los 
indicadores de conciencia regional con cada uno de los fac-
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tores extrafdos, es declr, los factor loadings, asf como el 
coeficiente de comunidad (h^ ) que no es mâs que la proporciôn 
de la varianza total en una variable explicada por la combi- 
naciôn de todos los factores extraldos, y que se obtiens su- 
mando los cuadrados de los factor loadings respectivos.
Ahora bien, como uno de los objetivos del andlisis fac­
torial era la clarificaciôn del significado de los factores 
extraldos, se ha reallzado una rotaciôn de la matriz facto­
rial inicial contenida en la Tabla 3.4 utilizando el criterio 
ortogonal varimax para llegar a una soluciôn final. De esta 
forma hemos podido obtener un juego de nueve factores que se 
caractérisa por la propiedad de que un factor determinado se 
encuentra altamente correlacionado con algunos de los indica­
dores pero no correlacionado con el reste,® El resultado fi­
nal de este anôlisis, es decir, la matriz factorial final, 
posterior a la rotaciôn varimax, se ha presentado en la Ta­
bla 3.5.
El anâlisis ha identificado varias dimensiones en el fe- 
nômeno conciencia regional. Como puede observarse en la Ta­
bla 3.5, treinta y seis de los treinta y ocho indicadores 
contribuyen a las definiciones de taies dimensiones con co­
rrelaciones (pesos factoriales) superiores a 0,5 (la corre- 
laciôn mâxima posible es 1,0). Cuâles son esos factores, el 
orden en que han sido extraldos, los indicadores que los de- 
finen, y la étiqueta o denominaciôn asignada a cada uno se 
encuentra en la Tabla 3.6.
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Los indicadores 24 y 35 no contribuyen a la définieiôn de 
ningûn factor con pesos factoriales de 0,50 o mâs altos.
El Factor 1 se halla definido por los indicadores nûme- 
ros 3 a 13 y también el numéro 18. Estos doce items se re- 
fieren al reparto de competencias entre las comunidades ré­
gionales y el Estado en materias de orden pûblico y policfa, 
planificaciôn econômica, educaciôn, agricultura, industria y 
turismo, sanidad, vivienda, obras pûblicas, hacienda e im- 
puestos, relaciones laborales y seguridad social, déportés, 
y cultura. La Constituciôn de 1978 régula el reparto de com­
petencias entre las comunidades autônomas y el Estado en dos 
grandes listas contenidas en los articulos 148 y 149, artl-
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culos donde se encuentran menclonadas las materias incluldas 
en los doce Indicadores que deflnen el Factor 1. Ahora bien, 
la Constituciôn establece en los articulos citados y en los 
siguientes una serie de puntualizaciones que han introducido 
una cierta complejidad en esta cuestiôn del reparto de compe­
tencias. En la intezrpretaciôn de Alzaga (1978: 859-860), la 
divisiôn de competencias entre el Estado y las comunidades 
autônomas es la siguiente:
1. Competencias exclusivas del Estado: artlculo 149* aparta- 
dos 1 y 2.
2. Competencias que en principle corresponden al Estado, 
pero que pueden ser objeto de delegaciôn o transferencia; 
artlculo 150, apartado 2.
3. Competencias mlnimas que pueden asumir las comunidades 
autônomas: artlculo 148, apartado 1.
4. Mivel medio de competencias en el que pueden moverse las 
comunidades autônomas: articulos 148, apartado 2; 149, 
apartado 3; 150, apartado 1; y 151, apartado 1.
5. Nivel mâximo de competencias alcanzable por las comunida­
des autônomas: articulos 148; 149, apartado 3; 150, apar- 
tados 1 y 2; y 152, apartado 1.
Enfrentada con los items que han venido a componer el 
Factor 1, la persona entrevistada debla pronunciarse, en cada 
caso, en favor de la administraciôn central o en favor de la 
adminiatraciôn regional; de modo que este factor refieja la 
propensiôn a la descentralizaciôn administrativa. fenômeno 
ôste que la Constituciôn prevee respecte a materias de titu-
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laridad estatal en el artlculo 150, apartado 2. En suma, 
pues, el Factor 1 représenta la dimensiôn administrativa de 
la conciencia regional.
El Factor 2 esté definido por los indicadores nômeros 
14 a 17, que se refieren al reparto de competencias entre las 
comunidades régionales y el Estado en materias de organisa- 
ciôn polltica, justicia y tribunales, defensa militar, y re­
laciones intemacionales. De estas cuatro materias, el artl­
culo 149 de la Constituciôn nombra tres (relaciones interna- 
cionales, defensa militar, y administraciôn de justicia) como 
de "competencia exclusiva" del Estado. Ahora bien, la apli- 
caciôn de los articulos 150, apartado 2, y 152, apartado 1 ha 
resultado de hecho en la atribuciôn a la Generalitat de Cata- 
luha, a la Comunidad Autônoma del Pals Vasco, y a la Comuni­
dad Autônoma de Galicia de determinadas facultades en materia 
de administraciôn de justicia y tribunales (vôanse el Estatu- 
to de Autonomla de Catalufia de 1979, articulos 18 y siguien­
tes; el Estatuto de Autonomla para el Pals Vasco de 1979, ar­
ticules 13 y 14; y el Estatuto de Autonomla para Galicia de 
1980, articulos 20 a 23).
Enfrentado con los items que han venido a componer el 
Factor 2, el individuo entrevistado debla pronunciarse en ca­
da caso en favor de la atribuciôn a la comunidad regional o 
de la atribuciôn al Estado; de modo que este factor refieja 
la propensiôn a la descentralizaciôn polltica o, en otros 
tôrminos, la propensiôn a la estatalidad de las regiones.
A nuestro jucio, pues, el Factor 2 represents la dimensiôn
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raâg puramente polltica de la conciencia regional.
El Factor 3 ae encuentra definido por los indicadores 19 
a 23, items que se refieren a los derechos lingUlsticos de 
las minorlas culturales y al status de las lenguas régionales 
frente al castellano. Représenta por tanto este factor la 
dimensiôn lingülstica de la conciencia regional. En nuestro 
ordenamiento jurldico los derechos de las minorlas lingülsti- 
cas y el status de las lenguas minoritarias han hallado ex­
près iôn en la Constituciôn (artlculo 3, apartado 2) y, sobre 
todo, en los Estatutos de Catalufia (artlculo 3), el Pals Vas­
co (artlculo 6), y Galicia (artlculo 5).
El Factor 4 se halla definido por los indicadores nüme- 
ros 34, 36, 37, y 38. Lo que estos items tienen en comun es 
que todos ellos se refieren a consecuencias esperadas o ima- 
ginadas de la consolidaciôn de las autonomla régionales en 
Espafia. Los items 34 y 36 aluden a consecuencias negativas 
0 indeseables (vôase la Tabla 3.2) y estân correlacionados 
negativamente con el Factor 4 (vôase la Tabla 3.5), mientras 
que los items 37 y 38 aluden a consecuencias positivas o de­
ssables y estân correlacionados posltivamente con el Factor 4 
(vôase de nuevo la Tabla 3.5). La dimensiôn de la conciencia 
regional representada por el Factor 4 ha sido denominada con­
secuencias de la autonomla regional.
Los indicadores nümeros 28 a 33 (que pertenecen todos a 
la pregunta 36 del cuestionario) fueron pensados e incluldos 
en el estudio con la intenciôn de ofrecer al encuestado dos 
tipos générales de razones, es decir, dos tipos de explica-
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clones del désignai desarrollo de las regiones:
a) Expllcaciones basadas en estructura econômica:
Item 28: Polltica econômica del Estado.
Item 30: Discriminatoria inversiôn de capital.
Item 33: Forma de operar del sistema capitalista.
b) Expllcaciones basadas en el azar econômico:
Item 29: Oaréoter de la poblaciôn.
Item 31 : Recursos naturales y situaciôn geogrâfica.
Item 32: Industrializaciôn temprana.
Estos dos grupos de interpretaciones del desarrollo y 
del subdesarrollo regional fueron concebidos como explicacio- 
nes hipotôticas altemativas, aunque no mutuamente exoluyen­
tes. El anâlisis factorial realizado confirma esta idea, 
pues muestra que las expllcaciones basadas en estructura eco­
nômica (indicadores 28, 30, y 33) contribuyen a la definiciôn 
del Factor 5 — al que denominaremos econômico estructural— . 
en tanto que las expllcaciones basadas en el azar econômico 
(indicadores 29, 31, y 32) participan en la definiciôn del 
Factor 6, al que llamaremos econômico azar.
Debe seflalarse, llegados a este punto, que la verdad o 
falsedad de las expllcaciones basadas en la estructura econô­
mica no tienen particular importancia en este estudio, preci- 
samente por versar el mismo sobre la "conciencia regional."
Lo que realmente interesa es que estos indicadores (28, 30, y 
33) contienen no sôlo una percepciôn del problema del subde­
sarrollo regional sino tambiôn, impllcitamente, determinadas 
soluciones o medidas correctoras del problema, mientras que
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laa interpretaciones basadas en el azar econômico no partici­
pan de esta Ultima caracterlstica.
El Factor 7 estâ definido por los dos primeros indicado­
res en la Tabla 3.2, que aluden a la propensiôn a identifi- 
carse con la regiôn (es decir, autoidentificaciôn como "de 
Catalufia," "de Asturias," "de Andalucla," etc.) tanto en el 
caso de encontrarse fuera como dentro de Espafia. El sentido 
comUn nos dice que este components de la conciencia regional 
es quizâ el mâs primario pero también es, por ello, un tanto 
tosco e impreciso. En cualquier caso, la étiqueta asignada 
al Factor 7 es la de identificaciôn regional.
El Factor 8 se encuentra definido por los indicadores 26 
(referents a la percepciôn de la emigraciôn del ahorro hacia 
las regiones mâs desarrolladas) y 27 (referents a la percep­
ciôn de la emigraciôn de la mano de obra hacia las regiones 
mâs desarrolladas). Esta dimensiôn, que por su contenido pa­
rées estar vinculada a la dimensiôn econômica estructural, 
serâ denominada relaciôn econômica interregional.
Finalmente, el Factor 9 ha sido definido por un solo in- 
dicador de conciencia regional (el numéro 25) que se refiers 
a la percepciôn de centralizaciôn en la toma de decisiones 
politicas. A esta dimensiôn de la conciencia regional, que 
por su contenido parses estar relacionada con la dimensiôn 
polltica, se le ha denominado centralizaciôn.
En resumen, el anâlisis realizado confirma la hipôtesis 
de la multidimensionalidad de la conciencia regional. El 
anâlisis de treinta y ocho indicadores de conciencia regional
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ha identificado nueve dimensiones, representadas por los nue­
ve factores extraldos por el método de anâlisis factorial de 
componentss principales con rotaciôn ortogonal varimax. El 
procedimiento estadlstico utilizado asegura que taies facto­
res o componentes tienen significado sustantivo.
5. Validez % fiabilidad de los factores componentes de la 
conciencia regional
El anâlisis factorial de los treinta y ocho indicadores 
de conciencia regional ha demostrado la multidimensionalidad 
del concepto "conciencia regional." El problema que se plan- 
tea a continuaciôn es el de determinar cuâl es el grado exac­
te de validez y cuâl es el grado exaeto de fiabilidad de los 
complejos factores que han sido identificados e interpretados 
como las diferentes dimensiones de la conciencia regional. 
Esta es una cuestiôn de interés metodolôgico sobre todo; To­
dos los textes modernes de métodos y tôcnicas de investiga*^  
ciôn acentûan la importancia de realizar comprobaciones de la 
validez y la fiabilidad de los instrumentes de anâlisis y me- 
diciôn empleados, pero la realidad es que raras veces reali- 
zan esas comprobaciones los investigadores de problemas so- 
ciopollticos, y casi nunca en Espafia.
Aun cuando el anâlisis factorial ha producido nueve fac­
tores, es posible que los indices basados en esos factores 
estén fuertemente correlacionados unos con otros. Cuando los 
coeficientes de correlaciôn entre los Indices son altos, el 
investigador debe preguntarse si en verdad los indices basa-
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dos en los factores discrlmlnan entre unas dimensiones j 
otras. En este estudio se ha comprobado la validez discrimi­
nante de los factores componentes de la conciencia regional a 
través del câlculo de los coeficientes de correlaciôn eatre 
unos factores y otros, segUn el método ideado por Bohrnstedt 
(1969). Los coeficientes obtenidos, presentados en la Tabla 
3.7, dan testimonio de la validez discriminante de los facto­
res componentes de la conciencia regional: De las treinta y
cinco intercorrelaciones, sôlo una, la correlaciôn entre el 
Factor 1 y el Factor 2, es superior a .50.
Otro tipo de validez que se ha verificado aqul es la 
llamada validez criterio. Esta verificaciôn se ha realizado 
utilizando como criterio el indice total, y llevando a cabo 
un anâlisis de los items componentes de cada indice facto­
rial. En el anâlisis de items se calcula el coeficiente de 
correlaciôn entre cada item y el indice total después de eli- 
minar la contribueiôn contaminante que ese item hace ai indi­
ce total.^  En la situaciôn ideal de validez perfecta, las 
correlaciones de los items con los indices factoriales co- 
rrespondientes son altas, y ademâs no existen irregularidades 
de un item a otro, irregularidades que indicarian la presen- 
cia de mâs de una dimensiôn en ese factor. En la Tabla 3.8, 
donde se presentan los resultados del anâlisis de los items, 
puede observarse que la validez es insatisfactoria en los ca- 
sos de los factores 4 (consecuencias de la autonomia regio­
nal) y 8 (relaciôn econômica interregional) y mediocre en el 
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satlsfactorla en el reato de los factores (con la salvedad 
de que es imposlble comprobar la validez criterio del factor 
numéro 9 por medio de una anâlisis de items porque este fac­
tor estâ definido por un solo item).
Cuestiôn metodolôgica diferente de la validez es la de 
la fiabilidad de los Indices o escalas utilizados en el anâ­
lisis. Para juzgar la fiabilidad es necesario determinar el 
grado de consistencia existente entre medidas independientes 
pero comparables del fenômeno que se estâ analizando. En 
casos como el nuestro de Indices o escalas compuestos de va­
ries items, taies items estarân Intercorrelacionados si en 
efecto son medidas independientes de la misma dimensiôn de 
la conciencia regional.
En este estudio se ha comprobado la fiabilidad de los 
diverses Indices factoriales de la conciencia regional por 
medio del cômputo de los coeficientes "alpha" de Cronbach.
El coeficiente "alpha," que indica la proporciôn de la va­
rianza en el indice total que es deblda al factor comûn a 
los items que componen ese indice, es una medida de la con­
sistencia interna de cada indice factorial.^® En la Tabla 
3.9 descubrimos que la fiabilidad (consistencia interna) de 
los factores componentes de la conciencia regional es en ge­
neral satisfactoria (superior a 0,50) excepto en los indices 
factoriales nûmeros 4 (consecuencias de la autonomia regio­
nal) y 8 (relaciôn econômica interregional), en los que es 
muy baja.
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TABIA ?.9. FIABILIDAD (CONSISTENCIA INTERNA) DE LOS 













♦ El '’actor 0 eatâ definido por un solo item.
6. la conciencia replonal; su mediciôn
Mrls arriba ae ha indicado que el aegundo objetivo que 
se persegufa con el anâlisis factorial era la obtencl6n de 
un instrumrnto capaz de medir el nivel de las diversas di­
mensiones (o factores componentes) de la conciencia regional 
en cada una de las regiones espanolas y en cada una de las 
cincuenta provincias. Este objetivo ha sido alcanzado por 
medio de la creaclôn de nueve puntuaclones factoriales 
(factor scores) para cada uno de los entrevistados, crea- 
ci6n a la que ha seguido el câlculo de la puntuaciôn facto­
rial media nor regiôn y por provincia de residencia. Esta
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forma apalltlca de procéder ha proporcionado una Unlca medi­
da compuesta de cada una de las dimensiones de la conciencia 
regional para cada regiôn y para cada provincia. Estas nue- 
vas variables tienen, al igual que los factores de donde pro- 
ceden, significado sustantivo y pueden ær utilizadas en anâ­
lisis posteriores en lugar de los treinta y ocho indicadores 
de la Tabla 3.2.
Las puntuaciones factoriales (factor scores)para cada 
elemento de la muestra han sido obtenidas por medio de la 
aplicaciôn del principio de "regresiôn môltiple a través de 
cuadrados mlnimos" (Nie et al., 1975: 488). Es decir, cada 
factor ha sido considerado como una variable dspendiente cuyo 
valor se calcula por medio de la combinaciôn linear de una 
serie de variables (los indicadores de conciencia regional) 
que son tratados como variables independientes. Las puntua­
ciones factoriales individualss se obtienen por tanto utili­
zando la siguiente ecuaciôn de regresiôn;
?i * Bii Zi + Zg + B^^ Z^  + . . . + Bj^j Z^
en la que
es el valor de la puntuaciôn factorial;
®ni ^Gpresentan los coeficientes standarizados de regresiôn 
(tambiôn llamados "pesos Beta") para cada una de las va­
riables independientes incluidas en la ecuaciôn;
Z^  representan los valores standarizados correspondientes a 
cada individuo entrevistado en cada una de las variables 
independientes.
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Las puntuaciones factoriales médias para las quince re­
giones historiens se han presentado en las tablas que se en­
cuentran a continuaciôn. En cada tabla la puntuaciôn de cada 
una de las regiones représenta la puntuaciôn media de los en- 
cuestados (la muestra regional), en esa dimensiôn de la con­
ciencia regional. En general, cuanto mâs alta es la puntua­
ciôn factorial de las regiones en las diferentes dimensiones, 
mâs desarrollada estâ la conciencia regional en cada una de 
esas dimensiones.
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TABLA 3.*10. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS
REGIONES EN LA DIMENSION ADMINISTRATIVA































Recuôrdese que este factor représenta la propensiôn a la 
descentralizaciôn administrativa definida por doce items que 
se refieren al reparto de competencias administrativas entre 
las comunidades régionales y el Estado.
Puede observarse que en 1979 siete regiones tenlan una 
puntuaciôn superior a la media global (la media global aqul 
y en las tablas subsiguientes es siempre 0.00) en la dimen­
siôn administrativa de la conciencia regional. En la parte 
inferior de la tabla destaca por su baja puntuaciôn en con­
ciencia regional administrativa la regiôn de Castilla la Nue­
va, dentro de la cual sobresale por su peso demogrâfico la 
provincia de Madrid.
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TABLA 3.11. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS
REGIONES EN LA DIMENSION POLITICA DE













Castilla la Nueva -.2779
Aragôn -.4662
Baléares -.5611
Como vimos pâginas atrâs, este factor représenta la pro­
pensiôn a la descentralizaciôn polltica indicada por cuatro 
items que se refieren al reparto de competencias politicas 
entre las comunidades régionales y el Estado.
En 1979 seis regiones tenlan una puntuaciôn superior a 
la media nacional en la dimensiôn polltica de la conciencia 
regional. Entre ellas destacan las puntuaciones del Pals 
Vasco y, sorprendentemente, de Extremadura. En el otro ex- 
tremo sobresalen por su baja puntuaciôn Baléares y Aragôn.
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TABLA 3.12. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS
REGIONES EN LA DIMENSION LINGÜISTICA DE







Castilla la Nueva -.0984








Esta dimensiôn refieja la conciencia
viene representada por clnco items que se refieren a los de­
rechos lingUlsticos de las minorlas culturales y al status de 
las lenguas régionales en relaciôn con el castellano.
En 1979 Unicamente las cinco regiones lingUlsticas, mâs 
Navarra, mostraban una puntuaciôn positiva en la dimensiôn 
lingülstica de la conciencia regional. Son pues estos ha- 
llazgos claros y nltidos y se ajustan perfectamente a las ex­
pectatives teôricas, ya que muestran una clara diferencia en 
conciencia regional lingülstica entre las regiones de lengua 
propia y las regiones no-llngülsticas donde sôlo se habla el 
castellano.
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TABLA 3.13. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS
REGIONES EN LA DIMENSION DE LA CONCIENCIA 
REGIONAL QUE ALUDE A LAS CONSECUENCIAS 































En 1979 ae acentuaban las consecuencias positivas de la 
autonomla sobre todo en Navarra, el Pals Vasco, Catalufia, 
Leôn, y Aragôn (las cinco regiones con puntuaciôn positiva). 
Si observamos la cuestiôn de las consecuencias de la autono­
mla regional desde el lado opuesto vemos que las regiones de 
alta puntuaciôn negativa eran Castilla la Nueva, Asturias, y 
Murcia principalmente.
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TABLA 3.14. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS 
REGIONES EN LA DIMENSION ECONOMICA 
































Recordenos que esta dimensiôn de la conciencia regional 
viene definida por très indicadores que ofrecen al entrevis- 
tado expllcaciones del desarrollo-subdesarrollo regional ba­
sadas en variables econômicas estructurales.
Debe destacarse que las seis regiones que componen el 
grupo con puntuaciôn superior a la media global de 0.00 son, 
con excepclôn "del Pals Vasco, las regiones que se hallan 
menos desarrolladas, mientras que las cuatro regiones donde 
mâs se rechazan las expllcaciones estructurales del desarro­
llo y el subdesarrollo son regiones économlcamente avanzadas 
(Navarra, Valencia, Baléares, y Catalufia).
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TABLA 3.15. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS
REGIONES EN LA DIMENSION ECONOMICA AZAR







Castilla la Nueva .0157
Asturias -.0767
Baléares -.0841






Debe tenerse presente, al interpretar los resultados 
presentados en la Tabla 3.15, que la dimensiôn econômica- 
azar viene definida por très indicadores que ofrecen al en- 
trevistado explicaciones del desarrollo-subdesarrollo regio­
nal que acentùan el papel del azar. Taies explicaciones fue- 
ron originalmente concebidas como interpretaciones hipotéti- 
cas opuestas a — aunque no excluyentes de—  las interpreta­
ciones que acentùan el papel de elementos estructurales.
El andlisis factorial ha confirtnado aquella idea 
original al extraer un factor especlfico definido por
los items 29., 31, y 32 y al que hemos denominado "dimensiôn
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eeonômlfca azar," dlferente e Independlente del factor etlque- 
tado "dimensiôn econômica estructural."
Las regiones de puntuaciôn alta en la dimensiôn econômi­
ca estructural pero de puntuaciôn baja en la dimensiôn econô­
mica azar serdn pues regiones de fuerte coherencia o con- 
gruencia. Asfmismo, serùn regiones de fuerte coherencia —  
aunque de signe contrario—  aquellas de puntuaciôn baja en la 
dimensiôn econômica estructural pero de puntuaciôn alta en la 
dimensiôn econômica azar. Pues bien , comparando la Tabla 
3.14 con la Tabla 3.15 podemos descubrir cuôles eran las re­
giones de coherencia fuerte, las regiones de coherencia me­







1. Canarias 1. Pals Vasco 1. Castilla la
2. Catalufla 2. Murcia 2. Extremadura
3. Navarra 3. Baléares 3. Castilla la





TABLA 3.16. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS 
REGIONES EN LA DIMENSION "IDENTIFICAC ION 
































Como vimos mâs arriba, este factor représenta la propen- 
siôn a autoidentificarse como "de Andalucla," "de Catalufla," 
"de Canarias," o "de Galicia" tanto estando dentro de Espafia 
cpmp fuera.
En 1979 siete de las quince regiones histôricas tenlan 
una puntuaciôn superior a la media nacional en la dimensiôn 
"identificaciôn regional." Por su alta puntuaciôn destacan 
Canarias y, en mener grado, Galicia, Extremadura, y el Pals 
Vasco. Por el contrario, la identificaciôn regional parece- 
rla ser particularmente débil en los casos de Baléares y 
Leôn.
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TABLA 3.17. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN IAS 
REGIONES EN LA DIMENSION "RELACION ECO­









Castilla la Nueva .1026
Baléares .0664






El contenido de la dimensiôn "relaciôn econômica inter­
regional" se refiere a la percepciôn de que el subdesarrollo 
econômico tiene algo que ver con el movimiento del capital y 
de la mano de obra desde las regiones môs pobres y atrasadas 
hacia las regiones mâs ricas y avanzadas. Mds arriba se ha 
indicado que esta dimensiôn parece estar ligada por su conte­
nido a la dimensiôn econômica estructural. Conviens recorder 
a este respecte que la prueba de validez ha puesto de mani- 
fiesto que ambas dimensiones poseen validez discriminante (en 
la Tabla 3.7 el coeficiente de correlaciôn entre los factores 
5 y 8 es .19, coeficiente que indica no-correlaciôn y, por
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tanto, diferenciaciôn clara entre una y otra dimensiôn de la 
conciencia regional). Ahora bien, los resultados del anâli- 
sis de puntuaciones factoriales muestran que cinco de las re­
giones con una puntuaciôn superior a la media nacional en la 
dimensiôn "relaciôn econômica interregional" se encuentran en 
el grupo de seis regiones de fuerte conciencia econômica ea- 
tructural (véanse las Tablas 3.17 y 3.14). Son las siguien- 
tes regiones: Galicia, Andalucla, Extremadura, Murcia, y 
Leôn. Y ûnicamente en los casos del Pals Vasco y de Baléares 
(ambas regiones de economla desarrollada) observâmes una cla­
ra falta de correspondencia entre las puntuaciones en una y 
otra dimensiôn. De modo que la vinculaciôn sustantiva entre 
ambas dimensiones se ve refiejada en gran parte en las pun­
tuaciones régionales médias, o, en otras palabras, las pun­
tuaciones régionales observadas corroboras en gran medida la 
existencia de un vlnculo sustantivo entre las dos dimensio­
nes.
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TABLA 3.18. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS
REGIONES EN LA DIMENSION "CENTRALIZACION"
















Recuérdese que este factor représenta la percepciôn de 
centraiizaciôn en la toma de decisiones pollticas que viene 
indicada en el Item nûmero 25. Podrla pensarse en principio 
que, en virtud de su contenido, la dimensiôn "centralizaciôn" 
estarla relacionada con la dimensiôn politics de la concien­
cia regional; pero los resultados del anâlisis no proporcio- 
nan corroboraciôn empirics de tal idea. Excepte en el caso 
de Extremadura, las regiones de puntuaciôn positiva en la 
percepciôn de centralizaciôn en la toma de decisiones pollti­
cas no muestran puntuaciôn positiva (sino negativa) en la di­
mensiôn politics de la conciencia regional (compârese la Ta­
bla 3.18 con la Tabla 3.11).
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Se computaron a contlnuaclôn las puntuaciones factoria­
ls a (factor scores) médias para cada una de las cincuenta 
provincias. En la Tabla 3.19 ae presentan las puntuaciones 
médias, en los nueve factores extraldos, de las cincuenta 
provincias, ordenadas alfabéticamente. Las puntuaciones de 
las cincuenta provincias, ordenadas de mayor a menor puntua­
ciôn, en cada una de las dimensiones de la conciencia regio­
nal se han colocado en el Apéndice 3 (véanse alli las Tatlas 
A.3.20 a A.3.28). En cada tabla la puntuaciôn de cada una de 
las provincias represents la puntuaciôn media de las mueatras 
provinciales en esa dimensiôn de la conciencia regional. En 
general, euanto mâs alta es la puntuaciôn de las provincias 
en las diferentes dimensiones, mâs desarrollada se encuentra 
all'l la conciencia regional en cada una de esas dimensiones.
El examen de las Tablas A.3.20 a A.3.28 no ha revelado 
la existencia de provincia alguna que repetidamente difiera 
del reste de la regiôn a que pertenece por su conciencia re­
gional especialmente alta o baja; es decir, los datos mues­
tran que no hay ninguna provincia que destaque, respecte a 
las otras provincias intégrantes de la regiôn, por su puntua­
ciôn positiva o negativa en todas o en la mayorla de las di­
mensiones de la conciencia regional. En particular, es inte­
rs santé observar que no hay diferencias apreciables entre 
Barcelona y el reste de Cataluha, o entre Madrid y el reste 
de Castilla la Nueva en ninguna de las dimensiones del fenô- 








o^oo^ MoooooooMoo4^ 0GOO^ oooooot>oooo*^ oooooooooooo 
•*»«- «« ##*so#^ »0"Ww■ iQiipr nii«~jnr^ -Qtrm ■—r
00090 00>^ 0^ 0000000000,000
TTT ÎT T Irs
?3w3S<






Las coneluslone3 que se derivan del anâlisis realizado 
hasta este punto son las siguientes.
En primer lugar, los resultados del anâlisis confirman 
la verdad de la hip6tesis que mantiene que la conciencia re­
gional es una realidad mult id imensional. Recordemos que para 
poder someter a prueba esta hipôtesis, primero se recogieron 
todos aquellos items del cuestionario que contenlan percep- 
ciones, explicaciones, y aspiraciones referentes a alguna 
realidad regional. Tales items podlan tener un contenido 
tanto cognitivo como afectivo y podianær catalogados como 
opiniones, como actitudes, como creencias, o como sentimien- 
tos. Los treinta y ocho items — o indicadores de conciencia 
regional—  a contlnuaclôn fueron sometidos a un anâlisis fac­
torial de components8 principales; los resultados de este 
anâllsis llevan a la conclusiôn de que la conciencia regional 
es un fenômeno psicosocial multidimensional que incorpora 
percepciones, explicaciones, y aspiraciones que aluden a di­
ferentes realidades régionales: Realidades culturales, rea­
lidades pollticas, realidades econômicas, y realidades de 
otros tipos. For tanto, la investigaciôn de la conciencia 
regional ha de consistir en la investigaciôn de las diversas 
dimensiones de que consta, y debe descartarse la considera- 
ciôn del fenômeno "conciencia regional" como algo monolltico 
que puede ser estudiado como un todo.
Esta forma de aproximarse a la investigaciôn de la con­
ciencia regional contrasta con el procedimiento seguido por
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Salustlano del Campo et al.(1977). En efecto, en su estudio 
de las actitudes y opiniones de los espaAoles respecto a la 
problemâtica regional de nuestro pals, del Campo y colabora- 
dores identifican las dimensiones del problems (identifica­
ciôn regional, dimensiones politics, econômica, y lingülsti- 
co-cultural) de forma apriorlstica y subjetiva, mientras que 
aqul se ha utilizado un procedimiento analltico mâs objetivo 
y exhaustivo en la determinasiôn de las dimensiones del fenô­
meno que denominamos "conciencia regional."
En 8 egundo lugar, el anâlisis estadlstico de los datos 
hà resultado en la creaciôn de un complejo instrumente de me- 
diciôn directs de cada una de las dimensiones de la concien­
cia regional. Creemos que ni dentro ni fuera de Espafia se ha 
logrado previamente medir el nivel de conciencia regional 
utilizando un instrumente compuesto de varies indicadores.
Se contaba, todo le mâs, con mediciones de tipo indirecte o 
con indicadores de dudosa validez y fiabilidad. En este sen- 
tido son ilustrativas las palabras escritas por Schwartz 
(1974: 310) en su estudio sobre la problemâtica regional en 
Ganadâ: "Le mâs irritante ha side nuestra incapacidad de me­
dir directamente la intensidad de la conciencia regional ... 
de averiguar directamente el grado de identificaciôn regional 
y de conciencia regional." Pues bien aqul se ha conseguido 
desarrollar y aplicar un instruments (los factor scores o 
puntuaciones factoriales) compuesto de varies elementos (los 
indicadores de conciencia regional) con el cual es posible 
medir la intensidad de cada una de las dimensiones de la
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conciencia regional en el individuo entrevistado. Con un 
sencillo câlculo de los promedios regional y provincial se 
han obtenido unas cifras que indican el grado de desarrollo 
relative de la conciencia regional (en cada una de sus dimen­
siones) en cada regiôn y en cada provincia. La importancia 
de este logro reside en sus consecuencias: Unicamente cuando
se puede medir la conciencia regional, es posible descubrir 
cômo y en quô grado estâ esta variable (la conciencia regio­
nal, en sus diversas dimensiones) relaciodada con otros fenô- 
menos régionales y con otras variables.
Finalmente, las comprobaciones de la validez y de la 
fiabilidad de los Indices basados en los factores extraldos 
han demostrado que, por un lado, todos los factores componen- 
tes, de la conciencia regional poseen validez discriminante 
(es decir, les Indices discriminan entre unas dimensiones y 
otras) pero, por otro lado, los factores numéros 4 (conse­
cuencias de la autonomla regional), 6 (economla-azar), y 
8 (relaciôn econômica interregional) carecen de validez cri- 
terio. Aslmismo es insatisfactoria la fiabilidad de los In­
dices factoriales nùmeros 4 y 8.
A la vista de taies resultados, se ha tomado la decisiôn 
de concentrar el anâlisis a partir del capitule siguiente en 
las cinco dimensiones sobre cuya validez y fiabilidad no cabe 
duda alguna. Estas son:
—  La dimensiôn administrative (Factor 1)
—  La dimensiôn politics (Factor 2)
—  La dimensiôn linguistics (Factor 3)
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La dimensiôn econômica estructural (Factor 5)
La dimensiôn "identificaciôn regional" (Factor 7)
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NOTAS
 ^Homogeneidad demogrâfica y homogeneldad econômica han 
sido criterioa de delimitaciôn regional frecuentemente utili- 
zados. Véanse, por ejemplo, las obras de Sampedro (1964) y 
Plaza Prieto (1968), Sampedro ha dividido el territorio es- 
pafiol en trece regiones, en seis de las cuales (Aragôn, Baléa­
res, Canarias, Catalufla, Extremadura, y Galicia) los crite- 
rios demogrâficos coinciden con el criterio histôrico, Plaza 
Prieto tanbién ha realizado una divisiôn en trece regiones, 
pero en su caso la coincidencia de los criterios econômico e 
histôrico se encuentra limitado a las regiones de Canarias y 
Galicia.
o
En 1973, el entonces denominado Ministerio de Planifica- 
ciôn del Desarrollo dividiô Espafia en catorce regiones econô­
micas, la mitad de las cuales (Baléares, Canarias, Catalufla, 
Extremadura, Galicia, Murcia, y Valencia) tenlan limites que 
coincidlan con los de las regiones histôricas del mismo nom­
bre.
 ^En la preparaciôn de este cuestionario han participado, 
ademâs del autor de este e studio, varias personas entre quie- 
nes sobresalen los profesores José Jiménez Blanco y Manuel 
Garcia Perrando.
 ^Una vez seleccionados el nivel de confianza (9596) y el 
grado de exactitud con el que se deseaba calcular los parâ- 
metros de la poblaciôn (+ 1096), se utilizô la siguiente fôr- 
mula (Cochran, 1963: 71-72) para obtener el tamaflo de la 
muestra a nivel provincial: <r_ ■ ^ P.Q/n de donde
2 fpToTn = 0,10 y P
0,01 = 4P,Q/n
En la asignaciôn de valores a los parâmetros P y Q se 
tomô la decisiôn mâs conservadora (P = Q * 0,5) para, a con- 
tinuaciôn, resolver la ecuaciôn n «  4(0,25)/0,01 * 100,
 ^Los datos referentes a la poblaciôn y a la muestra de 
las cincuenta provincias se hallan en el Apéndice 2.
 ^En el anâlisis estadlstico de los datos sobre conciencia 
regional no siempre se ha seguido el ceremonial de estricto 
cumplimiento con los requisitos de las escalas de mediciôn de 
Stevens, ni el ritual de estricto cumplimiento con los su- 
puestos que se hallan ligados a determinados tests estadlsti- 
008. La posiciôn que aqul se ha tomado es la propugnada por 
Borgatta (1968) y por Labovitz (1972, 1967), quienes aconse- 
jan y recomiendan el anâlisis cuantitativo, la experimenta- 
ciôn con escalas de mediciôn de nivel superior, asl como el
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uso de los tests estadlstlcos mâs patentes, mâs précisas, mâs 
sensibles, y de tipo paramétrico siempre que los datos permi- 
tan taies comportamientos anallticos,
 ^El nùmero de componentes significativos estâ determinado 
por la espeeificacién del criterio del valor eigen minima.
El valor eigen de cada factor es la cantidad de varianza to- 
tal que ese factor explica, y se obtiene sumando los cuadra- 
dos de las correlaciones de cada factor con cada una de las 
38 variables en el juego, correlaciones que se hallan en]aTa­
bla 3.4. Como todas las variables estân normallzadas, la va­
rianza decada variable es 1,00, de modo que la variyiza total 
en los datos es igual al nûmero de variables en el juego 
en nuestro caso). Pues bien, aqul se ha fijado el valor 
eigen minimo en 1,00 (como es costumbre), criterio que asegu- 
ra que serân tratados como significativos ûnicamente aquellos 
factores que expliques por lo menos la cantidad de varlànza 
total correspondiente a una variable. En la Tabla 3.N7 (en 
esta misma nota) se presentan los valores eigen de los nueve 
factores extraldos y la proporc16n de la vârianza total ex- 
plicada por cada factor Indlvidualmente y por todos ellos cu­
mulât ivamen te .
TABLA. 3.N7. DATOS REFERENTES A LOS FACTORES EXTRALDOS 
POR EL METODO DE COMPONENTES PRINCIPALES
Factor Valor Eigen % Varianza Explicada* % Var. Acumulado
1 10,31011 27,1 27,1
2 2,98067 7,8 35,0
3 2,47826 6,5 41,5
4 1,89424 5.0 46,5
5 1,53743 4,0 50,5
6 1,44608 3.8 54,3
7 1*21508 3.2 57,5
8 1,02649 2.7 60,2
9 1,00384 2.7 62,9
ITAL 23,89720 62,9
4 (Valor Eigen/38) (100)
Como puede observarse, los nueve factores o componentes 
extraldos explican el 63 por ciento de la varianza total en 
el conjunto de treinta y ocho indicadores de conciencia re­
gional.
® La rotaciôn de tipo ortogonal varimax tiene varias ven­
ta jas sobre otros tipos; véanse Kaiser (1958) y Harman (1967; 
304-313).
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 ^En el câlculo de loa coeflcientee de correlaciôn se ha 
seguido de nuevo el môtodo inventado por Bohmstedt.
Véase Cronhach (1951). Aqui se han calculado los coe- 




ANALISIS EMPIRICO DE LA VARIACION DE LA CONCIENCIA REGIONAL
En el Capitule 3 de este estudio hemos podldo constatar 
la existencia de diferencias significativas en el nivel de 
desarrollo de las diversas manifeetaciones de la conciencia 
regional entre las regiones y las provincias espafiolas. En 
este capitule, la primera parte estâ dedicada a indagar sobre 
la explicaciôn de estas variaciones. Centrando la atenciôn 
en las diferencias interprovinciales en conciencia regional 
(véanse las Tablas A.3.20 a A.3.28 en el Apéndice 3) se tra- 
tarâ de identificar algunos de los factores culturales, so- 
cioeconômicos, y demogrâficos que determinan las diferencias 
existantes entre las provincias, y se intentarâ fijar el gra­
do en que taies factores permiten la explicaciôn estadlstica 
de la variaciôn interprovincial en las distintas dimensiones 
de la conciencia regional. Asl pues, aqul el anâlisis se 
réalisa bâsicamente desde una perspectiva ecolôgica. A con­
tinuas i6n, la segunda parte del capitule estâ dirigida a la 
investigaciôn de la variasiôn jnterindividual en conciencia 
regional. Aqul se procurarâ identificar las caracterlsticas 
individualss de tipo socioeconômico y sociodemogrâfico que 
determinan el nivel de desarrollo de las diversas dimensio­
nes de la conciencia regional en el individuo, y también se 
tratarâ de averiguar el efecto ûnico de cada una de estas va­
riables sobre cada una de las dimensiones de la conciencia
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regional. Tanto en la primera como en la segunda secciôn 
se examinas las hipôtesis presentadas en el Capltulo 1, sec- 
ci6n 2.5.5.
1. Diferencias interprovinciales jr conciencia regional
Para examinar la variaciôn interterritorial en las di­
mensiones de la conciencia regional y el papel que las dife­
rencias interterritoriales tienen en la explicaciôn de esa 
variaciôn hemos aplicado a los datos las técnicas y tests es- 
tadlsticos utilizados en el anâlisis de correlaciôn y en el 
anâlisis de regresiôn mâltiple. Las variables dependientes 
e independientes introducidas en los disefios analiticos son 
las siguientes:
Variables dependientes
—  Puntuaciôn (factor score) provincial en la dimensiôn admi- 
nistrativa (factor 1) de la conciencia regional.
—  Puntuaciôn provincial en la dimensiôn politics (factor 2) 
de la conciencia regional.
—  Puntuaciôn provincial en la dimensiôn linguistics (factor
3) de la conciencia regional.
—  Puntuaciôn provincial en la dimensiôn econômica (factor 5) 
de la conciencia regional.
—  Puntuaciôn provincial en la dimensiôn "identificaciôn re­
gional" (factor 7) de la conciencia regional.
Variables independientes
—  Tasa de increments de la poblaciôn de 1970 a 1977.
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—  Taaa de mortalldad infant11 en 1976.
—  Porcentaje de poblaciôn activa agraria en 1979.
—  Renta per capita en 1977.
—  Existencia de lengua regional (variable dicotômica).
Ademâs, en el anâlisis de la dimensiôn linguistics se 
han incluldo los porcentajes provinciales referentes a "cono- 
ciffliento de la lengua regional" y los porcentajes provincia­
les referentes a "uso oral de la lengua regional."
1.1. La dimensiôn linguistics
En la Tabla 3.12 hemos podido comprobar que las regiones 
con puntuaciôn mâs alta en la dimensiôn linguistics de la 
conciencia regional en 1979 son Catalufla, el Pals Vasco, Ba­
léares, Galicia, y Valencia. La Tabla 3.12 muestra ademâs 
que éstas son las ânicas regiones (mâs Navarra) con una pun­
tuaciôn positiva, es decir, superior a la media. Mâs tarde 
hemos visto en la Tabla A.3.22 qur todas las provincias que 
integran las regiones catalans, vasca, balear, gallega, y va- 
lenciana tienen puntuaciones positivas superiorss a .16, cla- 
ramente por encima de la puntuaciôn media (0.00), excepte 
Orense, cuya puntuaciôn es -.0087. La puntuaciôn media para 
el conjunto de las cinco regiones lingUlstiCas (o bilingues) 
es .4257, en tanto que la puntuaciôn media para el conjunto 
de las diez regiones restantes es -.3051.
Taies hallazgos indican que existe una fuerte relaciôn 
directs entre peculiaridad linguistics — existencia de lengua 
regional—  y la dimensiôn linguistics de la conciencia re-
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glonal (las poblaciones de las regiones de lengua propia es- 
taban en 1979 muy conscientes de su lengua y tenlan altas as­
piraciones de tipo lingUlstico), lo cual es consistente con 
la hipôtesis de Lipset y Rokkan (1967) de que los movimientos 
autonomistas son de apariciôn y crecimiento mâs probable en 
aquellas zonas geogrâficas de caracterlsticas culturales pro- 
pias. Cuân fuerte exactamente es esa relaciôn entre peculia- 
ridad lingUlstica y conciencia linguistics es un interrogante 
que se ha investigado calculando el coeficiente de correla­
ciôn Pearson entre ambas variables con datos de las 50 pro­
vincias. Ese coeficiente de correlaciôn es 0,70, lo cual 
signifies que la mitad de la variaciôn interprovincial en 
conciencia regional lingUlstica es "explicada" por la exis­
tencia de una lengua regional diferente del castellano en de- 
terminadas provincias.
Ahora bien, el interrogante de verdadero interés es el 
siguiente: iPor qué es la conciencia regional lingUlstica
superior en algunas regiones o provincias lingUlsticas que 
en otras? 0, en otras palabras, i quâ factores determinan 
la veuriaciôn en las puntuaciones en la dimensiôn lingUlstica 
entre las 15 provincias de lengua propia?
En el Capltulo 1, secciôn 2,5.3 se presentaron y justi- 
ficaron teôricamente las dos hipôtesis siguientes que a con- 
tinuaciôn van a ponerse a prueba:
1) El grado de desarrollo de la conciencia regional lingUls­
tica es una determinada ârea geogrâfica estâ directamente re- 
lacionado con el grado de conocimiento y con el grado de
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ut11Izaciôn de la lengua regional en tal ârea. 2) El grado 
de desarrollo de la conciencia regional lingUlstica en una 
determinada ârea geogrâfica estâ directamente relacionado con 
el nivel de desarrollo socioeconômico de tal ârea.
El grado de conocimiento de la lengua regional en las 
regiones y provincias de lengua propia, y la medida en que la 
lengua regional es utilizada como vehlculo de interacciôn so­
cial han sido calculados agrupando por provincias y regiones 
los datos obtenidos obtenidos por medio de las preguntas 5 y 
7 del cuestionario de la encuesta que estâmes analizando.
En la Tabla 4.1 se presentan los porcentajes referentes al 
conocimiento de la lengua regional respectlva en las provin­
cias y regiones lingUlsticas. Y en la Tabla 4.2 se presentan 
los porcentajes referentes a la utilizaciôn de la lengua re­
gional respeotiva en las provincias y regiones lingUlsticas.
Generalizando los porcentajes muestrales presentados en 
la Tabla 4.1 a la totalidad de la poblaciôn regional, se ha 
realizado un câlculo aproximado (ya que existe un cierto 
error muestral y, ademâs, la muestra de la encuesta no inclula 
a los menor es de 15 aflos) del grado de bilingUismo en las 
regiones lingUlsticas. Se define bilingUismo aqul como el 
saber hablar la lengua regional ademâs, claro estâ, del cas­
tellano. Los resultados de las operaciones llevadas a cabo 
se encuentran en la Tabla 4.3.
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TABLA 4.1. PORCENTAJES DE CONOCIMIENTO DE LA LENGUA 
REGIONAL RESPECTIVA EN LAS PROVINCIAS Y 
REGIONES LINGUISTICAS
1979
ENTIENDE HABLA LEE ESCRIBE N
Coruna 100.0 90.8 59.7 25.3 293
Lugo 99.2 99.2 49.2 22.9 118
Orense 98.4 96.0 31.2 8.8 125
Pontevedra 100.0 95.2 47.1 25.1 227
GALICIA 99.6 94.2 49.5 22.1 763
Barcelona 91.7 77.3 68.0 41.4 1192
Gerona 95.9 86.1 70.5 ' 47.5 122
Lërida 96.9 86.5 60.4 37.5 96
Tarragona 96.3 68.7 44.8 23.1 134
CATALUNA 92.7 77.8 65.7 40.1 1544
BALEARES 87.3 80.9 30.6 8.9 157
Alicante 87.5 75.0 15.4 6.1 280
Castellôn 94.4 87.1 24.2 7.3 124
Valencia 86.3 65.5 34.1 12.9 519
VALENCIA 87.8 71.3 27.1 10.1 923
Alava 7.9 7.9 6.3 3.2 63
Guipûzcoa 57.8 53.9 41.1 33.9 180
Vizcaya 28.4 22.9 17.1 11.6 310
PAIS VASCO 35.6 31.3 23.7 17.9 553
NAVARRA ■ 14.5 9.2 3.8 1.5 131
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TABLA 4.2. PORCENTAJES DE UTILIZACION DE LA 
LENGUA REGIONAL RESPECTIVA EN LAS 
PROVINCIAS Y REGIONES LINGUISTICAS ♦
1979
EN EN EL ENTRE EN LA
PAMILIA TRABAJO AMIGOS CALLE N
Barcelona 76.1 55.6 70.3 66.7 921
Gerona 91.4 76.2 91.4 90.5 105
Lërida 91.6 65.1 86.8 84.3 83
Tarragona 77.2 65.2 84.8 81.5 92
CATALUNA 78.6 58.8 74.4 71.1 1201
BALEARES 89.8 48.8 85.0 88.2 127
Gorurla 71.1 26.7 69.9 68.1 266
Lugo 80.3 30.8 82.1 83.8 117
Orense 85.0 40.8 85.0 81.7 120
Pontevedra 81.9 52.8 86.1 81.0 216
GALICIA 78.2 37.6 79.3 76.8 719
Alicante 88.1 36.2 64.3 60.0 210
Castellôn 88.0 32.4 63.0 65.7 108
Valencia 94.1 40.0 70.6 69.4 340





































Galicia 2.714.332 94,2 2.556.901
Catalufla 5.873.580 77,8 4.569.645
Baléares 620.400 80,9 501.904
Valencia 3.517.090 71,3 2.507.685
Pais Vasco 2.132.710 31,3 667.538
TOTAL 10.803.673
Dividiendo el total de la poblaciôn bilingUe en las re­
giones de lengua propia por el total de la poblaciôn espa- 
Rola en 1977 (36.566.168) hallamos que aproximadamente el
29,5 por ciento de la poblaciôn espaflola era bilingUe en 
1979.
Con el fin de averiguar si en efecto el conocimiento de 
la lengua regional, la utilizaciôn de la lengua propia, y el 
desarrollo socioeconômico estân directamente relacionados con 
la dimensiôn lingUlstica de la conciencia regional, se ha 
realizado un anâlisis de regresiôn secuencial ôptima (step­
wise) con el siguiente diseflo:
Variable dependiente: Conciencia lingUlstica (puntuaciôn
provincial).
Variables independientes:
1. Porcentaje que escribe la lengua regional.
2. Porcentaje de poblaciôn activa agraria.
3. Renta per capita.
209
Estas très variables independientes fueron seleccionadas 
como las mâs prometedoras en la explicaciôn y predicciôn es- 
tadisticas de la variable dependiente a la vista de todas las 
correlaciones simples.^  En el anâlisis de regresiôn secuen­
cial ôptima la variable que explica la mayor cantidad de va­
rianza en la variable dependiente es la primera en entrar en 
la ecuaciôn de regresiôn; y a cada paso subsiguiente, entra 
en la ecuaciôn la variable que explica la mayor cantidad de 
varianza que ha quedado sin expllcar por las variables ya in- 
cluldas en la ecuaciôn.
De los resultados del anâlisis de regresiôn secuencial 
ôptima, presentados en la Tabla 4.4, se derivan las siguien­
tes conclusiones:
1) La dimensiôn lingUlstica de la conciencia regional estâ 
directamente relacionada con el nivel de desarrollo socioeco­
nômico provincial representado por las variables "renta per 
capita" y "poblaciôn activa agraria."
2) La conciencia regional lingUlstica estâ también relacio­
nada de forma directa con el grado de conocimiento de la len­
gua regional a nivel provincial — representado por la varia­
ble "porcentaje que escribe la lengua regional."
3) El anâlisis realizado hasta el momento no permite pronun- 
ciarse respecto a la relaciôn entre el grado de utilizaciôn 
de la lengua regional a nivel provincial y conciencia regional 
lingUlstica. La razôn por la que las variables referentes a 
utilizaciôn de la lengua regional no fueron incluidas en el 
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nadaa con la variable "porcentaje que escribe la lengua re­
gional," au contribuciôn a la explicaciôn y predicciôn de la 
variable dependiente hubiera aido inaignificante.
4) Laa trea variables independientea incluldaa en el anâli- 
ais de regreaiôn expliean casi trea cuartaa partes de la va- 
rianza en la conciencia lingttlatica provincial. El valor F, 
que représenta una prueba del grado de ajuste global de la 
ecuacidn de regreaidn, es aignificativo en cada paao o ae- 
cuencia al nivel .01 de probabilidad.
1.2. La dimensiôn econdmlca
El conflicto interregional puede eatar determinado por 
cueationea de tipo econdnico y social ademda de — o en vez 
de—  por cueationea de tipo lingUlatico y cultural. El ré­
gionalisme aocioecondmlco es generalmente un fendmeno contem- 
porâneo cuyo origen es el relative aubdeaarrollo y la relati- 
va pobreza de la regiôn. La percepcidn del aubdeaarrollo 
econdmico regional y de au peraiatencia ocasiona tarde o tem- 
prano aentimientoa de eatar dominado y explotado econdmica- 
mente por laa regionea desarrolladaa y ricas, y aentimientoa 
de eatar abandonado por la adminiatracidn central. A esta 
percepcidn y a eatoa aentimientoa aiguen una diagnosis del 
problems y una explicacidn del miamo, de donde emanan deter- 
minados objetivoa y aapiracionea.^
El grado en que laa desigualdadea y los deaequilibrioa 
sociales y econdmicos interrégionales han peraistido en
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Espafla a pesar del creclmlento j del desarrollo de la econo- 
mla naclonal puede comprobarse en la Tabla 4.5, donde se In- 
cluye la évolue16n desde 1950/55 hasta 1975/79 de très indl- 
cadores de desarrollo socloeconômlco de las regiones. Las li­
ne as horizontales separan a las regiones que se encuentran 
por encima de la media nacional de las regiones que se encuen­
tran por debajo de la media nacional.^
Los datos de la Tabla 4.5 muestran que el desarrollo so-, 
cioecondmico nacional entre 1950 y 1977 no ha incluldo un 
proceso concomitante de convergencia regional. Adn cuando, 
ciertamente, las condiciones econdmicas y sociales han mejo- 
rado en todas las regiones del pals, las diferencias existan­
tes entre las regiones en "ingreso anual per capita." en 
"proporcidn de poblacidn activa en agriculture," y en "morta- 
lidad infantil" son muy notables.
Como, por otra parte, el anàlisis factorial de los indi- 
cadores de conciencia regional han probado la existencia de 
una dimensidn econdmica de la conciencia regional (el Factor 
3 en la Tabla 3.5), es posible examiner la hipdtesis que man- 
tiene la existencia de una relacidn inversa entre conciencia 
regional de tipo econdmico y el nivel de desarrollo socioeco- 
ndmico de la regidn, hipdtesis derivada de la teorla del cam- 
bio regional/étnico réactive y presentada en el Capitule 1, 
seccidn 2.5.3.
Una primera verificacidn, un tanto rudimentaria, de la 
hipdtesis puede hallarse poniendo en relacidn la Tabla 3.14 
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regiones de puntuaciôn mâs alta en la dimensidn econdmica de 
la conciencia regional son Extremadura, Andalucla, Galicia, 
Ledn, el Pais Vasco, y Murcia; y en la Tabla 4.5 constatâmes 
que: a) Extremadura, Andalucla y Murcia son las regiones que
se encuentran a la cola en "ingresos annales per capita." 
b) Galicia y Ledn son en 1979 las regiones de mâs alta "pro- 
porcidn de poblacidn activa agraria" y, junte con Murcia, de 
mâs alta "mortalidad infantil." Estes datos muestran que la 
dimensidn econdmica de la conciencia regional estâ mâs forma- 
da en las regiones menos desarrolladaa social y econdmicaraen- 
te, y tiende a ser mâs débil en las regiones ricas y avanza- 
das — Catalufia, Baléares, Valencia, Navarra, Madrid—  le cual 
constituye una confirmacidn parcial de nue stras expectativas.^  
Un examen mâs profundo y mâs precise de la hipdtesis 
puede realizarse utilizando dates correspondientes a las 50 
provineias (en lugar de datos régionales) en un anàlisis mul­
tivariable, para averiguar quâ aspectos concretes del subde- 
sarrollo socioecondmico estân asociados con una puntuacidn 
provincial alta en conciencia econdmica, y tambiân para de- 
terminar la firmeza de esas asociaciones. Estes objetivoa 
se han conseguido mediante la realizacidn de un anàlisis de 
regresidn secuencial dptima (stepwise) con el siguiente dise- 
tlo:
Variable dependiente: Conciencia econdmica (puntuacidn pro­
vincial).
Variables independientea:
1. Tasa de mortalidad infantil.
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2, Porcentaje de poblacidn activa agraria.
3. Renta per capita.
Estas très variables independientea fueron seleccionadas 
como las mâs promotedoras en la explicacidn j prediccidn es- 
tadlsticas de la variable dependiente a la vista de todas las 
correlaciones simples.^
De los resultados del anàlisis de regresidn, presentados 
en la Tabla 4.6, se derivan las siguientes conclusiones:
1) La dimensidn econdmica de la conciencia regional estâ di- 
rectamente relacionada con el nivel de desarrollo socioecond­
mico provincial representado por los indicadores "mortalidad 
infantil" y "renta per capita."
2) La "mortalidad infantil" y la "renta per capita"explican 
35 por ciento de la varianza en la conciencia econdmica pro­
vincial. La razdn por la cual estas dos variables no expli­
can una proporcidn mâs alta de la variacidn en la variable 
dependiente es que se hallan correlacionadas entre si (el 
coeficiente de correlacidn entre ambas es -0,48).
3) La variable "poblacidn activa agraria" estâ relacionada 
con la dimensidn econdmica de la conciencia regional mâs dé- 
bilmente que las otras dos variables (r ■ 0,37) y su inclu- 
sidn en la ecuacidn de regresidn no aflade gran cosa a la pro­
porcidn de varianza explicada.
4) En suma, estos resultados son congruentes con las predic- 
ciones de la teorla del cambio dtnico/regional reactivo.
Como ha escrito Nielsen (1980: 88), "uno esperarla que aque- 




































dlferenclal de la economla nacional y que han quedado en 
aquellos sectores de la actlvldad peor remuneradoe y mâe tra- 
diclonàles eean los mâs favorables a la solldarldad étnlca" 
(regional en nuestro caso). T eso es precisamente lo que los 
datos indican. Sin embargo, una gran proporcidn de la varia­
cidn en conciencia econdmica entre las cincuenta provincias 
adn estâ sin explicar estadlsticamente; elle signifies que 
operan otros factores, aân no identificados, facilitando el 
desarrollo de la dimensidn econdmica en determinadas regiones 
y provincias y obstaculisando su formacidn en otras zonas.
1.3. las dimenslones admlnistrativa 2 polltica
La centralizacidn politics y admlnistrativa constituye 
otra fuente de descontento y resentimiento en la periferia 
regional. Fero no todas las regiones periféricas expérimen­
tas el centralisme neeesariamente de la misma forma y en el 
mismo grado. Si el sistema centralizado no se aplicara uni­
formément e en todo el territorio nacional, se crearlan dife­
rencias interrégionales, lo cual resultarla en niveles de 
conciencia regional mâs altos en las regiones mâs completa- 
mente sometidas al poder central.
El grado de centralizacidn polftico-administrativa exis- 
tente en un escenario geogrâfico puede ser medido rudimenta- 
riamente averiguando la cantidad de autogoblemo que las le- 
yes constitucionales y no constitucionales estipulan para las 
entidades territoriales (regidn, provinela, o municipio).
El examen del aparato legal creado durante el régimes fran-
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qulsta y existente hasta que a fines de 1977 comienzan a 
crearse los organismos pre-auton6micos revela que todas las 
regiones y provincias sufrlan un alto grado de centralizacidn 
politics y administrativa.^ Ninguna de las quince regiones 
histdricas era reconocida como entidad politics o administra­
tiva, y ninguna de ellas tenia aslgnada funeidn alguna de 
cualquier tipo. Y ünicamente cuatro provincias — Navarra, 
Alava, y las dos provincias Canarias—  tenian un papel admi­
nistrative lifflitado. £n suma, el régimes centralizado era 
aplicado con uniformidad en todo el territorio nacional, y no 
se establecian diferencias interrégionales que pudieran dar 
lugar al nacimiento de una conciencia regional politico—  
administrativa basada en el tratamiento discriminatorio por 
parte del poder central.
Sin embargo, las regiones espaflolas si se diferencias en 
su historia politica y en su experiencia histdrica en el te­
rrene de la administracids. El anàlisis de estas diferencias 
a lo largo de los siglos XIX y XX, y del impacto de las mis- 
mas sobre la conciencia regional y la movilizacidn regiona- 
lista, se ha realizado en el Capitulo 2. Recientemente han 
reaparecido las diferencias con la aprobacidn y entrada en 
vigor de los Estatutos de Autonomie de Catalufia y el Fais 
Vasco en 1979 (unos meses después de que se realizara la en- 
cuesta cuyos datos estâmes aqui analizando) y de Galicia en 
1980.
Enfocada la cuestidn de esta manera, cabe esperar por un 
lado un fuerte desarrollo de la conciencia regional politica
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en determinadas regiones en funeidn de una experiencia histd­
rica significative (Catalufia y el Pals Vasco), y un cierto 
desarrollo de la conciencia regional administrativa en regio­
nes con un pasado de mayor o menor descentralizacidn adminis­
trativa (Catalufia, Navarra, el Pals Vasco, y quizâ Canarias). 
Pero, por otro lado, nos preguntamos si no cahrla esperar tam- 
bién en un prdximo futuro un cierto desarrollo de la concien­
cia politica y de la conciencia administrativa en otras re­
giones que hoy pudieran sentirse vlctimas de un trato re- 
ciente discriminatorio.
Las Tablas 3.10 y 3.11# donde se encuentran las puntua- 
ciones régionales en las dimensiones administrativa y politi­
ca de la conciencia regional, proporcionan una imagen con de- 
talles un tanto desconcertantes, sobre todo por lo sobresa- 
liente de la puntuacidn administrativa de Asturias y la pun­
tuacidn politics de Extremadura. Con respecto a Asturias, 
parece dudoso que ya a mediados de 1979 los asturianos se sin- 
tieran hasta tal punto discriminados en el terreno adminis­
trative. Por lo que a Extremadura se refiere, la alta pun­
tuacidn politics, exclusivamente debida a Badajoz (véase la 
Tabla A.3.21 en el Apéndice 3), tampoco parece fiable. Por 
lo demés, no hallamos grandes sorpresas en las Tablas 3.10 y 
3.11.
La relacidn entre la dimensidn polltico-administrativa 
del régionalisme y de la conciencia regional y el desarrollo 
socioecondmico no es algo que haya pasado desapercibido en 
épocas anteriores. A una relacidn positiva entre desarrollo
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social y econdmico y aspiraciones de autonomla politica alu- 
dieron en su dla Jiménez de Asda ("...que cada una de las re­
giones reciba la autonomla que merece por su grado de cultu­
re y de progrès0," en Diario de Sesiones. no. 28, 27-VIII- 
1931), Novoa Santos ("...sabemos que nuestros valores econd­
micos no corren parejos con los valores econdmicos catalanes; 
pero...en su momento los Diputados gallegos sabrân pedir ... 
uùa autonomla," en PS. no, 31, 2-IX-1931), Companys ("Catalu­
fia estâ preparada, estâ capacitada, es digna de que se le con­
céda la mâs amplia autonomla," en PS, no. 161, 6-V-1932), y 
Sânchez Albornoz ("... Catalufia, pueblo dinâmico y admirable 
por su historia, por su riqueza y por su culture, tenla dere- 
cho al reconocimiento de su personalidad politica...," en PS. 
no. 31, 2-IX-1931). En esta misma llnea de pensamiento, aqul 
se han sometido a prueba las dos hipdtesis siguientes cuya 
racionalizacidn se encuentra en el Capitulo 1, seccidn 2.5.3;
1) Existe una relacidn directe entre el desarrollo socioeco­
ndmico y la conciencia regional politica. 2) Existe uaa re­
lacidn directe entre el desarrollo socioecondmico y la con­
ciencia regional administrativa.
La tdcnica empleada ha sido de nuevo el anàlisis de re­
gresidn (mâltiple) secuencial dptima, utilizando en ambos ca­
ses como variables independientes los indicadores de deearro- 
llo "incremento de poblacidn," "poblacidn activa agraria," y 
"renta per capita." Pe los resultados del anàlisis, que pue- 
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1) Existe en efecto una relacidn directe entre el desarrollo 
socioecondmico y las dimensiones administrativa y politica de 
la conciencia regional.
2) En ambos casos se trata de una relacidn débil aunque es­
tadlsticamente significativa. Menos de una quinta parte de 
la variacidn en las puntuaciones provinciales de conciencia 
administrativa y de conciencia politica ha quedado explicada 
por las très variables incluldas en el anàlisis.
En suma, cdmo se explica la variacidn de la conciencia 
administrativa y de la conciencia politica de provincia a pro- 
Vincia y de regidn a regidn es un interrogante al que no he- 
mos podido dar respuesta satisfactoria. Es de suponer que la 
formacidn y el desarrollo de la conciencia regional polltico- 
administrativa se hallen ligados a experiencias histdricas de 
autonomla regional mâs o menos recientes. Presumiblemente, 
la poblacidn de ciertas regiones se siente colectivamente 
desposelda de forma arbitraria del poder de autoadministrarse 
y autogobemarse, y ese sentimiento — y resentimiento—  es 
transmitido de generacidn en generacidn. Si ello es asl, 
serâ en el terreno de la historia y de la psicologla social 
donde haya que buscar los elementos explicativos pertinentes.
1.4. La dimensidn "identificacidn regional"
El anàlisis de correlacidn efectuado ha mostrado que 
entre las variables independientes incluldas en este estudio, 
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de la conciencia regional son "incremento de la poblacidn de 
1970 a 1977" (que es un indicador del aspecto demogrâfico del 
desarrollo econdmico) y "existencia de lengua regional" (que 
es un factor cultural). Esta relacidn ha sido examinada mâs 
a fondo en un anàlisis de regresidn secuencial dptima (vâase 
la Tabla 4.9), el cual indica que las variables independien­
tes no van muy lejos en la explicacidn y prediccidn de la di­
mensidn "identificacidn regional," pues no mâs del 16 por 
ciento de la variacidn en las puntuaciones provinciales en 
identificacidn regional estâ determinado por aquellas dos va­
riables. Nos encontramos aparentemente ante otra dimensidn 
de la conciencia regional que varia de regidn a regidn y de 
provincia a provincia pero ctqro anàlisis cuantitativo propor- 
ciona resultados y conclusiones muy limitados.
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2. Caracterlstlcaa aoclodemogrAfIcaa Indlvldualea % 
conciencia reglcnal
La conciencia regional en ana diveraas dimensiones no 
s61o varia de regidn a regidn y de provincia a provincia.
Laa varlaciones interrégionales e interprovinciales no son, 
olaro estâ, en definitiva, sine reflejos de la variacidn in­
ter individual, puesto que ûnicamente las personas podemcs ad- 
quirir y tener conciencia de los fendmenos y realidades que 
nos rodean y afectan definiendo nuestros mundca familiar, la­
teral, espiritual, etc.
En este capitulo se investiga la variacidn en las diver- 
sas dimensiones de la conciencia regional en funcidn de las 
caracteristicaa y les atributos sociodemogrâficos individua- 
les. Se trata aqui, pués, de identificar las caracteristicas 
individuales de tipo socioecondmico y demogrâfico que estân 
signifientivamente relacionadas con cada una de las dimensio­
nes de la conciencia regional. También se trata de averiguar 
el efecto dnico que cada una db estas variables tiens sobre 
cada una de las dimensiones del concepto que estâmes anali- 
sando.
Las tâcnicas y tests estadisticos empleados en este anâ- 
lisis son los denominados anàlisis de varianza (ANOYA) y anâ- 
lisis de clasificacidn mdltiple (ACM). Las variables depen- 
dientes e independientes intrcducidas en los diseflos analiti- 
cos son las siguientes:
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Variables denendlentes
—  Puntuacidn (factor score) individual en la dimensidn ad­
mlnistrativa de la conciencia regional.
—  Puntuacidn individual en la dimensidn politics de la con­
ciencia regional.
—  Puntuacidn individual en là dimensidn lingUlstica de la 
conciencia regional.
—  Puntuacidn individual en la dimensidn econdmica de la 
conciencia regional.
—  Puntuacidn individual en la dimensidn "identificacidn 
regional" de la conciencia regional.
Variables independientes
—  Sexo




—  Religidn (religiosidad Subjetiva)
—  Estrato de poblacidn
—  Regidn (histdrica) de rèsidencia
—  Precuencia de lëctura de la prénsa diaria
—  Precuencia de lectura de reVistas
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2.1. El anAllsls de la varianza (ANOVA) 2 fl anàlisis de 
clasificacidn mûltiple (ACM) en las diverses dimen­
siones de la conciencia regional
El anàlisis-de varianza es un test estadistico que el 
investigador utiliza cuando estâ interesado en los posibles
efectos que una o mâs variables independientes tienen sobre
\ . , ■
una variable dependiente (también llamada variable criterio) 
y, mâs concretamente, cuando estâ interesado en determiner si 
taies efectos son estadlsticamente significatives o no.
Cuando el diseflo analitico incluye, como en el presents caso, 
mâs de una variable independiente el anàlisis de varianza 
reallza dos tipos de prueba de significaciôn estadistica:
a) Pruebas de significaciôn de los efectos de interaccién, 
es decir, de los efectos sobre la varaible dependiente debi- 
dos a la peculiar combinaciôn de dos o mâs variables indepen­
dientes. For ejemplo, si tenemos dos variables independien­
tes, sexo y edad, y su interaccién tiene un efecto estadlsti­
camente significative sobre la variable dependiente, el in­
vestigador concluirâ que el efecto del sexo varia de una cate- 
gorla de edad a otra; la interaccién significativa implica 
asimismo que el efecto de la edad (sobre la variable depen­
diente) no es uniforme para las dos catégorie del sexo, hom- 
bres y mujeres.
b) Pruebas de si/uii ficaciôn de los efectos principales, es 
decir, de los efectos de cada una de las variables indepen­
dientes sobre la variable dependienté.
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SI los efectos sobre la variable criterio debidos a la 
interacciôn de dos o mâs variables independientes son signi- 
ficativos, no hay razân compulsiva para probar la significa­
ciôn de cada efecto principal por separado. Si, por el con­
trario, los efectosde interacciôn no son significativos, si 
se debe procéder a la prueba de los efectos principales.
La limitaciôn principal del anàlisis de varianza es que 
ânicamente réalisa pruebas de significaciôn estadistica, y 
taies pruebas no proporcionan informaciôn alguna sobre la di- 
recciôn o la magnitud de los efectos significativos. El exa­
men de estos interrogantes puede realizarse por medio del 
anàlisis de clasificaciôn mûltiple.
El anàlisis de clasificaciôn mûltiple es particularmente 
apropiado cuando se dan las circunstancias siguientes:
a) Cuando no hay efectos de interacciôn significatives.
b) Cuando las variables independientes incluldas en el dise- 
Ro son atributos o caracteristicas que no han sido manipula- 
das experimentalmente por el investigador y, por lo mismo, 
estân relacionadas entre si.
En aquellos casos en que se cumplen estas dos condicio­
nes, el investigador puede llegar a conocer, por medio del 
ACM, el efecto neto de cada variable independiente sobre la 
variable dependiente; efecto neto porque las diferencias en 
las otras variables independientes estân siendo controladas.
Mâs abajo se presentan e interpretan loa anàlisis de va­
rianza y los anàlisis de clasificaciôn mûltiple realizados.
El programa utilizado (Statistical Package for the Social
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Sciences. 1975) no permits el anàlisis con disefios en los que
7
el nûmero de variables independientes es superior a cinco, 
de modo que ha sido necesario realizar varios ANOVA y varies 
ACM para cada una de las variables dependientes. El diseflo 
de cada anàlisis efectuado puede observarse en la Figura 4.1.
Las variables independientes introducidas en el primer 
anàlisis fueron "sexo," "edad," "frecuencia de lectura de la 
prensa diaria," y "frecuencia de lectura de revistas," Las 
variables independientes introducidas en el segundo anàlisis 
fueron "educaciôn," "ocupaciôn," e "ingresos." Las variables 
independientes introducidas en el tercer anàlisis fueron "re­
ligidn" y "estrato de poblacidn de residencia." Finalmente, 
la variable "regidn de residencia," variable de quince catego- 
rlas formadas por las quince regiones histdricas, fue la 
ûnica variable independiente introducIda en el cuarto anâli- 
sis.
Los resultados del ANOVA y los resultados del ACM de ca­
da variable dependiente (puntuacidn factorial en cada una de
las dimensiones de la conciencia regional) se han presentado 
juntos, como es Idgico, puesto que el anàlisis de clasifica­
cidn mûltiple complements al anàlisis de varianza. Dado el 
gran nûmero de tablas que el anàlisis produce (siete para ca­
da dimensidn de la conciencia regional, es decir un total de
treinta y clnco tablas) todas ellas se han colocado en el
Apéndice 4, reservândose para el texto la interpretacidn de 
los resultados del anàlisis realizado.
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FIGURA 4.1. DISENOS DE LOS ANALISIS DE VARIANZA Y 
DE CLASIFICACION MULTIPLE REALIZADOS
VARIABLES DEPENDIENTES
PUNTUACION (FACTOR SCORE) EN LAS DlfdENSIONES
VAR ADMINIS POLI LINGUIS ECONOM IDENTIF














Pero antes de procéder a la presentacidn de los resulta­
dos y a la interpretaci6n de los mismos se hace necesaria una 
corta digresiôn para définir y explicar los términos estadis­
ticos que sa emplean en el ACM.
—  La "desviaciôn sin corregir" es el valor medio de la pun­
tuacidn en la conciencia regional de que se trate en cada una 
de las categorla de las variables independientes, valob medio 
expresado como desviacidn respecto al valor medio global (de 
la totalidad de la muestra) que el ACM fija en 0.0. La des- 
viacidn puede ser hacia arriba (positiva) o hacia abajo (ne­
gative).
—  El valor ETA^ indica la proporcidn de la variacidn en la 
variable dependiente explicada por cada variable independien­
te.
—  La "desviacidn corregida" es el valor medio de la puntua­
cidn de la conciencia regional de que se trate (expresado co­
mo desviacidn respecto al valor medio global) cuando se con- 
trolan los efectos de las otras variables independientes.
—  El valor BETA es el coeficiente de regresidn parcial 
standarizado de cada variable independiente cuando se mantie- 
nen controladas las demâs variables independientes.
El "cuadrado de la correlacidn mûltiple" (R^ ) représenta 
la proporcidn de variacidn en la dimensidn de la conciencia 
regional explicado por todas las variables independientes ac- 
tuando conjuntamente.
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2.1.1. La dimensidn lingttlatica
REGION
Entre las dlez caracteristicas sociodemcgrâficas que 
constituyen las variables independientes es indudablemente 
la variable "regidn" la que estâ mâs fuertemente relacionada 
con la dimensidn lingUlstica de la conciencia regional. En 
efecto, segûn se observa en la Tabla A.4.10, el efecto de la 
regidn sobre la conciencia regional lingUlstica es significa­
tive, y la regidn de residencia explica por si sola nada me­
nos que 17,1 por ciento de la variacidn total en la concien­
cia lingUlstica. No se han incluldo en la Tabla A.4.10 las 
desviaciones de las regiones respecto al valor medio de la 
totalidad de la muestra porque esas desviaciones ya las he- 
mos encontrado en la Tabla 3.12 de este trabajo en la forma 
de "puntuaciones médias de las regiones en la dimensidn lin­
gUlstica de la conciencia regional."
SEXO. EDAD. PRENSA. REVISTAS
El ANOVA indica que ûnicamente dos de estas variables, 
"edad" y "frecuencia de lectura de la prensa diaria," estân 
significativamente relacionadas con la conciencia regional 
lingUlstica — la primera de forma inversa, la segunda de for­
ma directa (vâase la Tabla A.4.11). Respecto a los efectos 
de interaccidn, sdlo la interaccidn de prensa y revistas tie­
ne un efecto significativo sobre la variable dependiente.
Del ACM, cuyos resultados se presentan en la Tabla 
A.4.12, se derivan las siguientes conclusiones:
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1 ) En general, loa efectos de cada variable independiente so­
bre la conciencia lingUlstica disminuyen cuando se controlan 
los efectos de las otras variables independientes (compârense 
la segunda y la cuarta columnas), lo cual sugiere que, en el 
contexte de la dimensidn lingUlstica de la conciencia regio­
nal, las variables edad, lectura de la prensa, y lectura de 
revistas estân interrelacionadas.
2) Las variables con superior efecto neto (corregido) son, 
como es de esperar, lectura de la prensa y edad (obsérvense 
los valores BETA).
3) Las categorlas de mâs alta conciencia regional lingUlstica 
son (vdase la columna "desviacidn corregida") los jdvenes y 
aquellos que leen la prensa todos los dlas.
4) Estas cuatro variables independientes explican 3,5 por 
ciento de la variacidn en ia conciencia regional lingUlstica.
EDUCACION. OCUPACION. INGRESOS
Los resultados del ANOVA muestran (vâase la Tabla A.4.13) 
que estas très variables independientes estân significativa­
mente relacionadas con la conciencia regional lingUlstica. 
Tambiân descubrimos alll que ninguno de los efectos de inter­
accidn es significativo.
Por lo que se refiere al ACM, los resultados del mismo 
(vâase la Tabla A.4.14) se interpretan de la siguiente forma:
1) Los efectos de las variables educacidn e ingresos sobre la 
conciencia lingUlstica en general disminuyen cuando se contro­
lan los efectos de las otras dos variables independientes
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pero, por el contrario, les efectos de la variable ocupacidn 
aumentan (compârense la segunda y la cuarta columnas). Es­
tas hallazgos significan que en el contexts de la dimensidn 
lingUlstica de la conciencia regional, las variables educa­
cidn, ingresos, y ocupacidn estân interrelacionadas, pero en 
el caso de la ocupacidn, tal interrelacidn produce efectos 
contrarios a los que la interrelacidn produce en los casos de 
la educacidn y los ingresos. Es dste un hallazgo de gran in­
tends merecedor de un estudio futuro que indique el cdmo y el 
por qud de tales diferencias.
2) Las tres variables tienen efectos netos (corregidos) simi­
lars a (obsdrvense los valores BETA).
3) La categorla de mâs alta conciencia regional lingUlstica 
es, con gran difereneia, la formada por las personas con edu­
cacidn superior (vdase la columna "desviacidn corregida").
4) Estas tres variables independientes explican el 3,7 por 
ciento de la variacidn en conciencia regional lingUlstica.
RELIGION. ESTRATO M  POBLACION
Tanto la variable religidn como la variable estrato de 
poblacidn estân significativamente relacionadas con la dimen­
sidn lingUlstica de la conciencia regional, segUn los resul­
tados de ANOVA presentados en la Tabla A.4.15. Tambidn des­
cubrimos alll que la interaccidn de estas dos variables no 
tiene un efecto significativo sobre la variable dependiente.
Los resultados procedentes del ACM, que se presentan en 
la Tabla A.4.16, indican lo siguiente:
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1) Los efectos de cada variable apenas varlan cuando se con­
trôlai! los efectos de la otra variable independiente (compâ- 
rense la segunda y la cuarta columnas), lo cual sugiere que, 
en el contexts de la conciencia regional lingUlstica, las va­
riables religiôn y estrato de poblaciôn no estân interrela- 
cionadas.
2) Aobas variables tienen un efecto neto (corregido) similar 
sobre la variable dependiente (obsôrvense los valores BETA),
3) Sobresale por su alta conciencia lingUlstica la categorla 
de los "indiferentes y no catôlicos" (véase la columna "des- 
viaciôn corregida").
4) Estas dos variables independientes explican 2,4 por ciento 
de la variaciôn en la dimensiôn lingUlstica de la conciencia 
regional,
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2.1,2. La diaenslôn econtfmlca
REGION
Entre las diez caracterlstlcas soclodemogràflcas que 
constituyen las variables independientes, es la variable "re- 
gi6n de residencia” la que esté més fuertemente relacionada 
con la dimensiôn econénica de la conciencia regional. Segûn 
se observa en la Tabla A,4,17, el efecto de la regiôn sobre 
la conciencia regional econ6mica es significative, y la regiâi 
de residenoia explica el 2,7 por ciento de la variaciôn en la 
conciencia econémica. No se han incluido en la Tabla A.4,17 
las desviaeiones de las regiones respecte al valor medio de la 
totalidad de la muestra porque esas desviaeiones ya las hemos 
visto en la Tabla 3.14 de este estudio en la forma de "puntua- 
ciones médias de las regiones en la dimensiôn econômica es- 
tructural de la conciencia regional,!*
SEXO. EDAD. PRENSA, REVISTAS
De estas cuatro variables, ûnicamente sexe y edad estân 
significativamente relacionadas con la conciencia regional 
econômica, segûn los resultados del AN07A presentedos en la 
Tabla A,4,18, TanbiÛn advertimos alli que ninguno de los 
efectos de interacciôn es significative.
For lo que se refiere al ACM, los resultados del roismo 
(véase la Tabla A.4,19) muestran que:
1) Los efectos de la variable sexe sobre la conciencia regio­
nal econômica no varlan cuando se contrôla la edad; y, de 
forma similar, los efectos de la edad no varlan apenas cuando
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se mantlene constante la variable sexo (compârense la segun­
da y la cuarta columnas). Estes hallazgos indican que, en el 
contexte de la dlmensiôn econômica de la conciencia regional, 
estas variables no estân interrelacionadas.
2) La variable edad tiene un efecto neto (corregido) ligera- 
mente superior al de la variable sexo (obsôrvense los valores 
BETA).
3) Las categorlas de mâs alta conciencia regional econômica 
son (véase la columna "desviaciôn corregida") las formadas 
por los varones y por los jôvenes (personas de menos de 30 
aflos). 1
4) Estas variables independientes explican sôlamente el 2,0 
por ciento de la variaciôn en la conciencia regional econô­
mica.
EDUCACION. OCUPACION. INGRESOS
El ANOVA que hemos llevado a cabo indica que, de estas 
très variables, ûnicamente la ocupaciôn esté significativa­
mente relacionada con la conciencia regional econômica (vôase 
la Tabla A.4.20). También advertimos alli que ninguno de los 
efectos de interacciôn es significative.
Del ACM realizado, cuyos resultados se presentan en la 
Tabla A.4.21, se obtienen las conclusiones siguientes:
1) Los efectos de la variable ocupaciôn apenas varlan cuando 
se controlan los efectos de las otras variables independien­
tes (compârense la segunda y la cuarta columnas), lo cual 
sugiere que, en el contexte de la dimensiôn econômica de la
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conciencia regional, las variables educaciôn e ingresos no 
estân relacionadas con la ocupaciôn.
2) Los valores BETA confirman que la ocupaciôn es la variable 
con superior efecto neto (corregido) sobre la conciencia re­
gional econômica.
3) La categorla de mâs alta conciencia econômica es la forma- 
da por aquellos que desempefian ocupac iones manuals s de status 
medio (trabajadores especiallzados, y équivalentes).
4) Estas variables independientes ûnicamente son espaces de 
explicar el 1,4 por ciento de la variaciôn en conciencia re­
gional econômica.
RELIGION. ESTRATO KB POBLACION
Estas dos variables estân significativamente relaciona­
das con la dimensiôn econômica de la conciencia regional, se­
gûn se observa en la Tabla A.4.22 en la que se presentan los 
resultados del ANOVA. La misma tabla muestra que los efectos 
de interacciôn de estas dos variables no son significativos.
Por lo que se refiere al ACM, los resultados del mismo 
(presentados en la Tabla A.4.23) se interpretan de la si- 
guiente forma:
1) Los efectos de cada variable independiente no varlan cuan­
do se controlan los efectos de la otra variable (compârense 
la segunda y la cuarta columnas), lo cual sugiere que, en el 
contexte de la conciencia regional econômica, las variables 
religiôn y estrato de poblaciôn no estân interrelacionadas.
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2) La variable religiôn tiene un efecto neto (corregido) so­
bre la variable dependiente bastante superior al de la varia­
ble estrato de poblaciôn (compârense los valores BETA),
3) La categorla de mâs alta conciencia regional econômica 
(véase la columna "desviaciôn corregida") es con gran dife- 
rencia la formada por los indiferentes y no catôlicos.
4) Estas dos variables independientes explican sôlamente el 
1,8 por ciento de la variaciôn en la conciencia regional eco­
nômica.
2.1.3. La dimensiôn administrativa 
REGION
Entre las diez caracterlstlcas sociodemogrâficas que 
constituyen las variables independientes es sin duda, de nue- 
vo, la variable regiôn de residenoia la que tiene un impacto 
mâs poderoso sobre la dimensiôn administrâtiva de la concien­
cia regional. En efecto, segûn se observa en la Tabla A.4.24 
el efecto de la regiôn sobre la conciencia regional adminis­
trât iva es significative, y la regiôn de residenoia explica 
por si sola 8,2 por ciento de la variaciôn en la conciencia 
administrâtiva. No se han incluido en la Tabla A.4.24 las 
desviaeiones de las regiones respecte al valor medio de la 
totalidad de la muestra porque esas desviaeiones ya las hemos 
encontrado en la Tabla 3.10 de esta tesis en la forma de 
"puntuaciones médias de las regiones en la dimensiôn adminis­
trative de la conciencia regional."
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SEXO. EDAD. PRENSA. REVISTAS
Los resultados del ANOVA muestran (véase la Tabla 
A.4.25) que estas cuatro variables estân significativamente 
relacionadas con la conciencia regional administrâtiva pero, 
por el contrario, ninguno de los efectos de interacciôn es 
significative.
Los resultados procedentes del ACM, que se presentan en 
la Tabla A.4.26, indican que:
1) Los efecto de cada variable disninuyen cuando se controlan 
los efectos de las otras variables independientes (compârense 
la segunda y la cuarta columnas) lo cual sugiere que, en el 
contexte de la dimensiôn administrativa de la conciencia re­
gional, las variables sexo, edad, prensa, y revistas estân
interrelac i onadas.
2) Las variables con superior efecto neto (corregido) son 
edad y lectura de la prensa (obsérvense los valores BETA).
3) Las categorla de mâs alta conciencia regional administra- 
tiva son (véase la columna "desviaciôn corregida") los jôve­
nes y aquellos que leen la prensa todos los dlas, exactamente 
las mismas que en el caso de la conciencia linguistics.
4) Estas cuatro variables independientes explican el 4,6 por 
ciento de la variaciôn efa la conciencia regional administra- 
tiva.
EDUCACION. OCUPACION. INGRESOS
El ANOVA realizado muestra (obsérvese la Tabla A.4.27) 
que ûnicamente las variables ocupaciôn e Ingresos (pero no 
educaciôn) estân significativamente relacionadas con la con-
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clencla regional administrâtIva. También descubrimos en esa 
misma tabla que ninguno de los efectos de interacciôn es sig­
nificative.
Los resultados del ACM complementario, que se encueitran 
en la Tabla A.4.28, muestran lo siguiente:
1) Los efecto de cada variable disminuyen cuando se contzolan 
los efectos de las otras variables independientes (compézense 
la segunda y la cuarta columnas) lo cual sugiere que, ed el 
contexte de la dimensiôn administrativa de la conciencia re­
gional, las variables educaciôn, ocupaciôn, e Ingresos eitân 
in terrelac ionadas.  ^ •
2) La variable con superior efecto neto (corregido) es iigre- 
sos ( obsérvese su valor BETA).
3) Las categories de mâs alta conciencia regional adminisira- 
tiva son las formadas por aquellas personas que integran los 
dos grupos superiores de Ingresos (véase la columna "desTia- 
ciôn corregida").
4) Estas très variables independientes explican el 3,1 p*r 
ciento de la variaciôn en la conciencia regional adminislra- 
tiva.
RELIGION. ESTRATO DE POBLACION
LOS resultados del ANOVA indican (véase la Tabla A.i,29) 
que los efectos principales de estas dos variables sobre la 
conciencia regional administrativa son significativos. M  la 
misma tabla se observa que los efectos de la interacciôn de 
las variables religiôn y estrato de poblaciôn sobre la cm-
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clencla regional administrativa también son significativos; 
ello qulere decir que el efecto de la religiôn varia de un
estrato de la poblaciôn a otro, y también que el efecto de la
variable estrato de poblaciôn no es uniforme para las très 
categorlas de la variable religiôn.
Del ACM, cuyos resultados se presentan en la Tabla 
A.4.30, se dsrivan las conclusiones siguientes:
1) Los efectos de cada variable se mantienen constantes cuan­
do se controlan los efectos de la otra variable independiente 
(compârense la segunda y la cuarta columnas).
2) La variable religiôn tiene un efecto neto (corregido) su­
perior al de la variable estrato de poblaciôn (obsérvense los 
valores BETA).
3) La categorla de mâs alta conciencia regional administrati­
va es la formada por los indiferentes/no catôlicos (véase la 
columna "desviaciôn corregida").
4) Estas dos variables independientes explican el 2,4 por 
ciento de la variaciôn en la conciencia regional administra­
tiva.
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2.1.4. La dimensiôn nolltica 
REGION
Los anâllsis de ANOVA y de ACM que se han realizado in­
dican que entre las diez caracterlstlcas sociodemogrâficas 
que constituyen las variables independientes, la ûnica varia­
ble que realmente tiene un impacto sobre la dimensiôn pollti- 
ca de la conciencia regional es la "regiôn de residenoia." 
Segûn se observa en la Tabla A.4.31, el efecto de la regiôn 
sobre la conciencia regional polltica es significativo, y la 
regiôn de residenoia explica 5,4 por ciento de la variaciôn 
en la conciencia polltica. No se han incluido en la Tabla 
A.4.31 las desviaeiones de las regiones respecte al valor me­
dio de la totalidad de la muestra porque esas desviaeiones ya 
las hemos encontrado en la Tabla 3.11 de este estudio en la 
forma de "puntuaciones médias de las regiones en la dimensiôn 
polltica de la conciencia regional."
SEXO. EDAD. PRENSA. REVISTAS
De estas cuatro variables ûnicamente la edad estâ signi­
ficativamente asociada con la conciencia regional polltica, 
segûn los resultados del ANOVA presentados en la Tabla A.4.32. 
También descubrimos aqul que el efecto de la interacciôn sexo- 
lectura de la prensa tiene un efecto significativo sobre esta 
variable dependiente; esto significa que el efecto de la lec­
tura de la prensa sobre la conciencia regional polltica varia 
de hombres a mujeres, y también que el efecto del sexo no es 
el mismo para las diferentes categorlas de la variable "fre-
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cuencia de lectura de la prensa."
Por lo que se refiere al ACM, los resultados del mismo 
(véase la Tabla A.4.33) se interpretan de la siguiente forma:
1) La variable con superior efecto neto (corregido) es natu- 
ralmente la edad (ûnica variable relacionada con la concien­
cia regional polltica). La categorla con mâs alta conciencia
polltica es la formada por los jôvenes (véase la columna
"desviaciôn corregida").
2) Estas variables independientes no contribuyen perceptible- 
mente a la expllcaoiôn de la variaciôn en la conciencia re­
gional polltica (0,5 por ciento).
EDUCACION. OCUPACION. INGRESOS
Como ya se ha antlclpado, los resultados del ANOVA mues­
tran (Tabla A.4.34-) que las variables educaciôn, ocupaciôn, e
ingresos no estân relacionadas con la dimensiôn polltica de
la conciencia regional. También descubrimos alli que ninguno 
de los efectos de interacciôn es significativo.
Los resultados del ACM (véase la Tabla A.4.35) no pre­
sentan una imagen Clara. Pero lo que si es évidents, una vez 
mâs, es que estas très variables son incapaces de explicar 
parte alguna de la variaciôn en la conciencia regional poll­
tica (0,4 por ciento).
RELIGION. ESTRATO |E POBLACION
A diferencia de las variables anteriores, estrato de po­
blaciôn y religiôn si parecen estar significativamente rela­
cionadas — aunque débilmente—  con la dimensiôn polltica de
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la conciencia regional, segûn los resultados del ANOVA que se 
hallaui en la Tabla A.4.36. Por el contrario, la interacciôn 
de estas dos variables no tiene efectos significativos sobre 
la conciencia polltica.
Los resultados procedentes del ACM complementario, pre­
sentados en la Tabla A.4.37, indican que:
1) Los efectos de cada variable independiente no varlan cuan­
do æ controlan los efectos de la otra variable (compârense la 
segunda y la cuarta columnas), lo cual sugiere que, en el con­
texte de la conciencia regional polltica, las variables reli­
giôn y estrato de poblaciôn no estân interrelacionadas.
' ' I ■
2) Ambas variables tienen un efecto neto (corregido) similar 
sobre la variable dependiente (obsérvense los valores HETA).
3) Sobresale por su alta conciencia regional polltica la ca­
tegorla de los indiferentes y no catôlicos (véase la columna 
"desviaciôn corregida").
4) Estas dos variables independientes sôlo explican 1.1 por 
ciento de la variaciôn en la dimensiôn polltica de la con­
ciencia regional.
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2.1,5. La dimensiôn "identificaciôn regional"
REGIONS
Entre las diez caracteristicas sociodemogrâficas que 
constituyen las variables independientes, la variable regiôn 
de residenoia es la que estâ mâs fuertemente asociada con la 
dimensiôn de la conciencia regional que aqul hemos denominado 
"identificaciôn regional." En efecto, segûn se observa en la 
Tabla A.4.38, el efecto de la regiôn sobre la identificaciôn 
regional es significativo, y la regiôn de residenoia explica 
por si sola nada menos que el 18,5 por ciento de la variaciôn 
en la puntuaciôn factorial de la IdentifIcaciôn regional.
No se han incluido en la Tabla A.4.38 las desviaeiones de las 
regiones respects al valor medio de la totalidad de la mues­
tra porque esas desviaeiones ya las hemos encontrado en la 
Tabla 3.16 de este estudio en la forma de "puntuaciones mé­
dias de las regiones en la dimensiôn ’identificaciôn regional* 
de la conciencia regional."
SEXO. EDAD. PRENSA. REVISTAS
Los resultados del ANOVA que se ha llevado a cabo indican 
(véase la Tabla A.4.39) que ûnicamente las variables sexo y 
lectura de la prensa estân significativamente relacionadas 
con la identificaciôn regional. También advertimos alli que 
ninguno de los efctos de interacciôn es significativo.
Del ACM, cuyos resultados se presentan en la Tabla 
A.4.40, se obtienen las conclusiones siguientes:
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1) Los efectos de las variables sexo y lectura de la prensa 
muestran una ligera tendencla al aumento cuando se controlan 
los efectos de las otras très variables (compârense la segun­
da y la cuarta columnas), lo cual sugiere que, en el contexte 
de la identifIcaciôn regional, las variables sexo, edad, 
prensa, y revistas estân débilmente interrelacionadas.
2) La variable lectura de la prensa tiene un efecto neto (co­
rregido) muy superior al de la variable sexo (obsérvense los 
valores BETA).
3) La categorla de mâs alta identificaciôn regional es, con 
gran diferencia, la formada por aquellos que leen la prensa 
todos los dlas (véase la columna "desviaciôn corregida").
4) Estas variables independientes sôlo explican el 1,2 por 
ciento de la variaciôn en la dimensiôn "identifIcaciôn regio­
nal."
EDUCACION. OCUPACION. INGRESOS
Se desprende del ANOVA realizado (véanse los resultados 
en la Tabla A.4.41) que ninguna de estas très variables tiene 
efectos significativos sobre la püntuaciôn en identificaciôn 
regional. También observamos alli que ninguno de los efectos 
de interacciôn es significativo.
Los resultados del ACM, presentados en la Tabla A.4.42, 
no arrojan mucha luz sobre las asociaciones que aqul se comen- 
tan. Los valores BETA indican que la educaciôn, la ocupaciôn, 
y los ingresos tienen efectos netos (corregidos) simllares 
sobre la variable dependiente (pero recuérdese que no son 
significativos). La columna "desviaciôn corregida" muestra
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que las categorlas con mâs alta identificaciôn regional son 
las formadas por aquellas personas con mâs educaciôn formai
(bachillerato superior y educaciôn superior). Pinalmente,
2
la estadlstlca R indica que estas très variables sÔlo expli­
can el 1,2 por ciento de la variaciôn en identificaciôn re­
gional.
RELIGION. ESTRATO m  POBLACION
El ANOVA realizado, cuyos resultados se encuentran en la 
Tabla A.4.43, muestran que la variable estrato de poblaciôn 
estâ significativamente relacionada con la identificaciôn re­
gional pero, por el contrario, no lo estâ la variable reli­
giôn. También observamos en la Tabla A.4.43 que los efectos 
de la interacciôn de estas dos variables no son significati- 
vos.
Los resultados del ACM presentados en la Tabla A.4.44 
se interpretan de la siguiente forma:
1) Los efectos del estrato de poblaciôn sobre la dimensiôn 
identificaciôn regional no varlan cuando se controlan los 
efectos de la variable religiôn (compârense la segunda y la 
cuarta columnas), lo cual sugiere que, en el contexte de la 
identificaciôn regional, estrato de poblaciôn y religiôn no 
estân interrelacionadas.
2) La categorla de mâs alta puntuaciôn en identificaciôn re­
gional es la formada por los residentes en ciudades de 
100.000 a 200,000 habitantes (véase la columna "desviaciôn 
corregida").
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3) Estas variables no explican prâcticamente parte alguna 
(0,8 por ciento) de la variaciôn en la dimensiôn identifica­
ciôn regional.
2.2. Resumen
En esta secclôn se han identlflcado las variables socio­
demogrâficas (caracteristicas individuales) que se encuentran 
significativamente relacionadas con las diverses dlmenslones 
de la conciencia regional. Ademâs se ha averiguado el efecto 
ûnlco que cada una de estas variables sociodemogrâficas tiene 
sobre cada una de las dimensiones de la conciencia regional.
' ■ I ■
Estes resultados se han obtenido mediante la combinaciôn com­
plementer la de dos tipos de anâlisis: El anâlisis de la va-
rianza révéla si los efectos de las variables independientes 
sobre la variable dependiente (efectos principales y efectos 
de interacciôn) son estadlsticamente significatives o no; es 
decir, révéla la existencia o inexistencia de una relaciôn o 
asociaciôn entre las variables independientes y la variable 
dependiente cuya varianza se trata de explicar. El anâlisis 
de claslficaciôn mûltlple proporciona, ademâs, respuesta a 
los siguientes Interrogantes:®
a) La direcciôn directa o inversa de cada relaciôn.
b) Cuân fuerte es la relaciôn entre cada variable indepen­
diente y la variable dependiente.
c) La magnitud de la desviaciôn de cada categorla de cada 
variable independiente respecte a la media global (media de 
la muestra total).
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d) El efecto eapeclfico que cada variable independiente tie­
ne sobre la variable dependiente cuando se mantienen contro- 
ladas (constantes) el resto de las variables independientes 
que fueron incluidas en el anâlisis.
e) La proporciôn de la variaciôn en la variable dependiente 
ezplicada por las variables independientes actuando conjunta- 
mente.
En la Tabla 4.45 se ha presentado una visiôn de conJun­
to, necesariamente resumida y esquemâtica, de los resultados 
comentados en las pâginas anteriores referentes a las rela- 
ciones existantes entre las diez variables sociodemogrâficas 
por un lado y las cinco dimensiones de la conciencia regional 
por el otro.
La variable regiôn de residenoia es Indudablemente la 
variable Independiente que mejor explica la variaciôn en las 
cinco dimensiones de la conciencia regional. Esto no debe 
sorprender, puesto que^  como hemos tratado de mostrar en pâ­
ginas anteriores, el nacimiento y el desarrollo de la con­
ciencia regional entre los habitantes de un pals no pueden 
entenderse sino en el contexte de la realidad regional (en 
los terrenos cultural, econômico, politico, etc.) en que el 
individuo se halla inserto. El efecto de la regiôn es parti- 
cularmente fuerte en la dimensiôn lingUlstica y en la dimen­
siôn identificaciôn regional (véase la dltima llnea de la 
Tabla 4.45). Esto quiere decir que si quisiéramos predecir 
la puntuaciôn factorial individual en cualquiera de las di­
mensiones de la conciencia regional, lo prlmero que nos inte-
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TABLA 4.45. RESUMEN DE LOS EFECTOS QUE DIEZ VARIABLES 
INDEPENDIÊNTES TIENEN SOBRE LAS DIVERSAS 














Edad XX XX XX X
Prensa XX XX XX
Revistas
Variaciôn 





Explicada (9é) 3.7 1.4 3.1 0.4 1.2
Religiôn XX XX XX X
Estrato Poblaciôn XX X X X X
Variaciôn 
Explicada (%) 2.4 1.8 2.4 1.1 0,8
Regiôn XXX X XXX XX XXX
Variaciôn 
Explicaca {%) 17.1 2.7 8.2 5.4 18,5
X Efecto significativo relativamente débil.
XX Efecto significativo relativamente medio.
XXX Efecto significativo relativamente fuerte.
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resarla conocer ea la regiôn de residenoia de tal individuo.
Despué8 de la regiôn de residenoia, son las variables 
edad j religiôn los factores que tienen un impacto més nota­
ble sobre las diversas dimensiones de la conciencia regional. 
La edad esté inversamente relacionada con las dimensiones 
lingUlstica, econômica, administrativa, y polltica de la con­
ciencia regional, lo cual quiere decir que la conciencia re­
gional alta es un f enômeno tlpico de la juventud (15 a 30 
afios). La variable religiôn también esté inversamente rela­
cionada con estas cuatro dimensiones de la conciencia regio­
nal, pero debe tenerse en cuenta que no se trata de una va­
riable sociodemogréfica objetiva sino més bien, al venir in- 
dicada por la autoevaluaciôn de la oronia religiosidad. de 
una variable social aubjetiva. La conciencia regional alta 
es un fenômeno tlpico de aquellos que se autodefinen como 
"indiferentes," "no catôlicos*" o "ateos."^
La variable estrato de poblaciôn esté asimismo relacio­
nada con la conciencia regional en sus varias dimensiones. 
Pero la imagen que ha surgido de la relaciôn entre estrato de 
poblaciôn y conciencia regional no es tan nltida como en los 
casos anteriores. En eualquier caso, los resultados indican 
que son los residentes en las ciudades de 100.000 a 200.000 
habitantes los que tienen una puntuaciôn media més alta en 
très de las cinco dimensiones de la conciencia regional (ad­
ministrativa, lingUlstica, e identificaciôn regional).
Pinalmente, puede observarse en la Tabla 4.45 que la va­
riable frecuencia de lectura de la prensa diaria tiene un
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efecto significativo moderadamente fuerte sobre très dimoi- 
siones de la conciencia regional (administrativa, lingUlfti- 
ca, e identificaciôn regional). En los très casos se trrta 
de una relaciôn directa, es decir, son aquellos que leen dia- 
rlamente la prensa los que tienen puntuaciones mâs altas en 
conciencia regional, mientras que los que nunca leen la pren- 
sa tienen las puntuaciones mâs bajas.
Desde un puntode vista negative, ha de destacarse cl 
poco juego que han dado la variable sexo j las très varitbles 
indicativas de status socioeconômico — educaciôn, ocupacjôn, 
e ingresos. Los resultados de nuestro anâlisis sugieren que, 
excepto en el caso de la conciencia lingUlstica (çlar^eite 
ligada, sobre todo, a un status socioeconômico alto), la con­
ciencia regional tiene poco que ver con el status socioetonô- 
mico al que se pertenece.
La comparaciôn de los resultados aqul obtenidos con las 
relaciones decubiertas por Jimônex Blanco et al, (1977) j por 
del Campo et al. (1977) muestra que existen tanto zonas te 
congruencia total como zonas de hallazgos no confirmatorios.
1) El acuerdo es perfects en lo que se refiere a la impir- 
tancia de las variables regiôn de residenoia y edad.
2) En nuestro anâlisis vemos que la cantidad de estudio# es­
tâ directamente relacionada con la conciencia linguistic#, y 
que la variable ingresos estâ relacionada directamente cm la 
dimensiôn linguistics también y con la dimensiôn adminis:ra- 
tiva. Pero a la vista del resto de los resultados no poiemos 
confirmar la relaciôn general entre status socioeconômico y
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conciencia regional que se establece en los trabajos dlrigi- 
doa por Jiménez Blanco y por del Campo. Es preclsamnete la 
identificaciôn de dimensiones diversas en el fenômeno con­
ciencia regional, y el subsiguiente estudio por separado de 
estas dimensiones,lo que nos permits ser mucho mâs especlfico 
que del Campo y colaboradores respecto a las relaciones de la 
conciencia regional con las variables sociodemogrâficas inde­
pendientes.
Pasemos ahora a resumir los resultados del anâlisis des­
de la perspectiva de las variables dependientes, centrando 
nuestra atenciôn en las elnco dimensiones de la conciencia 
regional.
Indudablemente, es la conciencia regional lingttistica 
la que mejor "explicada" ha quedado por las diez variables 
sociodemogrâficas independientes. En el conjunto de anâlisis 
realizados la conciencia lingttistica es la variable depen­
diente que estâ significativamente relacionada con mâs varia­
bles independientes. También hemos obtenido un cierto éxito 
en el intento de explicaciôn de la conciencia regional admi­
nistrativa. Por el contrario, las dimensiones polltica y 
econômica de la conciencia regional estân muy insuficiente- 
mente explicadas por las dies variables independientes in­
cluidas en el anâlisis. Por âltimo, el anâlisis ha puesto de 
manifiesto que casi una quinta parte de la variaciôn en la 
dimensiôn identificaciôn regional puede atribuirse al efecto 
de la variable regiôn pero, en cambio, elœsto de las varia­
bles sociodemogrâficas apenas tienen un impacto minimo sobre 
esta dimensiôn de la conciencia regional.
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Llegados a este panto se hace necesarlo hacer frente a 
una aparente inconslstencla*entre los hallazgos referentes a 
signifIcaciôn estadlstlca y los hallazgos referentes a va­
rianza explicada. Los anâlisis de varianza han mostrado que 
son hastantes los casos de una relaciôn estadlsticamente sig- 
nificativa entre las diez variables independientes y las cin­
co variables dependientes: 28 de las 50 pruebas de signifi-
caciôn de F son significativas, adn cuando aqul se adoptô la 
actitud mâs conservadora posible al elegir el nivel de proba- 
bilidad de .001. Y, sin embargo, los anâlisis de clasifica­
ciôn mûltlple muestran que la proporciôn de la varianza ex­
plicada por cada grupo de variables independientes es reduci- 
da, excepto en el caso de la variable regiôn. Dos fenômenos 
contribuyen, independientemente el uno del otro, a la resolu- 
ciôn de esta aparente contradicciôn: En primer lugar, ha de
tomarse en consideraciôn que la significaciôn estadlstlca del 
test F es un resultado determinado en parte por el tamaflo de 
la muestra; cuanto mayor es la muestra, mâs alta es la proba- 
bilidad de hallar que las relaciones entre las variables ob­
jets de anâlisis son estadlsticàmente significativas. Y re- 
cuârdese que la muestra de este e studio estâ integrada por 
mâs de 9.000 elementos. En segundo lugar, ha de tenerse en 
cuenta que algunas de las variables independientes se encuen­
tran relacionadas entre si, segûn se ha demostrado en numero- 
sos estudios sociolôgicos. Una asociaciôn fuerte entre dos 
variables independientes tiene como consecuencia que, hasta 
cierto punto, ambas explican misma parte de la varianza
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en la variable dependiente, y no partes diferentes que pudie- 
ran su#arse, y de ahi se dériva que la proporciôn de varianza 
total explicada no seâ particularmente alta.
En general, los resultados del anâlisis distan mucho de 
presentar una imagen perfecta respecto a la explicaciôn y 
predicciôn del nivel individual de conciencia regional, in- 
cluso en lo que se refiere a las dimensiones lingUlstica y 
administrativa. Existen indicios de que la variaciôn intra- 
regional es inferior a la variaciôn interregional (y, por 
tanto, mâs fâcil de explicar estadlsticamente), pero la ûnica 
forma de probar la verdad o falsedad de esta idea es realizar 
anâlisis similares al presents en el contexte regional, es 
decir, utilizando las muestras régionales en lugar de la 
muestra total, y asl descubrir si los resultados representan 
o no una mejora respecto a loS presentados en este estudio.
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NOTAS
 ^Las otras variables independientes que fueron tomadas en 
consideraciôn sont -1 ) Porcentaje que entiende la lengua re­
gional. 2) Porcentaje que habla la lengua regional. 3) Por­
centaje que lee la lengua regional. 4) Porcentaje que habla 
la lengua regional en familia. 5) Porcentaje que habla la 
lengua regional en el trabajo o centro de estudios. 6) Por­
centaje que habla la lengua regional entre amigos. 7) Tasa 
de mortalidad infantil.
 ^Véase el Capitule 1, secciôn 2.3 (b), donde estos puntos 
se encuentran ampliamente desarrollados
 ^Han de sefialarse dos excepciones: 1 ) La "poblaciôn ac­
tiva agraria" en Valencia en 1964, 1973, y 1979, que es infe­
rior al total nacional. 2) La "mortalidad infantil" en Cas­
tilla la Vieja en 1970 y 1975, que es superior al total na­
cional.
 ^La puntuaciôn de la provincia de Madrid en esta dimen­
siôn de la conciencia regional es -.0869, claramehte baja 
(véase la Tabla A.3.24 en el Apéndice 3). La puntuaciôn del 
Pais Vasco représenta una excepciôn a esta tendencia; se 
trata de un resultado anômalo sobre cuya explicaciôn sôlo po- 
driamos especular en este momento.
 ^Otros indicadores de desarrollo socioeconômico regional 
que fueron tornados en consideraciôn son: 1) Incremento de la
poblaciôn. 2) Tasa de migraciôn. 3) Grade de urbanizaciôn. 
4) Nivel de educaciôn.
 ^Véase Martin-Retortillo et al. (1973), Tomo II, que 11e- 
va por titulo La centrallzaciôn espaflola vlgente, especial- 
mente el articûîo de Mleto Garcia (pp. 13-156;.
7
El tamaflo de la memoria del ordenador introduce otra li- 
mitaciôn en el anâlisis: Si el nûmero de categorias de las
variables independientes es alto (mâs de cuatro), es posible 
que el anâlisis exija un "espacio de trabajo" (workspace) 
mayor del que algunos ordenadores son capaces de proveer.
En taies casos se hace necesario reducir el nûmero de varia­
bles independientes en cada diseflo o reduc ir el nûmero de ca­
tegorias de esas variables.
® La combinaciôn ANOVA-ACM es una técnica estadistica muy 
superior, por tanto, al anâlisis de segmentaciones que ha si- 
do utilizado por Salustiano del Campo et al. (1977) para
259
anallzar datoa muy semeJantes a los nuestros; del Campo y oo- 
laboradores asignan un papel mâs o menos importante a las di­
verses ^variables independientes en base a la magnitud de los 
valores de la estadistica Chi Cuadrado.
 ^También queremos seflalar que en très estudios recientes 
se ha obhfirmado la existencia de una asociaciôn clara de las 
actitudes polltlcas regionalistas y nacionalistas (lo que aqul 
llamariamos la "dimensiôn polltica de la conciencia regio­
nal") con las actitudes pollticas de Izquierda; véase Jiménez 
Blanco et al. (1977: 81), del Campo e% al. (1977: 277), y 
linz et al. (1981: 517). Esta relaciôn actual contrasta con 
la asociaciôn del nacionalisao con las actitudes pollticas de 




1. Resumen: teorla resultados
Esta dlsertaclôn se ha centrado en el estudio del regio­
nal Ismo 7 del nacionalismo en el contexto de la sociedad es­
paflola contemporânea. Parte integral del estudio ha sido el 
anâlisis del nacimiento, desarrollo, y estado actual del ele- 
mento componente del régionalisme que llamamos "conciencia 
regional."
El supuesto de que se ha partido en la elaboraciôn de 
este trabajo es que regionalismo y nacionalismo, conciencia 
regional y conciencia nacional son fenômenos intimamente li- 
gados, tanto hoy como ayer, a la organizaciôn territorial del 
Estado, y estrechamente relacionados con el continue "centra- 
lizaciôn-descentralizaciôn" polltico-administrativa. Por 
tanto, el estudio del regionalismo y de la conciencia regional 
ha de realizarse dentro de un marco de referenda que encua- 
dre, por un lado, el aspecto jurldico de la organizaciôn te­
rritorial del Estado y de la centraitzaciôn polltica y, por 
otro lado, el aspecto sociolôgico-polltico de los sentimien- 
tos y aspiraciones de aquellos cuya identidad tiene sus ral- 
ces en una cultura y una hlstoria inseparables de un terri- 
torio determinado.
El anâlisis del aspecto histôrico del regionalismo y la 
conciencia regional realizado en el Capitule 2 révéla la
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exlatençla de un conflicto fundamental y primarlo en la anti­
gua y complicada cuestidn regional espafiola, conflicto que 
hallamos a la base de la pugna regionaliata que aparece y . 
reaparece a lo largo de la historia de nueatro pala. Se tra- 
ta de la opoaiciôn entre doa concepcionea antagdnicas irré­
conciliables de la organigacidn territorial del Eatado.
A un lado, inTocàndoae como principio auperior el de la 
"unidad nacional e integridad de la patria," ae defiende una 
organizacidn centraliata, oentralizadora, y uniforme. En la 
prâctica, eata organizaciôn territorial auele ir acompaflada 
de una politica de aaimilaoidn, impueata por el centro domi­
nante, de laa cnltnraa minoritariaa (catalana, gallega, vaa- 
ca, etc.). Al otro lado, ae déclara principio mâximo el de 
la "libertad y derecho de autodeterminacidn de loa puebloa" 
para proponer una organiaacidn deaeentraliaada baaada en la 
autonomia regional. Esta concepcidn ralora poaitivamente la 
diversidad cultural pero mantiene la existencia de una unidad 
ésencial de lad diversas culturaa hispânicas.
Las proposiciones esenciales del modèle teôrico prsenta- 
do en el Capitulo 1 son las siguientes: Las diferencias per­
sistantes en oultura, endesarrollo econdmico, y en la distri­
bue idn del poder entre entidades territoriales resultan, mâs 
pronto o mâs tarde, en situaciones de discriminacidn cultu­
ral, dependencia econdmica, y subordinacidn politica, M  est, 
en situaciones caracterizadas por una relacidn désignai en­
tre regiones, o entre centro y regiones perifdricas. Taies 
desigualdades de tipo cultural, econdmico, o politico de-
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terminai! la energencla de una conclencla regional de varias 
caras (o dimensiones), la cual desemboca, con el tieorpo y 
bajo ciertas condlciones, en reacciones y respuestas colectl- 
vas (movifflientos regionalistas y naclonalistas) dlrlgidas a 
cambiar la estructura de relaciones existante.
Merton (1957) ha escrito que la investigaciôn emplrica 
tiene un papal activo en la creacidn tedrica y que una de 
sus funclones principales es la clarificaciôn de les coneap­
tes utilizados en esa creacidn. En verdad, la clarificacidn 
del concepto conciencia regional — término que es frecuente- 
mente empleado pero inprecisamente definido—  no sdlo era un 
objetivo tedrico sino también un requisite em|>lrico de este 
trabajo, puesto que una condicidn fundamental de la investi- 
gacidn es que las variables a utilizar (espeoialmente las va­
riables dependientes, es decir, les fendmenos en les que la 
investigacidn va a concentrarse) sean definidos con claridad,
El concepto conciencia regional fue definido en el Capi­
tule 1 como un sindrome de actitudes que comprende percepcio- 
nes, interpretaciones, y aspiraciones relativas a realidades 
régionales en les terrenes cultural, econdmico, o politico. 
El concepto ha side clarificado no sdlo con la distincidn de 
estes très niveles analiticos sino, sobre todo, con la iden- 
tificacidn de sus diversas dimensiones, y con la medicidn de 
esas dimensiones mediants indices compuestos que se han cens- 
truido a partir del anàlisis de un conjunto de indicadores 
del f endmeno conciencia regional.
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El aparato tedrico que ha servido de marco en eata In­
vestigacidn sugiere que el régionalisme en general j la con­
ciencia regional en particular surgen del conflicto interter­
ritorial que tiene su origen en la diversidad cultural, en el 
desarrollo econdmico desequilibrado, y en la désignai distri- 
bucidn del poder. Nustro anàlisis ha identificado las si­
guientes dimensiones en elAndmeno conciencia regional en el 
caso espaholî la dimensidn administrativa, que se refiere a 
la cuestidn centralisacidn-descentralizacidn territorial de 
las funciones y competencias administrativas del gobiemo 
(educacidn, obras pdblicas, sanidad, etc). La dimensidn 
politica, que se ocupa de la cuestidn centraliséeidn-descen- 
tralisacidn de competencias mâs estrictamente politicas, como 
defense militer, justicia y tribunalss, u organiséeidn poli­
tica. La dimensidn lingttistica, que trata de les derechos 
de las minorias lingUisticas y del status de las lenguas ré­
gionales en relacidn con el eastellano. La dimensidn econd- 
mica, que incorpora determinedas explicaciones o interpreta- 
ciones del desarrollo y del subdesarrollo socioecondmico ré­
gionales. Y la dimensidn "identifieacidn regional." que se 
refiere a la propensidn a identificarse con la regidn frente 
a la propensidn a identificarse con la provineia o la nacldn- 
estado.^
Estes resultados confirman la hipdtesis de la multidi- 
menslonalidad de la conciencia regional y, al mismo tiempo, 
impllcan que la investigacidn de la conciencia regional debe 
consistir en la investigacidn de las diversas dimensiones de
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que cons ta. Deblera abandonairse', por tanto, la vlsl6n del 
fendmeno "conciencia regional" como algo monolltlco que puede 
ser estudlado como un todo.
El anâllsls de los dlscuraos contenldos en el Dlarlo de 
las Seslones de Cortes ha revelado que en el slglo XIX y en 
el primer terclo del slglo XX las percepclones, expllcaclo- 
nés, y aspiraciones de naturalssa reglonalista se centraron 
por lo general en las dimensiones lingUistico-cultural y 
politica-administrativa del régionalisme. Sin embargo, du­
rante la Segunda Repûblica comienza a denunciarse un nuevo 
tipo de agravio que determinadas regiones experlmentan, agra- 
Ylo r eferente a los intereses materialss de las regiones sub­
indus trializadas y subdesarrolladas, y que dos generaclones 
mâs tarde va a desembocar en las relvlndlcaclones reglonalls- 
tas de base socloecondmlca que hoy hallamos en regiones como 
Andalucla, Gallcla, o Extremadura.
La conciencia regional llngüistlco-cultural y elreglo- 
nallsmo cultural son de aparlcldn mâs probable alli donde ca- 
racteristlcas culturales dlstlntlvas como la lengua o la re- 
llglôn colnclden con una base geogrâflca claramente deflnida, 
creândose asl una homogeneldad cultural regional. Esta hipd­
tesis, que en formulaelones diversas encentrâmes en Llpset y 
Rokkan (1967), Bell (1974), Schwartz (1974), y Hechter (1975), 
ha sldo corroborada en el anâllsls de nuestros dates. En 
efecto, concentrândonos en el factor lengua, que es el rasgo 
cultural dlstlntlvo mâs visible y significative que opera en
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nueatro pals, se ha verificado aqul la existencia de una 
fuerte relacidn dlrecta entre la existencia de una lengua re­
gional y el desarrollo de la dimensidn linguistics de la con­
ciencia regional. Ello implies que en aquellos mementos y 
situaciones en que la poblacidnngional slenta que su lengua 
o su cultura corren algdn peligro tenderâ a movilizarse y a 
organizarse en su defensa. Tal peligro puede provenir de un 
asalto directe (como la prohibicidn del use pûblico oral o 
escrito de la lengua) o de un ataque indirecte (como la pro­
grès iva introduceidn en la regidn de lengua o cultura dife- 
rentes de laa régionales) o, incluse, del mere descuido y 
abandono de bienea culturales del pueblo (arte, mûsica, len­
gua, uses y coatumbrea# legialacidn, etc.) por parte de laa 
autoridadea o de laa dlitea régionales.
Ahora bien, el nivel de desarrollo de la dimensidn lin­
guistics de la conciencia regional no es el mismo en todas 
las regiones y provincias bllingUes sino que varia de una a 
otra, lo cual plantes el problems de la explicacldn de tal 
variacidn. El intento de explicacldn realizado aqul ha teni- 
do bastante dxito, pues se ha demoatrado que una gran parte 
de la variacidn interprovincial en conciencia regional lin- 
gUlatica se explica en funeidn del grade de conocimiento a 
nivel provincial de la lengua regional y en funcidn del grado 
de desarrollo econdmico y social aleanzado por la provincia. 
Estes hallazgos son consistantes con las hipdtesis formuladas 
en el Capitulo 1. El desarrollo socioecondmico regional va a 
facilltar de muchas formas la difusidn de percepclones y
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aspiraciones de tipo lingttlstico-cultural entre la poblacidn 
de la regidn: Tdngase en cuenta, por ejemplo, que con el de­
sarrollo llega el éxodo rural y la concentracidn de la pobla- 
cidn en ciudades, el crecimlento de los medios de comunica- 
cidn de masas y el mayor contacto de la poblacidn con los 
mismos, y las oportunidades crecientes de educacidn y de par- 
ticipacidn en organizaciones de todo tipo. Por otra parte, 
una economia desarrollada capaz de proporcionar un nivel de 
vida alto también va a justificar en la poblacidn el senti- 
miento y la consecuente afirmacidn de que la cultura regional
— uno de cuyos elementos principales es la lengua—  es por lo 
menos igual, si no superior, a la cultura dominante.
Datos procedentes de diversas encuestas recientes han 
confirmado la impresidn generalizada de que prâcticamente to- 
da la poblacidn espafiola es capaz de entender y hablar, de 
leer y escribir el eastellano (excepto, claro, los analfabe- 
tos en cualquier lengua).^ Si afladimos este hecho a los da­
tos histdricos contenidos en el Capitulo 2 relativos a los 
sentimientos y a las reivindicaciones de tipo lingttlstico de 
vascos, gallegos, y sobre todo de catalanes desde 1830 hasta 
el presents, no se puede sino concluir, a nuestro juicio, que 
las lenguas régionales tienen para vascos, gallegos, y cata­
lanes un mayor valor simbdlico que funcional, y que la cues­
tidn de la lengua regional vis-d-via el eastellano es una 
cuestidn con mâs profundas raices emocionales que funciona- 
les. Ello implicarla que el comprometimiento de catalanes, 
gallegos, vascos, etc. con sus propias lenguas es primaria-
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mente un comprometlmlento slmbdllco: El catalân, el gallego,
el Euskera simbollzan un bagaje cultural, una tradlcldn llte- 
rarla 7 artlstlca, una historia de autonomia, por distante 
que sea. La lengua proporciona a gallegos, catalanes, vascos, 
etc. la sefta primaria de identidad y de diferenciaciôn frente 
a otros espafioles, y su supervivencia a pesar de los aflos de 
discriminaciôn y represidn représenta para ellos uno de los 
mejores indicadores de su propia vitalidad como pueblo.
El crecimlento, para muchos espectacular, de la economia 
espahola en el periodo 1960-1973 tuvo escaso impacto sobre la 
distancia econdmioa y social que separaba a unas pocas pro­
vincias desarrolladas de muchas zonas subdesarrolladas. Tar- 
dias y timidas politicas de desarrollo regional no han resul- 
tado en un proceso de convergencia regional, de manera que 
los desequilibrios y las desigualdades socioeconômlcas inter­
régionales han continuado hasta el presents.^
La teoria del cambio étnlco/regional reactivo (Hechter, 
1975) mantiene que la perpetuaci6n de situaciones econémicas 
régionales de estancamiento 0 subdesarrollo darâ origen a una 
respuesta reactiva de las poblaciones o grupos afectados.
Esta reaccidn se manifestarâ en èl nacimiento de la solidari- 
dad regional (en nuestra terminologia, de la conciencia re­
gional) y eventualmente en la organizacidn de movimientos re­
gionalistas cuyo objetivo s erâ el cambio de las circunstan- 
cias que determinan tal estancamiento o subdesarrollo econd- 
micos.
268-
El anàlisis aqul realizado ha producido resultados que 
son congruentes con las expectativas derivadas de la teoria 
delcambio reactivo de Hechter, La constataciôn de que existe 
una relacidn inversa significativa entre el nivel de desarro­
llo socioecondmico provincial y el grado de desarrollo de la 
conciencia regional econdmica indica que en efecto las pobla­
ciones que directamente sufren los efectos del desarrollo de- 
8igual de la economia espafiola y las poblaciones que se en- 
cuentran en sectores de la produccidn tradicionales y mal re- 
munerados estân predispuestas hacia el desarrollo de una con­
ciencia regional reactiva.
Estes hallazgos implican una consecuencia de gran inte­
nds politico referents al impacto del crecimlento econdmico 
de las regiones prevlamente subdesarrolladas sobre la con­
ciencia regional y el regionalismo. Si el crecimlento econd­
mico de las regiones pobres y atrasadas va acompafiado de una 
disminucidn de las distancias econdmicas interrégionales, la 
expectative tedrica séria la reduccidn en el nivel regional 
(o provincial) de la dimensidn econdmica de la conciencia re­
gional, Si, por el contrario, el crecimlento econdmico no 
significa una disminucidn perceptible de los desequilibrios 
interrégionales, pensâmes que el nivel de conciencia regional 
econdmica puede tanto disminuir, como aumentar, como permane- 
cer constante, dependiendo la magnitud y la direccidn del 
cambio del modo de funcionamiento de otros factores (sociales, 
sociopsicoldgicos, y demogrâficos).
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Los resultados de nuestro anâllsls también indican que 
el desarrollo-subdesarrollo econômlco s61o représenta una ex- 
plicacidn parcial del nivel de conciencia o solidaridad re­
gional de tipo econômlco. La correspondencia entre una y 
otra variable estâ lejos de ser perfecta. Ante esta correla­
cidn Imperfecta caben, por lo menos, très reacciones que no 
son necesarlamente mutuamente excluyentes:
1) Aûn no ha nacldo o no se ha desarrollado suficientemente 
la conciencia regional en las zonas atrasadas y subdesarro­
lladas, a pesar de la realidad objetiva existente (desigual­
dades interrégionales y desarrollo de ciertas âreas a costa 
del subdesarrollo de otras zonas). De la misma forma que en 
la teoria marxista una "clase en al" se convierte en una 
"clase para si" con la adquisicidn de la conciencia de clase, 
la adquisicidn de la conciencia regional (econdmica) determi- 
narâ la transformacidn de una "regidn en si" en una "regidn 
para si:" Es cuestidn de tiempo y de la presencia de ciertas 
condiciones sociopollticas facilitadoras de la emergencia de 
la conciencia regional.
2) la conciencia regional sciste, la dimensidn econdmica de 
la conciencia regional estâ bien desarrollada, pero estâ 
imperfectamente medida. Es éste, obviamente, un problema 
técnico y metodoldgico. En las pruebas de validez y fiabili- 
dad realizadas en el Capitulo3 se observé que en el caso de 
la conciencia regional econdmica la validez discriminante 
era totalmente satisfactoria pero, en cambio, la validez 
criteria y la fiabilidad (consistencia interna), aûn cuando
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aceptables, podrlan mejorarse (véanse laa tablas 3.7, 3.8, y
3.9).
3) En el nacImiento y desarrollo de la dimensidn econdmica 
de la conciencia regional operan factores y variables que no 
han sido incluldos en el presents anàlisis. Taies factores 
facilitan el desarrollo de la conciencia regional econdmica 
en determinadas regiones pero dificultan su formacidn en otras. 
Quizd el problema resida en que la teoria del cambio regional/ 
étnico reactivo sdlo es capaz de explicar una parte de la 
realidad, en cuyo caso debe acudirse a explicaciones tedricas 
diferentes complementarias.
Si la dimensidn econdmica de la conciencia regional estâ 
explicada en parte por el desarrollo y el atraso socioecond­
mico, la conciencia politica y la conciencia administrativa 
estân directamente relacionadas con el desarrollo, la rique- 
za, y la prosperidad régionales. El anàlisis aqul efectuado 
ha mostrado que esta relacidn es débil pero significativa, lo 
cual da apoyo a ideas expresadas en el pasado en las Cortes 
Espaholas que aludian a la existencia de una asociacidn entre 
el desarrollo social y econdmico y las aspiraciones de auto- 
gobiemo y autoadministracidn. Este trabajo no ha podido 
indagar sobre el mecanismo intezrpretativo de esta asociacidn 
pero nosotros sugerirlamos como hipdtesis de trabajo el si- 
guiente: La conciencia regional politico-administrativa
al ta — y el subsiguiente regionalismo politico—  son el
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reault^o de la Incongruencla o Inconalatencla exlatente en­
tre el a tatua econômlco alto de la regiôn y au statua politico 
bajo, definiendo el bajo status politico como ausencia de 
control regional y de -poder deeisorio regional en asuntos y 
cuestiones que directa o indirectamente afectan a la regiôn.
Farece, por consiguiente, que en lo que se refiere a las 
consecuencias del desarrollo-subdesarrollo econômlco regio­
nal, la naclente teoria del regionalismo y nacionalismo peri- 
férico debiera tener en cuenta que el regionalismo es un fenô- 
meno multidimensional, y que los efectos del desarrollo eco­
ndmico de las regiones sobre las diversas dimensiones no son 
similares sino que varlan de dimensidn a dimensidn, tanto en 
direccidn como en fuersa. Huestros resultados sugieren que 
alli donde el déterminante de la conciencia regional es la 
existencia de desigualdades socioecondmicas interrégionales, 
el desarrollo econdmico de las regiones atrasadas tenderâ a 
moderar el regionalismo y a fomentar la integracidn nacional, 
sobre todo si la distancia entre las regiones ricas y las po­
bres se reduce progresivamente. Por el contrario, alli donde 
la inquietud y el desoontento de la regidn tienen un origen 
politico-administrativo, o un origen lingUistico-cultural, el 
desarrollo socioecondmico regional tenderâ a avivar la per- 
cepcidn, el interds, y la preocupacidn por estas cuestiones, 
y ello conducirâ a cotas mâs elevadas de movilizacidn regio­
nal en apoyo de aspiraciones o reivindicaciones de tipo po­
litico y cultural.
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La investigacidn de la relacidn entre las diversas di­
mensiones de la conciencia regional y las caracterlsticas 
sociodemogrâflcas Individuales ha producido resultados que 
nosotros calificariamos de mixtoe. En el lado positive, el 
anàlisis ha indicado que las dimensiones mâs fâciles de pre- 
decir desde la perspectiva de las variables s oc iodemogrâf icas 
individuales son la dimensidn lingülstica y la dimensidn 
"identificacidn regional." El anàlisis también révéla que 
las variables objetivas mâs ûtiles en la prediccidn de la 
conciencia regional serlan, en general, la regidn en que se 
reside, la edad, y el tamaflo del nûcleo urbano en que se vi­
ve (estrato de poblacidn; y, para determinadas dimensiones, 
los indicadores de status socioecondmico (educacidn, ocupa- 
cidn, ingresos) y la frecuencia de contacto con la prensa 
diaria. En el lado negativo, el anàlisis indica que la ex- 
plicacidn en términos de laa diez variables sociodemogrâficas 
tomadas en consideracidn es bastante limitada y, por tanto, 
la prediccidn baaada en las mismas en muchos casos distarla 
mucho de ser perfecta.
Con alguna frecuencia se ha afirmado que lo que en una 
investigacidn ha quedado s in descibrir o explicar es tan im­
portante como lo que se ha descubierto y explicado. Cierta- 
mente, aquello que ha quedado irresuelto pone de relieve loa 
limites y las limitaciones del anàlisis realizado, y funciona 
como incentivo para continuar la büsqueda de los elementos 
que facilitan una mâs perfecta comprensidn del fendmeno que
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se estâ investlgando. En el anâllsls aqul efectuado las 
principales limitaciones han sido, sin duda, las inherentes 
al anàlisis cuantitativo; y son estas limitaciones las que, 
en definitiva, vienen a acentuar la importancia del Capitu­
le 2, donde se estudia el aspecto histdrico del nacimiento y 
desarrollo de la conciencia regional y el regionalismo, y las 
respuestas que el ordenamiento juridico ha dado a las aspira­
ciones y reivindicaciones regionalistas.
En efecto, a nuestro modo de ver, la historia tiene un 
papel central en el brote y en el crecimlento y desarrollo de 
la conciencia regional. T, ademâs, el impacto de la historia 
no estâ limitado a las dimensiones politics y administrativa 
del fenômeno sino que se extiende a la dimensidn lingUlstico- 
cultural e incluse a la dimensidn econdmica. Asl se ha eva- 
luado el papel de la historia también en el pasado espafiol: 
Cambd, por ejemplo, como vimos en en Capitulo 2, atribula el 
"vivlsimo" sentimiento regional catalân a la experiencia his- 
tdrica de Catalufla como Estado independiente con personalidad 
politics, nacional, y moral. Y, unos afios mâs tarde, Vâzquez 
de Melia ligaba el concepto de regidn — concepto que, como 
notamos en el Capitule 1, incorpora la nocidn de "conciencia 
regional"—  a la historia politics y cultural de un ârea geo- 
grâfica y del pueblo en ella asentado. Bell (1974) ha obser- 
vado que una de las funciones de la historia es définir el 
carâcter de un pueblo y proporcionarle al mismo una evalua- 
cidn positiva de si mismo y de sus creaciones (lengua, arte, 
mûsica, ordenamiento jurldico, etc.). La historia propor-
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dona héroes y slmbolos, Identlfica laa hazafias herolcas de 
antepasados, pone de relieve las aportaciones y las innova- 
ciones de un pueblo, todo lo cual es transmitido de genera- 
ciôn en generaciân. En suma, la historia juega un papel cru­
cial en el desarrollo de la identidad regional/nacional de un 
colectivo; y los acontecimientos y las experiencias histdri- 
cas contribuyen a la identificacidn de los elementos cultura­
les (lengua, religidn, legislacidn, etc.) y de las institu- 
ciones politicas y sociales por las que un pueblo decidirâ 
luchar para con ellos mantener su identidad propia y diferen- 
ciada.
De todo lo anterior se dériva la proposicidn siguiente, 
con la que concluimos esta seccidn: Cuanto mâs abundante y
mâs diferenciador sea el bagaje histdrico de un pueblo, mayor 
serâ la probabilidad de que crezcan y florezcan todas las di­
mensiones de la conciencia regional, y mayor serâ también la 
probabilidad de que el desarrollo de la conciencia regional 
resuite en la aparicidn de movimientos régionales dirigidos 
hacia objetivos regionalistas/nacionalistas.
A este ûltimo tema, el de la movilizacidn regionaliata 
y su vinculacidn con la conciencia regional, pasamos a con- 
tinuacidn.
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2. Conciencia regional % voto regionaliata en 1979
En el marco conceptual y tedrico de referenda expUesto 
en el Capitulo 1 ae ha preeentado el regionalismo como un 
fendmeno complejo formado por très elementos: 1) Diversidad
cultural y desigualdad interregional en desarrollo econdmico 
y en poder politico. 2) Conciencia regional. 3) Moviliza­
cidn y organizacidn politica regional.
La diversidad cultural y las desigualdades interrégiona­
les dan origen a oonflictos entre el centro y la periferia 
regional y a antagonismes entre unas regiones y otras, porque 
diferencias objetivas en cultura, desarrollo econdmico, o 
poder politico entre las demarcaciones régionales que forman 
el Estado dan entrada a situaciones de discriminacidn cultu­
ral, dependbncia econdmica, y subordinacidn politica respec- 
tivamente, situaciones éstas que estân caracterizadas por la 
existencia de una relacidn de superioridad-inferioridad entre 
unas regiones y otras.
La conciencia regional es en nuestro enfoque un elemento 
psicosocial del regionalismo^  compuesto por percepciones, ex­
plicaciones, y aspiraciones referentes a las realidades ré­
gionales en los campos cultural, econdmico, y politico. Las 
explicaciones proporcionan interpretaciones de las diferen­
cias y desigualdades interrégionales percibidas, en tanto que 
las aspiraciones, que resultan de la comparacidn implicite de 
laa condiciones régionales existantes con las condiciones ré­
gionales idéales, indican los objetivos y metas regionalistas
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a perseguir. la conciencia regional, aai definida, es el 
elemento del regionalismo que sirve de enlace entre los 
otros dos componentes esenciales del fendmeno. Es decir, 
la conciencia regional es un elemento central necesario para 
la formulaeidn de ideologias regionalistas y para la forna- 
cidn y el desarrollo de movimientos sociales de signe regio- 
nalista a partir de situaciones de desigualdad interregicnal 
de tipo cultural, econdmico, o politico.
La movilizacidn y la organizacidn politica a nivel le- 
gional aluden a las acciones colectivas mds o menos orgadza- 
das acometidas en defensa de los intereses culturales, econd- 
micos, o politicos de la regidn, y dirigidas hacia la satis- 
faccidn de las aspiraciones régionales. Estas acciones pue- 
den ser legales o ilegales segün las leyes vigentes, pacifi- 
cas o violentas. Generalmente, en los paises de democracia 
formal el estudio de esta mqnifestacidn del regionalismo se 
concentra en el anàlisis del comportamiento electoral paia 
descubrir la popularidad y la atraccidn de los partidos le- 
gionalistas y nacionalistas frente a otros partidos poliiicos.
En nuestra imagen conceptual y tedrica del regionalismo 
se establecian pues dos conexiones: Una primera entre "diver-
sidad cultural y desigualdad interregional" por un lado j 
"conciencia regional" por el otro, Una segunda entre "con­
ciencia regional" por un lado y "movilizacidn y organizacidn 
politicas a nivel regional" por el otro.
De estas dos conexiones ûnicamente la primera ha sido 
investigada en determinadas secciones de este trabajo.
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La investigacidn ha verificado, entre otras cosas, que el 
despertar y el desarrollo de las diversas dimensiones de la 
conciencia regional estàn en efecto ligados a diferencias 
culturales entre las regiones y a desigualdades sociales, 
econdmicas, y politicas — prêtëritas o présentes—  entre unas 
regiones y otras. En el Capitulo 1 se ha propuesto que el 
factor interviaieûte que funciona como mecanismo de enlace 
entre la diferenciacidn objetiva interterritorial por un lado 
y el nacimiento de percepciones e interpre tac i one s de las 
realidades régionales por el otro es un sentimiento colectivo 
de privacidn relative. Siguiendo a Merton (1957), se sugiere 
alli que la privacidn relative es el concepto interpretativo 
que explica le relacidn estableoida entre diferenciacidn- 
desigualdad interregional (variable déterminante) y concien­
cia regional (variable resultado).
Aqul vamos a examiner la segunda conexidn sugerida, la
conexidn entre conciencia regional y movilizacidn politics
regional (conexidn B en la Figura 1.1.) utilizando como indi-
cador de movilizacidn/organizacidn politics el vote regiona-
lista/nacionalista en las elecciones générales de 1979.
Es éste un tema sobre el que también ha llamado la atencidn
Trujillo, quien en 1977 escribla:
(...) cabe apuntar la posible discordancia entre lo 
que podemos denominar el "autonomismo latente" (es- 
to es, el conjunto de las aspiraciones autonomis- 
tas que albergem en su seno las Comunidades dife- 
rencladas del Estado), y la representacidn parla- 
mentaria alcanzada por las mismas en las pasadas 
elecciones. (Trujillo, 1979 b: 538)
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Obsérvese que lo que Trujillo denomina "autonomismo la­
tente" es lo que aqul hemos llamado el "nivel superior de la 
conciencia regional" (véase la figura 1,1) y que la "repre­
sentacidn parlamentaria" no es sino la consecuencia del com­
portamiento electoral colectivo, que a su vez es una de las 
conductas indicadoras de movilizacidn-organizacidn regional.
El interrogante concreto al que se intenta dar respuesta 
es el siguiente: &Hay una correspondencia entre el vote re-
gionalista — o nacionalista—  y el nivel de desarrollo de la 
conciencia regional? ^En qué medida se halla el voto regio- 
nalista/nacionalista determinado por la conciencia regional? 
Con el fin de dar respuesta a estos interrogantes se ha rea­
lizado un anàlisis cuantitativo conslstente en la aplicacidn 
a los datos de las técnicas de correlacidn y de regresidn 
mûltiple. En estos anàlisis se ha tenido en cuenta la multi- 
dimensionalidad de la conciencia regional, de modo que las 
variables independientes incluidas en el diseflo analltico 
han sido las siguientes:
—  Funtuaciôn provincial en la dimensidn administrativa de la 
conciencia regional.
—  Puntuaciôn provincial en la dimensidn politica de la con­
ciencia regional.
—  Puntuacidn provincial en la dimensidn linguistics de la 
conciencia regional.
—  Puntuacidn provincial en la dimensidn econdmica de la con­
ciencia regional.
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—  Puntuaciôn provincial en la dimensiôn "identificaciôn re­
gional" de la conciencia regional.
La variable dependiente es, como ya se ha indicado, el 
voto rsgionalista o nacionalista, medido en porcentaje a ni­
vel provincial. Se define el voto regionalista/nacionalista 
como el voto a partidos de âmbito regional con programas que 
se centran en la defensa y promociôn de intereses régionales. 
El "porcentaje de voto regionalista/hacionalista a nivel pro­
vincial" esté basado en los resultados oficiales de las elec­
ciones. Ahora bien, en la mitad aproximadaments de las pro­
vincias espaflolas no se présenté a las elecciones partido al- 
guno que pudiera ser calificado de nacionalista o regionalis- 
ta, de modo que en taies provincias el porcentaje de voto re- 
gionalista es siempre cero. Nuestro indicador de la variable 
"movilizaciôn/organizaciôn politica regional" permite el anà­
lisis cuantitativo pero* en cambio, no es un indicador dotado 
de perfecta validez puesto que es posible una cierta movili­
zacidn u organizacidn politicas que no hubiera plasmado en un 
partido politico en marzo de 1979.
Los coefieientes de correlacidn simple de las variables 
independientes (las dimensiones de la conciencia regional) 
con el voto regionaliata en 1979 se encuentran en la Tabla
5.1.
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TABLA 5.1. COEPIClENTES DE CORRELACION ENTRE 
LAS DIMENSIONES DE LA CONCIENCIA 





Dimensidn Administrativa 0,39 **
Dimensidn Politica 0,39
Dimensidn LingUistica 0,47 *
Dimensidn Econdmica -0,04
Dimensidn Identificacidn Regional 0,50 *
* Significativo al nivel de probabilidad .001
** Significativo al nivel de probabilidad .01
A continuacidn, y teniendo en cuenta los coefieientes 
de correlacidn de la Tabla 5.1, se realizd un anàlisis de re­
gresidn secuencial dptima (stepwise) del voto regionalista- 
nacionalista con cuatro dimensiones de la conciencia regional, 
de jando fuera del mismo la dimensidn econdmica. Los resulta­
dos del anàlisis de regresidn se han presentado en la Tabla
5.2.
Las conclusiones que se derivan de los anàlisis a que ha 
sido sometido el voto regionalista-nacionalista de 1979 son 
los siguientes:
1 ) La conciencia administrativa, la conciencia politica, la 
conciencia lingUlstica, y la identificacidn regional estàn, 
a nivel provincial, significativamente correlacionadas con el 
voto reglonalista y nacionalista. No lo estâ, en cambio, la 
conciencia econdmica, variable que por esa razdn no ha sido
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inclulda en el diseflo del anàlisis de regresidn mûltiple.
2) Las dimensiones "identificacidn regional" y "conciencia 
linguistics" son las variables que mejor predicen el compor­
tamiento electoral a favor de partidos regionalistas o nacio­
nalistas (obsdrvense los valores BETA, que indican cuànto es 
el cambio en la variable dependiente — voto reglonalista/ 
nacionalista—  que es producido por un cambio standarizado en 
cada una de las variables independientes cuando las demâs va­
riables independientes se mantienen controladas).
3) Las cuatro variables independientes — es decir, las cua­
tro dimensiones de la conciencia regional—  incluidas en el 
anàlisis de regresidn explican 59 por ciento de la variacidn 
interprovincial del voto regionalista/nacionalista.
4) El grado de ajuste global de la ecuacidn de regresidn se 
ha evaluado por medio de la prueba de la significacidn esta- 
distica del valor P: Los tests indican que el valor P es es- 
tadisticamente significativo, en cada paso o secuencia del 
anàlisis, al nivel .001 de probabilidad. Técnicamente, este 
quiere decir que tomaremos la decisidn de rechazar como falsa 
la hipdtesis nula de que los coefieientes de correlacidn mûlti­
ple en la poblacidn de donde proviene la muestra son iguales 
a cero.
En resumen, los resultados refiejan una conformidad y 
una concordancia notables de la realidad observada con el mo- 
delo tedrico sugerido. La investigacidn ha verificado que la
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novill8|tcl6n u organizacidn regional en defensa de intereses 
régionales — indicada por el voto reglonalista y naclonalis- 
ta—  estâ claramente vinculada a la conciencia regional en 
sus diversas manifestaciones, aunque las caracterlsticas del 
anàlisis realizado no han permitido demostrar que esa rela­
cidn sea una relacidn causal. El voto regionalista-naciona- 
lista estâ explicado en buena parte (cerca de dos tercios) 
por las varias dimensiones de la conciencia regional, pero 
este conjunto de factores no parecen ser los dnicos determi- . 
nantes de nuestro indicador de movilizacidn u organizacidn 
politicas a nivel regional.
De las cinco dimensiones de la conciencia regional que 
aqui hemos considerado dotadas de validez y de fiabilidad, 
ûnicamente la dimensidn econdmica parece no estar relacionada 
con el voto régionalista-nacionalista de 1979. No se pueden 
determiner aqul las razones de esta ausencia de asociacidn, 
pero si cabe sugerir algunos factores explicativos:
1) Es posible que el voto re gi onalis ta-nac i onalis ta en pro­
vincias de alta conciencia regional econdmica haya sido neu- 
tralizado por el voto regionalista-nacionalis ta en provincias 
de baja conciencia econdmica.
2) En determinadas regiones y provincias fue imposible emi- 
tir un voto regionalista-nacionalista en 1979 a causa de la 
ya mencionada ausencia de partidos de este tipo; en caso con­
trario, quizâ hubiera aparecido la asociacidn entre la varia­
ble dimensidn econdmica de la conciencia regional y la varia­
ble voto regionalista/nacionalista. Aûn cuando m de esperar
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la formaclôn de partidos politicos régionales espaces de corn- 
petir por el voto en las prdximas elecciones, esta limitacidn 
apunta a la necesidad de encontrar otros indicadores cuanti- 
tativos, alternatlvos o complementarios, de la movilizacidn y 
de la organizacidn politicas a nivel regional.
3. El futuro del regionalismo
La historia nos ensefia que la represldn de ideologias y 
movimientos regionalistas no élimina el problema regional, y 
que una verdadera integracidn nacional no puede ser forzada 
ni impuesta. La historia también muestra que ni la existen­
cia de un sistema de gobierno democrétlco en su forma, ni la 
experiencia de un fuerte ritmo de industrializacidn y desa­
rrollo econdmico nacionales slgnifican la necesaria desapari- 
cidn del conflicto regional o la imposibilidad de nacimiento 
de nuevas tensiones territoriales, El contenido de este es­
tudio implies que las perspectives de una integracidn nacio­
nal real no son favorables en tanto:
1) Las diferencias culturales interrégionales tengan una 
significacidn y una proyeccidn politicas. Esto ocurre cuando 
la poblacidn de ciertas regiones se siente culturalmente dis- 
criminada (en lengua, religidn, etc.) o culturalmente subor- 
dinada a otras poblaciones.
2) Los desequilibrios econdmicos y sociales entre unas re­
giones y otras tengan una significacidn y una proyeccidn po­
liticas. Esto ocurre cuando la perpetuacidn de desigualdades
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3l/;nlficatlvas en niveles de desarrollo regional es atribulda 
3l tipo de relacidn o vinculo econdmico que existe entre las 
regiones desarrolladas y las regiones subdesarrolladas y/o al 
trato desfavorable que las regiones subdesarrolladas reciben 
del Estado.
3) Las relaciones de poder entre el centro y la periferia 
regional sean desiguales. Esto significa que la centraliza- 
cldn politica y administrativa impide la toma de decisiones 
a nivel regional.
Los obstdculos de tipo cultural a la integracidn nacio­
nal nac en de los em-^ ef^ os por parte de las minorias culturales 
ron base territorial por mantener su identidad, por conserver 
sus rasgos caracteristicos, y por fomentar sus tradiciones 
peculiares de tipo lingUlstico, literario, artistico, reli- 
gloso, juridico, o étnico frente a la subordinacidn cultural, 
la discriminacidn, o la uniformidad, que resultan directa o 
indirectamente de determinadas medidas tomadas por représen­
tantes de la cultura dominante.
Los obstâculos de tipo econdmico a la integracidn nacio­
nal provienen de la insatisfaccidn de las expectativas popu- 
1 ares de désarroi]o econdmico en ciertas regiones y del des- 
contento ante la perpetuacidn de los desequilibrios interré­
gionales, experiencias ambas que provocan una prèsidn coleo- 
tiva por un mayor poder politico, finaciero e industrial a 
nivel regional.
Finalinente, los obstéculos de tipo institucional politi­
co-administrativo a la integracidn nacional surgen de los
286
eafuerzoa por obtener el control regional aobre asuntfs y ma- 
terlas régionales y coinciden, por tanto, en gran parie, con 
log obstâculos culturalea y econômicos. Las reivindicaclonea 
de tipo Instituclonal ge refieren aobre todo a la redJatribu- 
cl6n territorial de lag fundoneg, reaponaabilidadea, recur- 
aoa, y poderea deciaorioa del gobierno.
Un interrogante de gran Interéa — interéa no adlanente 
politico—  eg ai eatoa diveraoa obatâculoa en la via de la 
integraciôn nacional entraflan el miamo grado de dificcltad o 
ai, por el contrario, alguno de elloa repreaenta un peligro 
raâa grave para la aociedad que loa otroa. Hechter (1975) 
aostiene que en laa aociedadea induatrialea avanzadaa el re- 
gionaliamo que tiene au origen en factorea culturalea ea mâa 
amenazador que el regionaliamo reaultante de factorea econô- 
micoa eatructuralea. La raz6n ea, a au juioio, que el go­
bierno central puede librarae, por lo menoa temporalmente, 
del regionaliamo econômico, a corto plazo, decretando deter- 
minadag medidaa econômicaa y aocialea que favorezcan a laa 
regionea pobrea y atraaadaa, mientraa que loa problemaa aua- 
citadoa por el geccionaliamo cultural — problemaa de lengua, 
de religiôn, de etnia, etp.—  no ae preatan a aolucionsa râ- 
pidaa ni fdcilea. Nosotroa coincidimoa en que el regionalia­
mo hiatôrico-cultural repreaenta un peligro méa inmediato y 
mâa aerio que el r egionaliatno aocioeconôraico, porque la pecu­
liar idad hiatôrico-cultural proporciona un fundamento podero- 
ao para el aeparatiamo y Ta independencia. Pero, al miamo 
tiempo, quiaiéramos aubrayar que, aunque ea cierto que el
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Entado puede a corto plazo canalizar Incentives y recursoa 
hacia las regiones mènes desarrolladas con el fin de igualar 
las oportunidades régionales, también es verdad que la expe- 
riencla ha mostrado la dificultad, si no la imposibilidad, 
de invertir un proceso circular de desarrollo-subdesarrollo 
econômico y social cuando tal proceso es el resultado de la 
forma de funcionamiento del sistema econômico global. En 
muchos casos, incluido el espafïol, va a ser més fôcll satis- 
facer las demandas institucionales y culturales de las regio- 
nes perifôricas que alterar drâsticaraente las pautas de ex- 
plotaclôn de los recursos flnancieros, humanos, y naturales 
de las regiones menos desarrolladas por unas pocas âreas pri- 
vllegiadas. A las demandas de tipo politico y cultural es 
posible responder efeotlvamente con ale'una de las soluclones 
incluidas en el principio general de la unidad en la dlver- 
sldad (autonomia, fédéralisme, u otra forma de descentrallza- 
clôn politlca) pero, en cambio, el (bsmantelamiento de lo que 
A. Guilder Frank ha llamado la "estructnra metrôpolis-saté- 
lite” creada por el desarrollo econômico capitalista incon- 
trolado requiers una reeotructuraciôn fundamental de procesos 
y prioridades econômicos, para lo cual un estado socialista 
est5 mejor equipado que un estado capitalista democrdtico li­
beral. Sospechamos, en suma, que el conflicto territorial 
que se dériva de la existencia y perpetuaciôn de desigualda- 
des econômicas interrégionales va a constituir, en Espaha co- 
mo en otros palses, un fenômeno més duradero y pereistente, 
de elimlnaclôn més dlflcultosa, que el conflicto territorial
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que émana de los hechos dlferenclales de tlpo hlstôrlco- 
cultural.
En la eecciôn 2.4.1 del Capitula 1 se indicé que el pro- 
cedimiento especial que nuestra Constituciôn establece para 
el acceso a la autonomia por parte de OataluAa, el Fais Vas­
co, y Galicia (procedimiento especificado en la Disposiciôn 
Transitoria Segunda y en el articula 151) ha planteado el Isma 
controvertible y controvertido — teraa crucial para el future 
delœgionalismo en nuestro pais—  de la igualdad de trato 
versus el trato discriminatorio de las diverses regiones del 
Estado espafïol en la propia Constituciôn. A las posibles 
consecuencias de la percepciôn de un trato discriminatorio 
(aumento en los niveles de conciencia regional y de raovili- 
zaciôn regionalista) se ha aludido también en la secciôn 1.5 
del Capitula 4. Es probablemente Trujillo (1979 a) quien més 
certeramente ha planteado el peligro y su soluciôn:
Porque no hay que descartar que bajo la fachada 
oonstitucional — fachada en la que por cierto no 
faltan los indicios discriminatorios—  se esconda 
una voluntad politica sustancialmente centraliste 
(...) En otros términos, una voluntad dispuesta a 
resolver los problèmes catalén, vasco y gallego 
(...) y a utilizer para el resto la conoclda estra- 
tegla de las maniobras dilatorias y concesiones mi­
nimes (1979 a: 44-45).
(...) un autonomismo consecuente debe afirmar una y 
otra ves dicha igualdad de trato, rehuyendo o evi- 
tando toda posible discriminaciôn. La diversidad 
de los Estattutos — sin duda légitima—  ha de pro­
venir de la negociaciôn politica de los mismos, 
nunca de aprioristicas prevenciones constituciona- 
les (1979 a: 27).
Y en el mismo sentido, y para salir de situaciones con­
tradictories y discriminatorias, la Comisiôn de Expertos
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sobre Autonomîas (1981) ha recomendado la generalizaciôn de 
la creaciôn de comunidades autônomas en todo el territorio 
del Estado,^ Generalizaclôn que, es Innecesarlo Insistir so­
bre ello, no supone la unlformidad de los Estatutos régiona­
les.
En pâginas anteriores se ha afirmado (véase el Capitu­
le 1 ) que un coraplemento impresclndible de la declaraciôn de 
autonomia regional ea la transferencia de competencias del 
gobierno central a los gobiernos régionales. Esta transfe­
rencia es la que define el contenido real de la autonomia. 
las competencias que correaponden a la regiôn autônoma o que 
ésta puede asumir se describen, en forma un tanto compleja, 
en los artîculos 148 a 150 y 152, pero el texto constitucio- 
nal apenaa se ocupa del proceso de transferencia de taies 
competencias. De modo que el enfrentamiento entre el gobier­
no central y los gobiernos de las Comunidades Autônomas va a 
versar por un lado sobre la cantidad de competencias a trans- 
ferlr, y por el otro sobre el rltmo de la transferencia, El 
problema es, pues, al mismo tiempo, importante y complicado 
y asi lo ha reconocido la citada Comisiôn de Expertos sobre 
Autonomîas en su Informe. la Comisisôn entiende que la cues- 
tiôn de las transferencias debe en parte regularse l«galmente 
en una Tey Orgénloa de Ordenaclôn del Proceso Autonômlco 
(IDOPA ) y en parte artloulnrse a través de acuerdos o pactes 
politicos com-'lemantarlos, recomendaclôn ôsta ûitlma que re- 
cuerda el necanismo "consoclaclonal” (o de sistemas pactados) 
menclonado y descrito en el Capitule 1.
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SI una autonomia ain una transferencia efectiva de :om- 
petencias es una autonomia meramente nominal, también serâ 
puramente nominal una transferencia de competencias que lo 
vaya acompaflada de una autonomia finaneiera real. En otros 
términos, la autonomia financiera de las comunidades autôno­
mas représenta un requisite esencial de la autonomia politica 
y admlnistratIva.
La autonomia finaneiera tiene una doble dimensi6n; 
Consiste en determinar el volumen y la estructura del gasto 
(el nivel y la composiciôn de los servicios pûblicos) y con­
siste también en fljar el volumen de ingresos y el origm de 
los mismos (la forma de distribuei6n de la earga ImpoaitLva 
entre los eludadanos).^
Las alternativas u opeiones finaneieras para la firan- 
eiaeiôn de las Comunidades Autônomas son bésieamente euatro:
La subveneiôn anual de la administraeiôn central, el concier- 
to econômico, la participaciôn en los ingresos estatalee, y 
el sistema tributario propio (Calvo Ortega, 1977). De oitre 
estos euatro sistemas de financlaclôn, y en virtud de deter- 
mlnados criterios, Calvo Ortega ha defendido la idea de la 
atribuciôn uniforme o general al ente regional de poder tri­
butario propio, a complementar con la altemativa de la sub­
vene iôn anual de la administraciôn central cuando se haga ne- 
cesaria para la correcciôn de las desigualdades régionales 
procedentes del diferente nivel de riqueza-pobreza.
La Constituciôn consagra el principio de autonomia finan- 
ciera para las Comunidades Autônomas en el artlculo 156,
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principio que es recogido en el artlculo 1 de la Ley Orgénica 
de Financi&ciôn de las Comunidades Autônomas (LOFCA). De 
acuerdo con las previsiones establecidas por la Constituciôn 
en los articules 156, apartado 2, y 157, apartado 3, existen 
dos sistemas de financiaciôn: De una parte, el sistema de
Convenio o Concierto aplicable exclusivamente a los territo­
ries forales del Fais Vasco y Navarra, sistema que ha side 
eriticado entre otros por Calvo Ortega (1977) y por Alzaga 
(1978) — puede dar origen a aentimientos de tratamiento pri-
7
vilegiado y desigual—  pero no por la Comisiôn de Expertes.
De otra parte, el sistema de la LOFCA, aplicable con absolute 
generalidad a las restantes Comunidades Autônomas y parcial- 
mente a los territories forales, sistema que ha recibido el 
visto bueno de la Comisiôn de Expertos.®
El hecho de que el gobiemo considérera oportuno encar- 
gar a una Comisiôn de Expertos la redacciôn de un informe so­
bre el tema de la financiaciôn de las Comunidades Autônomas 
por si mismo indice que es ésta una materia de gran signifi- 
caclôn politica, capaz de producir séries enfrentamientos 
entre el Estado y las Comunidades Autônomas. Como en el caso 
de la transferenoia de competencias, la intensidad de lo que 
aqui hemos llamado la conciencia regional politica y la con­
ciencia regional administrative va a depender no sôlo de la 
centidad de autonomia y de recursos financières que las leyes 
establezcan para las nacionalidades y regiones autônomas sine 




 ^Se recordarâ que el anélisia factorial de los indicado- 
res de conciencia regional extrajo otros factorea. Sin em­
bargo, laa pruebas de validez y de fiabilidad no han resulta­
do satisfactorias mas que para las cinco dimensiones indica- 
das.
2
Bsto es lo que muestran, por ejemplo, los datos recogi- 
dos en una encuesta de més de 6.000 adultes de ambos sexos 
repartidos por todo el territorio nacional realizada para el 
Institute de la Opiniôn Pdblica por DATA S.A. en 1976.
 ^El interesado en este tema puede consultar la excelente 
serie de monograflas realizadas por el Banco de Bilbao desde 
1955 hasta el presents sobre la renta nacional de Espafla y au 
distribuciôn provincial.
 ^Vid. Comisiôn de Expertos sobre Autonomîas (1981: 15,100).
 ^Un proyecto de Ley Orgénica de Ordenaciôn del Proceso 
Autonômico fue entregado al gobierno y al partido Socialista 
el 30 de junio de 1981 por el presidents de la Comisiôn, pro­
yecto que, al parecer, no entusiasmô ni a uno ni al otro por 
su dgmasiado centralismo (véase El Pals, 4-VII-1981, p. 16).
 ^Vid. Comisiôn de Expertos sobre Financiaciôn de las Co- 
munidades Autônomas, 1981.
 ^La conclusiôn nûmero 24 del Informe sobre Financiaciôn 
de las Comunidades Autônomas dice textualmente: "En lo refe­
rents al sistema de Concierto cabe afirmar que de su concep- 
ciôn y metodologla aplicable no se infiere que éste constitu- 
ya ningün factor de discriminaciôn dentro del panorama auto­
nômico espafïol."
® En la conclusiôn nûmero 1 del Informe sobre Financiaciôn 
de las Comunidades Autônomas se les; **Ë1 esquema de finan­
ciaciôn pûblica descentralizada contenida en la LOFCA résulta 
adecuado para desarrollar todos los mecanismos de financia­
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haga an sa prapia langua la ansadanii priai
ri» ................. ........................................
. En las ragipnai can langua prapia tanin al 
cssiallana cnaa al ldiaaa raginnal dabiaran 




21.. VEA ESTAS DOS FRISES QUE DICER DOS PERSQW5 COU ACTHUOES OIFE 
RENTES ANTE El 9EC1OMU5H0
CARTCN VI. >COn COAl ESTA VO. IMS DE ACUERDO?
SR. GARCIA:
'•«♦fcT:
as nantanar la unidad dal pais cerna hasta 
dar nas sutemanta a las ragianes . .. .
SR. PERE2:
Nadia puada panar an duda gua an EspaRa hay ragij 
nas gua san inclasa vardadaras nacianalidadas. y 
gua le ISgtCN aa darlis autanenia a cada una da .  
allas, pare gua rasualvan parai aisaas una parta 
da sas prapiai asuntes  ............................
29.. VEA AHORA ESTAS OTRAS OOS ACTITUOES IGWAIRENTE OIFE- 
RENTES
CARTON VII. (COR CUAL ESTA VO. IMS DE ACUERDO?
SR. 10FE2:
Nu sdlo l'Sy gua dar ais auteneeia a las rrgionas 
para gua gcstianan sus prepias asuntes, sire :ua 
nay gua dajarltt gua cada una ha;a sus prcpias - 
layas ................................................................
SR. FERNANDEZ:
INa pirata bian darlas nls autargnia a las ragio- nas para sus asuntes inlarnas, sianpra gua sa - raspata la unidad pal'tica dal pais ..................
30.- VOIVANOS A VER ESTAS DIRAS DOS ICTITtDES, ICUAIIWTE WEKR 
TES. . ■
CARTON Vin. iCON CUAl ESTA VO. MAS OE ACUERDO?
SR. IMRTIK2:
Va say partidisrie da gua las ragianas tanga 
sus prepiis layas, para sianpra <at|a habar i  . 
gunaa casas cane al a jirtite , las ralacinnaf 
intamacienalas, atc., gua tianaa gua dspandr 
dal Gabiarne cintrai  ..............................
SR. 00N2AIE2:
las ragianas san vardadaras nacienalidadas aa, 
aparta da sus prapias layas, daban tanar indu 
sa su a jircits, aduinas, atc. Es dacir, guad{ 
ban sar Eslades totalnanta tndapandlantaa . . .
31.. CREE VO. OUE EN MADRID SE TDMAR POCAS. 8ASTANTE', 
mCHAS 0 TOO AS US ntClSIONES PDllTICAS IMPDRI»-
IIS OOE AFECTAK A _________(OECIR NOMBRE OE »




Na saba  ...................
32.. SE OICE OUE El IHORRO QUE SE RIAIIZA ER US REGO- 
NES NAS POORES Y ATRAS’OAS TERMINA POR CONTRIBOR 
Al CRECIMIENTO ECDMOIICO DE lAS REGIONES MAS RIAS 
Y OESARROlliOIS. iCREE VO. OOE ESO ES CIERTO?
SI, as clarté ......................
Es clarté, sdle an part.........
Na aa clarté ........................
No saba.........................
(DECR -33.. iCN QUE MEDIOA PIENSA VO. QUE _
NOMBRE OC 11 REGION OOROE SE REHI2A U ERTREOS. 
TA) CRECE, SE OESARROUA Y SE NICE RICA A COSA .  






34.. (EU QUE MEDIOA PIENSA VO, QUE OTRAS REGIQUES TR EN 












3$.. SE SA* OUE MUCHOS HUSAJAOORES OE LAS REGIOMES POURES Y ATRASA 
OAS SE HAR MARCHAOO Y TODAVU SE ESTAR MARCHAWO A REGIOMES MAS 
MICAS Y AOEUMIAOAS A^ QUE RESIORES CREE W. QUE KREEICIA ESK
TRASIAOOS K  LA «ERIE...........
LEER RE5PWSIAS
...  A LAS REGIONES A OOME LA «ENTE SE VA A TRAUJAR 
Y VIVB7...........................................................
30..
. ..  A LAS REGIONES OUE LA GENIE AIAN00NA3. 
. . .  A ANOAS MR m ? ............................
. ..  A AMAS, RERO MAS A LAS REGIONES A OOME LA GEO. 
TE % VA A TRAOAJMT  ..............................
. . .  A AMAS, REM MAS A US RESIORES OUE U «ENTE -  
A8AN00NA7 .........................................................
3*.. UNAS RESIORES ESTAN MIS OESARROUMAS T SOR MAS R I-  
CAS Y OTRAS ESTAN MIS ATRASAOAS Y SON MAS ROBIES. -  
lA QUE CREE OUE SE KK? (BTERRKIR NR CAflA AMR.
T'GOl
A, A la pallllca aeamOalaa dal Eatada, gaa Eau) 
raea a aaaa paeaa ragippaa ricaa y tiaaa aay 
akandanaa a laa rafiaaaa paUraa .................
h. Al ciTKtar dt la paAlatib: aa alfta tt ra— 
ylanaa la pablaeila «a taprandadarg, trabajj^ 
dara y eapat da trganliartt baatrat pat an 
atraa ragianat la paUacida aa paraiaaa, a q  
raca da iaiciatiat a aa laeapac da argialtqQ
e. A aaa la aaytr parla dal eayital (dlaara) gaa 
al Eatada y laa amraaat prlvadaa (y laa aa— 
prataa a«tram|araa| iavlartaa, la calaeaa a* 
laa ragtamaa rleaa y daaarralladat... .
d. A gua laa ragiaaaa «da adalaatadaa tlaaaa «aa 
tajaa da rigaaia aa tarai a da tltaacida gaa— 
grdYica gaa laa ragiaaaa pabraa aa tlaaaa . ..
a A gaa algaaaa ragiaaaa aapaiaraa a ladaatria. 
Iliaraa aataa, y par taata ahara aatda adaUg 
tadaa y daaarralladaa  ......................
f. A gaa al aiataaa capitaliata da prapladtd pr| 
«ada da la tiarra, da laa Tlbrltat, da la aa. 
gutaarla, ata. prabca an tadap laa palaaa d| 
tigaaldad y dtfaraneiaa aatra laa ragiaaaa y 
taabiaa aatra laa partaaaa......................... .
37. tCUAlES DE LAS SniERTES COSAS CREE VS. SUE PASARAN C8AR00 EN 
LAS OISTIRTAS REGIONS Y «ACiaNAlBADES SE CORSIUDEN LOS «0. 
OIERNOS AUTQROMOS Y PUESAN OÎRBB S# PROMU ECMMIA7(INTE- 
RROCAR POR CAOA APARTAOO)
L iir reapaaataa
, Oui aunaataran laa difaranciaa entra laa ragianaa
ricaa y laa ragiaaaa pabraa ..............................
, Oua dtaainairaa laa difaranciaa entra pabraa y —
rleaa  ....................... ......................
. Que aa dialralrd la unidad da EappMa ...........
, Oua laa aanrieiaa da aagaridad, anaaAaata, pali— 
cia, inpwaataa, aiaiaada, aataran najar llavadaa
Y Tminnaran «ajar ........................................
, Oua al hoabra earrlanta aatard aaa intaraaada an 

























(QUE ES PARA VO. MAS IMPORTANTE: El PARnCIPAR EN UNA ORGANIZA. 
CION OUE OEHENDA LOS IRTERESES OE SU CIASE 0 GROPO (TRAUJAOO 
RES, O.ASE MEDIA, ETC.) 0 El PARTICIPAR EN UNA ORGANIZACIOR --
OUE OEFIENOA LOS IRTERESES DE IDECIR El NOMME OE
LA REGION)?
Organiiacidn dt claaa a grupa 
Orÿntiacidn ragianaliata . .. .  
Igaal inpartancia .................
MDCHA SENTE CUAMO HERSA EN U POT.ITICA, USA US PAIAMAS 
nOlHEROA Y «ERECNA.'AOUI TIENE UNA ESCAU CON UNA FIU DE 
CASaUS ONE VAN DE 'OOOIERO*' A •OEREGM*. K  ACUENOO COR 
STB OMNIDNCS PDllTICAS, {EN OUE CASBIA SE COlOCARIA VC.T. 
SES» SE SITUE VD. MAS A U  QOUKRDA 0 MAS A lA NERECHA, .  
n u l  El CtWBRO OUE LE PAREZCA OOE CDRREiPOHQE A SU MSI—  
CW. CANTON B
Irgnitrda 1 2  3 4 3 ( 7 1 9 0  Oaraeba
. {OUE COSA ENTHAOE VO. POR nOWIRD* EN PDIITICA7 (MEGMTAR 
A FONDO)
(3*1
. ACn TU * W. UNA TARJETA CNN UN OIMUO OOE lUNANDS 'TERMOME 
TM OE LOS SENTIMIENTDS' Y OOE OOENRIAWS VSAN PARA MEDIR SUS~ 
SENIINIENTOS CON RESPECTS A «NA SERS OE GRINMB. SI VD. MO ES 
TA NI A FAVOR NI EN CONTRA OE UN «RUM, 10 COIOCA EN TORNO 
A LOS N  ORAOOS. SI ES FAVDRARLE A ON «RUM, OEBERA CDIOCARIO 
ENTRE LOS 50 Y 100 GRAINB, TANTO NAS MOXIMO Al 100 COANTO 
RAS FAVORAOU lE SU. SI «  ESTA A FAVOR DE UN «ROM, OEOERA 
COIKARIO ENTRE 50 y 0 GRAOOS, TANTO MAS PROIDR) Al 0 COAMOO 
MAS ENCINITRA ESTE. CARTON X
MNTUACMM
(39)(40) ____  PagaaAaa anpraaariaa
( 41X42) _ _ _  Navinianta faninlata
(43W44) _ _  Grapaa ravalaeianarlaa
(45K4() _ _ _  Aaaeiacianaa da cansnnidaraa
(47X40) _ _  laa nilltaraa
(49X50) ____  la prataata aatvdianlll
(51X52) _ _ _  la AaracraciP, la adnlniatracidn pdblica
(53X54) ____  Haainiantaa râgianallataa a da laa nacly
nalldadaa
(55X51) ____  Pallcia
(5?X50) _ _ _  la gran indaatrla
(59X00) ____  laa aaaeiacianaa da vacinaa y da laa by
rriaa
(dl)((2) ____  Cantralaa aindlcilai
((3)|d4j _ _ _  Trabajadarae anigrantaa
(d5Xd() _ _ _  Clara caidiica, aaca dataa
((?)((#) _____  Canarciantaa
(d9H?0) ____  Partidaa pallticaa
300
42.- Win fiEK VD. onu TMJCT* CON OTRO 'TERKKIRO', ESTA VEZ .  
PARA OUE NOS UIGA SUS SENTIMSNTOS CON RESPECTO A IAS OISTIN. 
TAS RACIOHALIOAKS V RECIDNES, INClUlOA lA SUVA. SI NO ESTA NI 
A FAVOR NI EN CONTRA, LA CXOCA EN TORNO A LOS 50 CRADOS; CUAN 
TO MAS A FAVOR ESTE, MAS CIRCA OP. 100; CUANTO MAS EM CONTRA I  
ESTE, MAS CERCA OEI 0. CARTON X.
PONTUACION






(W K 1 7 L
(M)(1»L
(20H21L


















43.. TOOAVIA NOS OOEDA POR REllENAR OTRO •TERMOMCTRO* PAREC3D0 A 
IDS BE ANTES; AHORA SE TRATA OE OUE VO, EXPRESE SI SE SUR. 
TE CERCANO 0 lEJANO (NO EN XSONETROS, ClARO) A US NATNRA. 
lES OE IAS OISTINTAS NACIONAIIDAOES V RE6I0NES. SI SON PARA 
VO. GENIE EXIRAlA. CON U  OK TIENE MCAS COSAS EN COMBN, .  
PTNtTUELOS riRAlOO PARA El 0. SI, POR El CONTRARIO, SON SN. 
TE CON U  OK VD. SE ENTSNK, V SSRTE OK SON CORO OKNOS 
KCINOS, DELES FONTBS TBANOO PARA El 100. CARTON X
PUNTUACIDR
(321(33) ____ l b  anblacw
(341(35)____ laa araganaaaa
(361(37) ____ lea aatwrianea





(401(49)____ lea b  laa lalaa
(501(51)____ laa b  la b
(52)153) ____ lea aartlanea
(5 4 X 5 5 )____ laa navarma
(56 K 5 7 )____ laa valancianaa
(501(59)____ laa vaaaaa
44.. {POORIA KCIRK POR OK PARTIDO POUTICO 0 COALICION VOTO EN
C.0...................... (60) 1
P.S.O.E. . . . . . . . . . 2
P.SJ................... 3







Otroa .................. 61) 1
(CualT
b  veto...... . 2
. . .  ’
45.. (POORIA OECIRK POR OK PARTIDO POLITICO VOTO EN IAS PASAOAS


































Caltaral, U tararla ......... (661 (671 1 (60) 1 (69) 1
Falklarica ...................... (71 2. 72} 7 73 7
Ecenbica.prafaaioMl . . . . 1 Î 76l ,(77) 1
laharalfmA d lo A lu lS TÎÎ (13) 4 (14) 4 (15) 4
Artiatiea .............. 16 9 IT 5 IN 4 fig  g
Oapartiva ........................ (20| 6 1(21) 6 I (22) 6 231 6
Raligiaaa ........................ 4 2 1 % 7 77 7Palltica......................... 1:61 » (29 i 136) 0 31) 0
b  partanaca a ninguna . . . 1») r (33) i 1 (34) 9 1(35) 9 1
PARA CAOA UNA A OK PERTEKZCA i -------1 -
47.. {ES OE AMOITQ NACIONAl 0 REGIDNA17  ------ '
40 {SKIE ASISTIR A SUS ACTIVIDAOES V REUNIDKS7
49.. {0I6AK POR FAVOR, SI ESTA K  ACUEROO 0 NO COR CWA UNI K  EJ 
TAS PRASES OKIE VOVA lEERT
a) Tab al aaab bba tanar libartatf aara «aaag
aa par la c iv il ai aal la bsaa.................
hi En Eaaab bbiara habar dlvarcia...............
cl la vardad aa gua la aajar aatl dgainab por
al haabra................................................
dl A ana la Ird najgr a paar an la v ib  aagb .
la faallia an gaa naica.............................. .
a) En caaparacib can las pabraa, laa ricaa pa. 
pan nay pacaa Inpaaatea ..............................
f)  la propiadad privab b  la tiarra, b  laaTA.
bricaa, atc. dabiara sar luprinib ..........................
g) En aata raginan la palltica aa cnaa b  anaa
pacaa y al haabra b  la calla ne sa la tiana
an caanta ...................................................
h) Hay gua hacar lo gua saa nacasarin para gua 
tadaa laa parsanaa abltas tangan la aisna 












so.. {CWL DE LAS CUMJDIOES OE ESTA IISTA (X£ W. OE llEVAN HAS - 




Tifiar um parwntUM agrabhlt.
In taU fM ci*..............................
CMNtr jM ta CM iirflumelt . . . .












; i . .  {COAL OE IAS OOS PAIAORAS SIOWIEIITES CORRESMROE REJOR CON -  
SUS BEAST (nrERROEAR PARA CM PAR OE PAIMRAS)































l )  Narxiaaa .... 
Na aamlama
52.. CUAJBO HERE OUE RESOLVER OR ASUNTO OE TIPO OFKIAl 
{OUE CREE VO. OUE RICE lA HATOR PARTE OE lA OERTET
C:RT3i. xn
Tratar da raaalrarlt paraanalaMta . . . . . . . . . . . . . .
UHlltar aalatadaa.............................................
Oaacar ana baana raeemadaeid*...........................
Hacar ragalaa .....................................................
Saguir laa trdaltaa w a la a  .............................










55.. AlOORAS PERSONAS AfBHAN WE KTDtAHERTE HA HASBO AOOI UNA 
S8IIE OE CAHBIOS, PERO NO TODAS CODKIDEN ER SUS OPOIIOHES. 
OIGAHOS SI VO. CREE CUE ER ESPAflA HA KABIDO 0 RO CAWBS EH 
LOS UlTIHOS AiB, r  SI lOS HA HA8ID0, SI SON PARA ME JOR 0 .  
PARA PEOR. IE PREOUNTARE POR UNA SERIE DE ASPECTDS:
En la naral................................
En al cantral da laa praeiaa . . . .
En al para .................................
En laa aalarioa  ...................
En la carrupcidn ........................
En al ardm pdbllea...................
En laa aatanMlaa raglanalat . . . .
En laa aanflictaa litoralca .......
En la palltica . . . . . . . . . . . . . . . . . .
En la canvivancia aatra laa aapa-
Nalaa................... .....................
En la dtlincaancia .....................
En la anaadania .........................
En la Ukartad......................... .














54.. FERSAm AintA EN LAS PERSONAS OOE ESTAN COHPRONETIOAS EN El 
TERNORENC, (CmU OE lAS SiaCNTES PAIARRAS IDS OESCRIOE ME 
JOR EN S8 OPHIORT
lEER RESPOESTAS Patriataa .................................
IdaaUataa...............................
llgadaa a un plar intnrnncianal.
lacna  ......................................
Criilnalaa cnaorat ...................
55.- EN SI ofnuDN {Oom. e; a  w ;ni::pai tespcmsasie k l
DESORDEN Y U VTOLEHCU CUE MAY Et. ESPliA IT  HUMER.
TE? Rftpaeata inlca
la* grapaa palltica* da aitraaa t ’.gHirda..............
laa grapaa palltica* d* aitrana daracha .................
la* grupai ragianaliata* a nacianaUata*................
El Gakiama central.................................. .............
la pallcia ..............................................................
la* aatadiantaa y jdvana*  ....................................
la  dictadara dal Rdginan antariar..........................
56.. SI f l  TERRORISMO COWTIHUASE, {CUAL OE LAS SlfiUIEHTES 
ACCIONES APOYARU VD.7 Naaaaaata dniw
-El Gakiama dakarla acaptar la* daaandai da la* ta-
rrarista* ..............................................................
-El Gakiama dakarla dlalagar y ntgaciar can les ta-
rrariata* ..............................................................
-El Gakiama dakarla aantanar 1* aatorldad y al o r -  
dan, raspatanda las daracha* hananoa bdsicas . . . . . .
.{1 Gakiama dakarla daclarar la gvarra al tarrori*.
ne, waande da tadaa la* nadias posiblaa ................
-El Gakiama dakarla aatiklaear nedida* nilitaraa...
-El Gakiama dakarla bascir nujvaa salacinna* pa llti
302
eBUIfDE'i]■ [ P i m  1_______________________
HKtr iola wi U l rwiwiM au» Uwnn yi Gebiama wawtononlco
«OS. r s K i r« mil, oesoe hace algim tierpo, im guierw me 
AHIQiaUCO, (OECn AMI El HM K: lA GENERAlirAI, a  CORSEJO 
GERER*, a.CnSEU, . . .  ETC), CM CUYA GESTIM MOS ESTAI -  
MS OE ACOEÈOO OK OTROS. (IE PARECE A VO. OK 10 ESTA RACIER 
00 UEO, OOKIQESTR XACCROO MIT
IV)
la atTI haclaada aay biaa  .............
la aata haaiaada bian .....................
La aatl haclaada ragvlir, ml Mam *1
ami.................................................
la aatd baelamda a a l......................
I La aal* haclaada may a a l .
RS/RC...........................................
W .. lER COAL K  IDS SIMSITES GRUPOS K  EOAO SE ERCKR 
TRA VD.T (13)
LEER KSPKSTAS 0* 15 a IT aOaa ,
0* I I  a 24 aOaa .
0* 25 a 30 aAaa ,
0* 31 a 35 aOaa .
Oa 3< a 40 a«aa .
0* 41 a 45 adaa ,
0* 46 a 50 adaa ,
0* 51 a 55 adaa ,
Oa 56 1 to adaa ,
Oa 61 a 65 ada* .
0*66 a 10 adaa . 
Oa 21 a 25 adaa. 
Ma da 25 adaa .








61.- m  FAVM, OKAK (ESTA g .  EMlf ADO 0 TRABUA FOR SO CKRTAT
VO. SO PAOK SO MRBO
Eatl aaplaab . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (16)1 (17)1 (16)1
Tr—aja mr — ucbta 2 2 2
Eatdijabilab y antaa aataba aaplaab 
Eati JaUlab y aata* trabajaba par •
3 3 3
aa caaata................................. . 4 4 4
Eatudiaata............................ 5
Saa labaraa ...................................... 6 - -
61a - V SO PACK {ESTA/ESTAM EMIEAOO 0 TRAMJA/ 
/TRAOAJAM POR SO CKRTAT-----------------------
(Sdla a aajaraa caaada* a vladaa)
61b.- tIBAK, {SO MRBO ESTA/ESTAM ERPIEAOO 0 TRAOAJA/ 
/TRAOAJAM POR SO CKRTAT--------------------------------
62.- ilN OK TRAOAJA VD^  CONCRITAMNTET 
(axcapta aaiudianraa y aw* labaraa)
AROTAR AOAJO
62a.. V SO PAOK {ER OK TRAOAJA CORCREIAREITET 
AROTAR AÔÂJO
(aal* a awjaraa caaada* a aiwda*'
0b . Y SO MR 100 {ER OK traoaja/traoajasa aoniA. 
MlRtlT
EMFIEAOOS:
- Olractar da aaaraa*. dlractlvaa ..........
-  Emalaadaa a nival aapariar  ..........
•  Fameiamariaa da nival alia (caa tila la— 
cidn aapariar) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
« Jala* y Ganarala* da la* Faarn* Irmada*
-  Oficialaa da Ua Fuaru* Armada* . . . . . . .
•  Ttcnica* aadiaa y *a**ira* .
-  Famciabri** a nival aadia  ........ .
-  Emalaadaa a nival padi* . . . . . . . . . . . . . . . .
•  Vamdadaraa, aganta* camarcialaa, ale. . .
« Emalaadaa aabaltama* (camaarjaa.atc.)..
« Caaataeaa, *mcargadaa,c*mtraa***tr** . . .
•  Sataftclalaa da laa Fmarta* Ariadaa . . . .
-  OOraraa caaliflcadaa ^
-  Paamaa y abrara# aim ca*liflcar,Raraaaml 
aanmal da aarvicia* na cualificad**,...,
•  Olr* aaagacidn par eaamta ajama {caalT « 
Amatan
TRAOAJA POR SO CKRTA:
« Eapraaaria agraric, prapiatarl* a arram- 
dalaria agrfeala (da lipa a ^  y gramb),
•  Agricaltaraa, prapiatarl* a arr amdatarla 
agrlcala ( b  tip* pagwab) . . . . . . . . . . . . . . .
-  Eapraaaria b  la Inbatrb , al cacarda a
d a ) .............................
' bafaalanal liha ra l,




























63.. {OK ESTUOIOS EIENE ffi.T
63».. {DUE ESnflBS nEX/TENU SU PWRET 
63b.. {OUE ESTUOIOS TIEK/TEh» SU
gggr
. Ilingum ................................................
. Euutla Mamal • Pamwlarlo...................
. Etcutlt M u f i i ................... ................... .
. foraKlSn p ro fM lm l, iprWUa)# b  m tH -
cla  ............................................ ..............
. CaltiTf ««mnl  .......................................
. Nwamgrafb, Mcrttarlab, U laM».............
. Fanaeib Fraftaland ImbaErlal: In ld a d b  a
Iprandlu ]*.............................. ...................
. Fo rm lb  a ra f t i lm l M w ErU l: OfbltUa •
M a tE r lt l............. ......................................
. Fgraaelb PrtfMlaMl h b (trE il: ll* * ttrh  Im«
dw t r i a l   ....... ....................
. Faraaeib Prafaaianal la<tica.F**aatr* .........
. Eacaala b  Caaacitaeib igraria ........... .





, Camarvatiria b  Maica (grab alaaantal » — 
prafaaianal, caaaciaiaab b  S a if* f  Maica)
, BacMllarata alaamtal.................................
, BaeJiillarab aaparlar...............................
, EacMla b  b ia tw tn  S * ia l * .....................
, OpMieian* Ban* y a tr *  paracid*.............
, EuMla Sacial (Cradaad* Sacial*) .............
, iyadantu Tienie* S a a ita ri*......................
, Eacaala b  Idiaau  ...................... ........ .
, Magiatari*..................................................
, Paritaja Narcantil  .......................
. Eacwla Tfenica b  Grab Nadi* (wtiyaM I*, 
rajadaraa y Paritw) ....................................
Cansarvataria Saaariar b  Nalea................
, Eacaala Swpariar b  S a il* A r t * .................
Eacaala Saaariar b  Aria Oraaltica............. .
, Pmfaaarab Narcantil................................. .
. Faealtad Univaraitaria ...............................
, Eacaala Tdenica Saparlar (Antiga* A r * i t * -  
tu a In g w ia r*) ....................................... .
Eatvdiaa da Eaaacialiiacifa Sapartar ( im * ^  
















Catdliea *  aay practlcanta 
Catdliea ne practlcanta . . . .
Indifaranta  .....................
Oayanta b  atra ra llg lb  ..






66.. {CUAL DIRSt VD. OUE ES U CANTIOAO OUE ENTRE TODOS Y POR TOgK 
LOS CONCEPTOS OGRESAN VOS. AL NES POR TERNINO XDI07 {OIGAME 
LA LETRA OUE CORRESPOME A U  CANTIOAO?
CARTON XIV
A .  Ma b  1.000.000 ............................
0 Oa 500.001 a 1.000.000 ...................
C .  Oa 250.001 a 500.000 ...................
0 .  Oa 200.001 a 250.000 ...................
E .  Oa 150.001 a 200.000 pta, ...........
F .  Oa BO.On a 150.000 ...................
G Oa 70.001 a 100.000 ...................
# Oa 50.000 a 70.000 pi................
I .O a  30.001 a 50.000 pta...............
j  « Oa 20.001 a 30JXM pta...............
I .O a  15.001a 20.000 pta...............
L -Oa 10.0m a 15.000 pts...............
R .  Oa 7.5m a 10.000 pta...............
R Oa 5.0m a 7.500 pta...............
i  .  Rub 5.000 pta................................
(54)
rî5T
• PODRIA OECIBME {CUANTAS PERSONAS COMPONEN SO FANIIIA 
Y V3XN COR VO. EN LA RISRA CASA (DCUTEnOSE VD.)7
1 paraana .............
2 paraaaas ...........








Ma b  10 paraana* .










SOLO SI El ERTREVISTAOO NACIO El OTRA REGION ODERENIE 
A LA OE RESIDENCIA, SDW PASAR A PKE6. 73
{CUARTO TKRPO IIEVA RESBIENOO ER ESTE REGIONT 
R*»«____________
70.. {CUARTO TIEMPO IIEVA RESBIENOO ER . (n*br ai
lagar *  danb «a r*U ia  la antmlata?
Nas* _ _ _ _ _ _







71.. CIMW) SAIIB OE SB LUG« OE MCBIEIirO {ESUBA W. EIWiAOO/A 
Q TUBAJtBA m  SU CUENIA7
71,.. SU PRBWA KUPACIM AOUI, EN , (QECB REGION
OOOE 3E REAIIZA LA ENTREVISTA) EN OUE FUE {ESTABA VO. E{t 
PIEAOO/A 0 TRABAJABA POR SU CUENTA7
Eataba aaplaab ............................ ........ .
Trabajaba par aa caanta .............................
Eataba ]abllada/a y antaa aataba aaplaab/a. 
























Era aay papuab/a y aûn na hacia n a b ........
{EN QUE TRABAJABA W. CONCRETANENTE ANTES DE SAUR OE SU lUGAR 
DE NACIMIEN707
1er a aarib
72,.. SU BINERA OCNPACION AOUI, EN ESTA REGION, {EN QUE TRABA 
JO EN CCNCRETO FUE7
ERPLEAOflS
. Olmcior b  MprtM, dlracUvM...............
« Eapludw a nival lupariar  ........
, Funcianarlaa b  nival alla (ea* titalacidn
saaariar) ................................................
. Jafaa y Ganarala* b  laa Fvariaa Araabs .
, Oficialaa b  laa Fuariaa Araaba.............
. Tfenicaa aadiaa y asaatraa  .......
,  Funcionariea a nival aadia............. .
. Eaplsadaa a nival aadia ...........................
. Vandadaraa, aganlaa caaarcialaa, atc........
. Enplaadaa aubaltamaa (canaarjaa, atc.) .. 
. Capatacaa, ancargaba, cnntraaaaatraa . .. .
, Sabaficialaa da laa Fvariaa Araaba........
. Obraraa cualificadaa ...............................
. Paanaa y abraroa ain eualificar, paraanal
annual da aarviciaa na cualificab ..........










TRABAJA POR SU CUENTA
. Eapraaaria agrarla, prapiataria a arranda.
tari* agrtcala ( b  tipa aadia y grande) . .  
. Agrtcultaraa, prapiataria a arrandataria •
agricela (da tipa paguab) .........................
, Eapraaaria da la inbatria, al caaarcia u 
otra K ttvibd da aarviciaa ( b  tipa aadia
y grand*) ......................................................
. Induatrial, coaarciinta a eapraaaria da — 
atra actividiw da aarviciaa (da tipo paqua
Aa) ...............................................................
.  Prafaaianal lit ira i .....................................
. Trabajadar indapandianta, autdnaao, artaaa



















A TODOS | fICM b (10)® (11)@



















Prav In c i l ,
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION, LA MUESTRA, Y LOS 
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APBHDICE 3
PÜNTUACION MEDIA EN IAS PROVINGIAS EN IAS DIMENSIONES 
DE lA CONCIENCIA REGIONAL
310
TABLA A.3.20. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS
PROVINGlAS EN LA DIMENSION AOMINISTRATIVA
(FACTOR 1) 
1979
DE LA CONCIENCIA REGIONAL
Las Palmas .7111 C6rdoba - .0 2 7 9
Oviedo .4667 Lugo —.0468
Gerona .3680 Burgos —.0807
Huesca .3530 Salamanca -.0861
Albacete .3334 LogroAo - .0 8 7 5
Barcelona .3222 Le6n - .1 1 9 0
Castellôn .2708 Alicante -.1263
Vizcaya .2502 MAlaga - .1 3 1 8
Lérida .2472 Soria -.1408
Guipûzcoa .2209 Baléares - .1 7 7 7
Navarra .2149 Cuenca - .2 0 5 6
Zaragoza .1997 C&diz - .2 0 9 0
Badajoz .1730 Jaen - .2 0 9 7
Valencia .1659 Teruel - .2 1 2 3
CoruBa .1229 Granada -.2659
Sta Cruz Tenerife .1211 Almerla -.3164
Santander .0657 Murela - .3 5 1 1
Tarragona .0541 Toledo -.3881
Huelva .0234 Valladolid - .3 9 1 0
Pontevedra .0218 Ciudad Real -.4119
Sevilla .0144 Guadalajara - .4 3 7 8







- .5 9 2 7




TABLA A.3.21. PÜNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS 
PROYINCIAS EN LA DIMENSION POLITICA 
(FACTOR 2) DE LA CONCIENCIA REGIONAL 
1979
Badajos 1.1602 Huelva - .0 4 7 4
Gulpûzcoa .5479 Tarragona - .0 5 8 0
Vizcàya .5241 Soria - .0 7 4 9
Valladolid .4059 Alicante —.0861
M&laga .3848 Pontevedra -.0948
LogroMo .3720 Murcia -.1486
C&diz .3416 Avila -.1817
Le6n .2380 Oviedo - .2 2 7 0
Valencia ,2209 Cuenca -.2278
Corufla .2077 Orense - .2 2 9 4
Navarra .1872 Teruel - .2 3 2 6
Barcelona .1658 Sevilla - .2 5 9 9
Lugo .1406 Guadalajara - .2 6 3 0
Ciudad Real .1161 COrdoba - .2 7 9 4
Lérida .1074 Zamora -.2829
Gerona .0894 Almeria -.3045
Palencia .0666 Jaen - .3 2 5 9
Castelldn .0568 Santander - .3 3 3 1
Las Palmas .0558 Madrid - .3 4 7 2
Burgos -.3689
Segovia -.3738
Granada - .0 2 5 1 Aibacete - .3 9 2 7
A lava —.0360 Zaragoza -.4625
Toledo -.0467 Sta Cruz Tenerife -.4809
Baléares - .5 6 1 1
CAceres - .5 6 1 3
Salamanca -.5823
Huesca - .6 5 4 1
312
TABLA A.3.22. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS
PROVINCIAS EN LA DIMENSION LINGUISTICA 
(FACTOR 3) DE LA CONCIENCIA REGIONAL 
1979
Barcelona .5930 Orense -.0087
Avlla .5537 LogroRo - .0 3 5 4
Gerona .5506 Zaragoza -.0828
Lérida .5503 Zamora -.1556
A lava .5498 Oviedo - .1 6 6 1
Guipûzcoa .5366 Sevilla - .1 9 9 7
Vizcaya .5237 Guadalajara -.2040
Lugo .4882 Huelva — > 2460
Teruel .4574 Murcia - .2 5 6 3
Tarragona .4375 Câdiz - .3 3 2 3
Santander .4260 Soria - .3 5 9 6
Baléares .3613 Toledo - .3 9 5 0
Valencia .3048 Ledn -.4675
Pontevedra .3034 Palencia - .4 7 5 4
Castellôn .2746 Cuenca -.4986
CoruRa .2538 Mâlaga -.5387
Alicante .1694 COrdoba —.6000
Burgos .1580 Jaen - .6 3 9 2
Madrid .0324 Salamanca -.6935
Navarra .0315 Huesca - .7 2 1 3
Granada .0036 Almeria - .7 4 5 5
Sta Cruz Tenerife -.7884








TABLA A.3.23. PÜNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS PROVINCIAS EN LA DIMENSION "CONSECUENCIAS 
DE LA AUTONOMIA REGIONAL" (FACTOR 4) DE 
LA CONCIENCIA REGIONAL.
1979
Salamanca .3832 Tarragona -.0546
Soria .3450 Huelva -.0 5 5 3
Huesca .3382 Le6n —.0602
Pontevedra .3317 CoruHa -.0812
A lava .3261 Santander -.0833
Zamora .3240 Jaen -.1011
Gerona .3124 Orense - .1 3 7 6
Granada .2687 Guadalajara - .1 5 5 4
Vizcaya .2399 Aibacete -.1942
CAceres .2276 Sta Cruz Tenerife . -.2164
Navarra .2126 Ciudad Real - .2 2 9 5
Zaragoza .1997 MAlaga - .2 3 5 1
Barcelona .1892 Oviedo - .2 3 5 3
Burgos .1844 Murcia - .2 3 5 5
Lérida .1787 Madr id - .2 4 3 9
Las Palmas .0930 Cuenca -.2482
Segovia .0836 Castellfin - .2 5 7 2
Cérdoba .0428 Avila -.2821
Guipûzcoa .0037 Badajoz - .3 1 0 2
Alicante - .3 5 7 9
Palencia - .4 0 9 4
Baléares -.0173 Lugo - .4 3 3 8
Sevilla -:0255 Toledo - .6 3 5 4
Valencia - .0 2 5 7 LogroRo -.8318
Valladolid -.0266 Teruel -.9180
C&diz - .0 3 3 8
Almeria - .0 3 5 1
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TABLA A.3.24. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS 
PROVINCIAS EN LA DIMENSION ECUNUMICA- 
ESTRUCTURAL (FACTOR 5) DE LA CONCIENCIA 
REGIONAL 
1979
Câceres .9037 Tarragona - .0 1 2 2
Zamora .7491 Oviedo -.0 2 2 3
Jaen .5630 Palencia - .0 2 3 3
Orense .5594 Valladolid - .0 4 5 4
Avila .5326 CoruRa -.0474
Lugo .3937 Burgos -.0 5 2 8
Cûrdoba .3771 Las Palmas - .0 7 7 9
Câdiz .3658 Guadalajara - .0 8 0 7
Salamanca .3313 Huelva -.0809
Almeria .3097 Madrid —.0869
A lava .2561 LogroRo - .1 0 3 7
Cuenca .2502 Aibacete -.1041
Mâlaga .2440 Castellûn - .1 7 7 0
Toledo .1969 Barcelona - .1 7 7 1
Granada .1298 Alicante - .2 1 9 9
Zaragoza .1259 Baléares - .2 2 9 1
Guipûzcoa .1258 Teruel - .2 3 9 4
Murcia .1120 Valencia - .2 5 9 8
Vizcaya .0895 Santander - .2 6 3 6
Ciudad Real .0583 Le6n - .2 9 0 3
Badajoz .0215 Sevilla - .3 2 2 5
Pontevedra .0211 Segovia - .3 2 5 1
Sta Cruz Tenerife .0123 Navarra -.3824





TABLA A.3.25. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS 
PROVINCIAS EN LA DIMENSION ECONOMICA- 
AZAR (FACTOR 6) DE LA CONCIENCIA REGIONAL 
1979
Las Palmaa .9432 Pontevedra - .0 0 8 0
Toledo .8251 Madrid -.0121
Sta Crus Tenerife .7325 Oviedo - .0 7 6 7
Badajoz .7027 Baleare8 -.0841
Gerona .6706 Vizcaya - .1 0 7 1
Tarragona .5836 Guipûzcoa -.1095
Barcelona .3767 Lèôn -.1188
Avila .3741 C&ceres -.1740
Lérida .3051 Ciudad Real -.2148
Teruel .2474 LogroRo -.2655
M&laga .2198 tugo - .3 1 2 3
Murcia .2194 Zaragoza - .3 2 2 9
Huesca .2142 C&diz - .3 2 4 3
Navarra .2061 Guadalajara - .3 4 0 6
Castellôn .2046 Jaen -.3464
Valencia .1965 Santander -.3 9 1 2
Palencia .1535 Cuenca -.3987
Aibacete .1326 Huelva - .5 2 9 2
Zamora .1138 CoruRa -.5801
Alicante .1041 Sevilla -.6 0 9 2
Soria .0883 Côrdoba -.6528
Valladolid .0822 Segovia -.7 0 6 3
Orense .0722, Salamanca - .8 6 7 1




TABLA A 3 26 PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS
. PROVINCIAS EN LA DIMENSION "IDENTIFICACION 
REGIONAL** (FACTOR 7) DE LA CONCIENCIA 
REGIONAL 
1979
Lugo .8750 Almeria -.0392
Valladolid .8365 Avila -.0645
C&ceres .8337 Teruel -.1077
Sta Cruz Tenerife .8321 Côrdoba -.2127
Guipûzcoa .8220 Granada -.2451
Las Palmaa .7712 Jaen -.3381
Orense .7540 Murcia -.3483
CoruRa .5732 Castellôn -.3814
Gerona .4557 Madrid -.4246
A lava .4481 Segovia -.4725
Pontevedra .4389 Palencia -.4759
Huesca .4273 Navarra - .5 0 5 4
Lérida .3968 Alicante - .5 1 1 4
Badajoz .3341 Valencia - .5 2 4 3
Vizcaya .3106 Santander - .5 5 5 1
Huelva .2500 Burgos - .5 8 8 3
Zaragoza .2179 Salamanca -.6338
Oviedo .1874 Toledo -.6961
Sevilla .1688 Zamora - .7 3 7 7
Barcelona .1597 Ciudad Real - .7 4 5 6
Tarragona .0951 Cuenca -.7876
M&laga .0767 Baléares - .7 9 5 0
C&diz .0657 Aibacete -.8164
Soria -.8297
Leôn -.8423
Guadalajara - .9 0 7 5
LogroRo -.9764
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TAÇIA A.3.27. PUNTUACION MÉDIA (FACTOR SCORE) EN LAS 
PRÔVINCIAS EN LA DIMENSION -RELACION 
ECONOMICA INTERREUIONAL" (FACTOR 8) DE 
LA CONCIENCIA REGIONAL 
1979
Orense .6293 Toledo .0974
Lugo .6220 Huelva .0781 •
Côrdoba .5846 Teruel .0734
Zamora .5311 Castellôn .0723
Soria .5288 Baléares .0664
Granada .5118 Tarragona .0485
Jaen .5093 Ciudad Real .0259
Avila .4227
Zsuragoza .4713 •
Pontevedra .4597 Mâlaga —.0106
Sevilla .4205 Câceres -.0280
Sta Crut Tenerife .4015 Navarra -.0341
CoruRa .3837 Leôn -.0414
Segovia .3403 Alicante - .0 5 4 1
Murcia .3236 Valencia —.0602
Câdiz .2817 Barcelona - .1 5 1 8
Las Palmas .2787 Lérida —.1660
Valladolid .2729 Santander - .1 9 3 9
Badajoz .2409 Gerona - .2 1 2 7
Guadalajara .2214 Vizcaya -.3704
Almeria .1866 Oviedo -.3814
Aibacete .1855 Guipûzcoa - .4 7 5 2
Huesca .1820 A lava - .9 0 5 7






TABLA A.3.28. PUNTUACION MEDIA (FACTOR SCORE) EN LAS 
PROVINCIAS EN LA DIMENSION -CENTRALIZACIÜN" 
(FACTOR 9) DE LA CONCIENCIA REGIONAL 
1979
M&laga .7190 LogroRo -.0474
C&ceres .7027 Guadalajara - .0 6 5 6
Aibacete .6862 Leôn -.1476
Sta Cruz Tenerife .5775 Barcelona -.1484
Santander .5223 Pontevedra -.1490
C&diz .4965 Teruel -.1498
Avila .4793 Valencia -.1692
Palencia .4386 Lérida - .1 7 4 1
Valladolid .4105 Vizcaya -.2403
Almeria .3956 Toledo -.2448
Badajoz .3636 Ciudad Real - .2 7 3 8
Las Palmas .3323 Gerona -.2812
Oviedo .3092 Huesca - .3 0 0 3
Cuenca .2585 Segovia - .3 0 5 1
Alicante .2581 Orense - .3 2 9 2
Tarragona .2251 Burgos - .3 3 7 5
Sevilla .2070 Salamanca -.3446
Jaen .1977 ■ Madrid -0743
HueIva .1830 Zamora -.4422
A lava .0989 Lugo -.4498
Guipûzcoa .0988 Navarra - .4 5 0 7
Granada .0652 Zaragoza -.5639
Murcia .0626 CoruRa -.6177





CARACTERISTICAS SOCIODEMOGRAPICAS INDIVIDUALES T 
CONCIENCIA REGIONAL: RESULTADOS DEL ANALISIS DE
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